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Haré tales cosas

—todavía no sé cuáles—,

que serán el terror de la tierra.



William Shakespeare, El rey Lear



 

Prólogo




Al suroeste de Lhasa, Tíbet

12 de febrero de 1939



El grito del sherpa retumbó en las paredes de roca gris.

Había encontrado la entrada.

Hizo un gesto a los seis extranjeros para que avivaran el paso. La tormenta de hielo que ennegrecía el horizonte estaba a punto de engullirlos. Sin el equipo adecuado y a esa altura tardarían cinco minutos en perder la coordinación muscular, diez en que se les petrificaran los órganos vitales y poco más en sufrir la muerte cerebral. Nawang había aprendido todo eso después de haber visto congelarse a media docena de escaladores.

Formaban una caravana insólita: abriendo la marcha, el hombrecillo de rostro tostado y cola de pelo negro subido a un yak cargado de bultos; y unos metros más atrás, a lomos de caballos tibetanos, la fila de barbas rubias, abrigos de piel y sombreros con la insignia de las SS.

El antropólogo que estaba al mando de la expedición respiró hondo para superar otro vahído. Su viejo organismo no conseguía adaptarse al mal de altura. A través de las gafas protectoras observó al sherpa. No se fiaba de él. Lo habían sobornado ofreciéndole una escopeta de caza y un bote de crema solar. Sería mejor que no les estuviera haciendo perder el tiempo.

—Instala aquí una estación geomagnética —le dijo a uno de sus ayudantes—. Asegúrate de cartografiar bien este punto.

Con la ayuda de un bastón de alpinista, Nawang retiró la nieve acumulada en la entrada de la cueva. Luego le susurró algo al documentalista de la expedición, que también ejercía de intérprete.

—¿Ocurre algo? —preguntó el antropólogo.

—Dice que este lugar es sagrado. Si los monjes de Lhasa supieran que nos ha traído hasta aquí, le cortarían la cabeza.

—Pues dile que si nos ha mentido, se la cortaremos nosotros mismos. Monta la cámara. Saca unos planos de los glaciares y el Tsangpo. Nuestro patrocinador querrá conocer todos los detalles.

El sherpa guio al antropólogo a través del interior de la estrecha cavidad. Los haces de luz de las linternas proyectaban destellos en las paredes cristalizadas. Ristras de estalactitas colgaban del techo, y de algún lugar llegaba un murmullo de agua filtrándose. El hielo crujía bajo sus pisadas.

Habían avanzado una treintena de metros cuando Nawang alzó la mano y se agachó para examinar el suelo.

El antropólogo se inclinó junto a él enfocando con su linterna: una forma oscura se distinguía bajo el hielo. Empezó a clavar el bastón en el suelo con ansiedad, machacando la placa helada. Apartó los pedazos y sacó un objeto. Era un fémur; no humano, sino de algún mamífero de gran tamaño. Continuó excavando. El hielo se abrió revelando más fósiles: cráneos de aves, costillas y mandíbulas de animales carnívoros. La cueva debía de haber servido como refugio natural durante miles de años.

El antropólogo dirigió el foco a la cara del sherpa, cegándole.

—¿Esto es todo lo que hemos venido a ver? ¿Un puñado de huesos de animales?

Nawang dijo algo y se encogió de hombros.

Furioso, el jefe de la expedición blasfemó, arrojó el hueso contra la pared y dio media vuelta hacia la salida. No había dado más de dos pasos cuando resbaló y su espalda y su cabeza impactaron contra el suelo.

Nawang se acercó alarmado y le tendió la mano.

Ocurrió tan deprisa que ninguno de los dos advirtió el chasquido de la placa de hielo al resquebrajarse justo antes de que el suelo se abriera a una caída de tres metros.







Lo despertó la voz.

Aturdido y escupiendo escarcha, el antropólogo consiguió estirar el brazo y agarrar la linterna. La voz pertenecía al sherpa. Estaba sentado con las piernas entrecruzadas, recitando alguna clase de oración, la vista fija en la oscuridad.

—Nawang, ve a buscar ayuda. Creo que tengo la espalda rota... —Pero el sherpa no le oía. Parecía estar en trance—. ¡Nawang!

El antropólogo movió el haz de luz siguiendo la mirada del sherpa.

«¿Pero qué...?».

A unos tres metros de distancia, incrustado en la pared, había un enorme bloque de hielo y en su interior, el cuerpo momificado de un hombre.

En un rápido vistazo, sus ojos expertos en anatomía humana estudiaron la fisonomía del rostro, y luego descendieron examinando las proporciones del pecho, las caderas y las piernas.

«No puede ser verdad... ¡Lo hemos encontrado!»

El sherpa se había desprendido de parte de la ropa. Con el torso desnudo y sin dejar de rezar, se arrodilló frente al bloque de hielo. Hubo un destello cuando alzó el bastón de aluminio con ambas manos. Y entonces lo hundió en su estómago. Lo extrajo y lo volvió a clavar en su vientre dos, tres veces más, antes de desplomarse dejando un abanico de salpicaduras rojas a su alrededor.

El antropólogo contempló horrorizado el cadáver y, al advertir que se había quedado solo, chilló con todas sus fuerzas.

Una serie de crujidos surcaron el techo fracturado. Una piedra le golpeó en el hombro. En la distancia se oyeron voces. Los demás habían entrado en la cueva y gritaban su nombre.

Lo último que vio fue el rostro que le miraba desde detrás del cristal de hielo con ojos vacíos.

Luego el resto del techo se desplomó.



Cancillería del Führer

Vossstrasse, 8, Berlín

Octubre de 1939



Había diez hombres esperando en la sala. Aunque ninguno de ellos sobrepasaba la cuarentena, todos eran especialistas en sus respectivos campos y profesaban una fe ciega en el nacionalsocialismo, cosa que aseguraba la máxima discreción en la tarea que estaban a punto de comenzar.

Philipp Bouhler, jefe de la Cancillería del Führer, cerró la pesada puerta de roble y les invitó a tomar asiento; después repartió un dossier a cada uno y se sentó a la cabecera de la mesa.

—Caballeros, lo que tienen en sus manos es la estructura administrativa del programa y un esquema de su funcionamiento. Por supuesto, ustedes están aquí para corregir o añadir lo que crean conveniente.

Mientras Bouhler limpiaba con un pañuelo los cristales de sus gafas, los asistentes estudiaron el contenido de las carpetas.

Un burócrata del Partido tomó la palabra.

—Herr Reichsleiter, algunos de nosotros pensamos que el estallido de la guerra podría perjudicar el desarrollo del programa.

—Se equivocan, ese factor juega a nuestro favor. En tiempos de guerra la mentalidad de las personas se transforma, los valores se trastocan. No podría haber un momento más adecuado que este para iniciar la operación. De hecho, como saben, en algunos lugares ya se ha puesto en marcha.

—Tenemos un problema con el personal de las instituciones —dijo otro de los presentes—. Muchos se muestran recelosos a colaborar. Los artículos 211 y 212 del Código Penal todavía siguen vigentes, y no quieren arriesgarse a...

Bouhler alzó la mano para interrumpirle, volvió a colocarse las gafas y, abriendo una carpeta con la esvástica grabada en la cubierta, sacó un único documento y lo depositó en el centro de la mesa.

Todos clavaron los ojos en el membrete de la parte superior izquierda del papel. Algunos se revolvieron en sus asientos al reconocer el garabato arácnido que rubricaba el breve texto. El documento fue cambiando rápidamente de manos, como si propagara una enfermedad contagiosa. Hubo un intercambio de miradas. Carraspeos de nerviosismo. Bajo los inmaculados trajes, el agua de colonia no lograba disimular el exceso de sudoración que empezaban a sufrir.

Satisfecho, el Reichsleiter devolvió el documento a su carpeta.

—Caballeros, se nos ha encomendado una labor que significa el lógico paso adelante en la política nacionalsocialista. Bien. Una vez resueltos los asuntos legales, pasemos ahora a discutir las cuestiones técnicas...

La reunión finalizó tres horas más tarde. Los asistentes se levantaron aliviados y desentumecieron las piernas. Se sucedieron rápidos apretones de manos, como tenderos que hubiesen cerrado una vulgar transacción. Luego pasaron a una habitación contigua, donde una hermosa secretaria les aguardaba con una bandeja de canapés.

La sala de reuniones quedó en silencio. Para airear el recargado ambiente, alguien había dejado la ventana abierta. Una ráfaga de aire agitó los documentos que yacían sobre la mesa, y uno de ellos, un texto escrito en perfecta letra burocrática, aleteó en el aire, hasta que fue a posarse en el suelo.

Era el protocolo que planificaba la desinfección de miles de alemanes.



 

1




Noviembre de 1943



Diecinueve minutos antes de arrojarse al vacío, Sandy Smith creía que iba a vomitar allí mismo, delante de los cuatro hombres que había sentados a su lado.

Se encontraba a noventa metros de altura sobre el canal de la Mancha, en un C-47 de la RAF que no dejaba de dar bandazos debido a la tempestad.

Ningún piloto en su sano juicio hubiese despegado esa noche rumbo a la costa francesa. Sin embargo, el riesgo que corrían estaba más que justificado: si no lograban sorprender a la guarnición del búnker, serían hombres muertos.

Sandy intentó olvidarse de las náuseas repitiendo el ritual que había aprendido durante la última semana. Primero revisó los anclajes de las correas del paracaídas. Luego empuñó el Sten con silenciador y comprobó que no se atascara al expulsar los casquillos. Por último, sacó una diminuta cámara fotográfica prestada por el MI6, verificó el carrete y la volvió a guardar en su bolsillo.

Los hombres que le acompañaban eran paracaidistas del SAS, el Special Air Service británico: uniformes de combate oscuros, gorros de lana y caras embadurnadas con betún. Todos ellos habían luchado en Libia y saltado sobre los puentes de Sicilia el verano anterior. Sandy admiraba la serenidad que mostraban. No era ningún cobarde, pero tampoco un soldado entrenado para ese tipo de situaciones. Se preguntaba si detrás de esos rostros pétreos se esconderían también miedo y dudas.

El jefe de la misión, el teniente Graham, un fornido escocés de bigote rubio, cerró la mochila del explosivo plástico y le ofreció un cigarro a Sandy, pero este lo rechazó.

—Este cacharro del Tío Sam se menea como un demonio —bromeó Graham—. ¿Cómo lo llevas, ingeniero?

—Olvidé tomar las píldoras contra el mareo, pero aguantaré.

—Es mejor así, créeme. Esas pastillas le dejan a uno atontado. Yo mismo he tenido que abofetear a más de un sonámbulo que iba a saltar con los ojos cerrados.

Sandy se las arregló para sonreír. No quería parecer un enclenque al lado de aquellos hombres, todos más jóvenes que él. Tenía veintisiete años y era más delgado que corpulento, pero media vida jugando al rugby le había otorgado una buena resistencia física. A su pesar, la barba que se dejaba crecer no disimulaba su rostro aniñado, de eterno estudiante.

Graham encendió un cigarro y pasó el paquete a sus hombres.

—El comandante nos explicó que el objetivo es una especie de bomba aérea, pero no quiso dar más detalles. ¿Es eso lo que buscamos?

—No exactamente. —Sandy sacó de su mochila un pequeño libro que llevaba consigo a todas partes: De la tierra a la luna, de Jules Verne—. Fíjate en el cohete de la ilustración. Creo que se trata de algo por el estilo.

—¿Y qué es? ¿Un proyectil gigante?

—No sabemos gran cosa. Los nazis lo llaman V2. Por lo visto tiene cabeza explosiva, pesa más de diez toneladas y puede superar los cinco mil kilómetros por hora, lo que hace que sea imposible de interceptar. Si se lanzara desde Alemania, tardaría menos de cinco minutos en caer sobre cualquier ciudad de Inglaterra.

—¡Santo Dios! ¿Es posible que esos bastardos hayan construido algo así?

—En algunos aspectos los científicos de la Luftwaffe nos sacan mucha ventaja. Hay un tal Von Braun que... bueno, tiene fama de ser todo un genio. Este tipo de arma jamás se había visto antes, y Churchill está nervioso. Quiere saber a qué nos enfrentamos.

Sandy Smith tenía cinco años cuando descubrió la pasión de su vida. Fue durante una exhibición aérea que festejaba la firma del Tratado de Versalles, al contemplar maravillado cómo su padre, capitán del Royal Flying Corps, alzaba el vuelo en un flamante Sopwith Camel junto a su escuadrilla. Los aviones realizaron un espectáculo de giros y pasadas a baja altura que dejaron boquiabiertos a los asistentes. Los niños estaban entusiasmados: todos afirmaban que cuando fueran mayores también pilotarían aviones como aquellos. Todos excepto Sandy. Para sorpresa de su padre, lo que él ansiaba era saber por qué el avión era capaz de sostenerse en el aire, hacer todas aquellas piruetas y disparar al mismo tiempo. Su padre le dio una confusa explicación de fuerzas y leyes físicas, pero en vez de apagarse, su curiosidad se disparó.

Esa misma curiosidad le llevó a obtener una beca para estudiar en el Trinity Hall de Cambridge, donde se graduó cum laude en Física. Tras ser contratado por varios laboratorios aeronáuticos, en 1939, dos días después de que la Wehrmacht entrara en Polonia, recibió la visita de una pareja de individuos trajeados que decían trabajar para el Departamento de Inteligencia del Ministerio del Aire. Al día siguiente se convertía en el miembro más joven de la comisión de científicos que investigaba el programa de armamento de largo alcance de la Luftwaffe.

La comisión estaba al tanto de que los ingenieros nazis llevaban años haciendo pruebas con los V2 en la factoría de Peenemünde, pero ocho días antes, la oficina del MI6 había recibido el aviso de que dos de esos prototipos estaban siendo trasladados a Normandía. Su destino era un búnker construido a pocos kilómetros de la costa, cerca de un pueblo de menos de seiscientos habitantes llamado Bénouville, y se sospechaba que la Luftwaffe planeaba lanzar esos dos misiles sobre Londres a modo de ensayo.

Al día siguiente, y contando con la aprobación personal de Churchill, el Estado Mayor ya había planificado la destrucción del búnker. La misión había sido confiada a un comando especializado en sabotaje, al que acompañaría un experto destinado a fotografiar y estudiar los V2 sobre el terreno. Debido al alto riesgo de la operación, ese hombre debía presentarse voluntariamente. Sandy fue el primero en llamar a la puerta del comandante.

El C-47 traqueteaba menos ahora: la borrasca perdía fuerza a medida que se adentraba en el continente.

Los sargentos Taylor y Norton y el cabo Pratt, habían intercambiado fotografías de sus respectivas novias. Sandy podía oírles bromear.

—¿Crees que este monumento te esperará hasta el final de la guerra?

—Demonios, pero si podría ser mi madre...

—Oh, pues yo pensaba que lo era...

Graham se echó a reír y palmeó el hombro de Sandy.

—¿Y tú qué dices, ingeniero? ¿Hay una hermosa señora Smith aguardando tu regreso?

—Me temo que no —respondió, y miró por la ventanilla.

Una imagen mental: su madre sollozando en la cocina. El impecable uniforme de su padre, todo medallas. La cara desencajada mientras vocifera: «¡Eres un degenerado, una humillación para esta familia! ¡Cristo bendito, nosotros no te educamos así!». El súbito golpe, los gritos de su madre, el sabor a sangre en su boca...

La puerta de la cabina de mando se abrió, y el navegante asomó la cabeza:

—¡Cinco minutos!

El piloto ascendió mientras sobrevolaban los acantilados normandos. Para tirarse en paracaídas con seguridad debían alcanzar una altura de ciento ochenta metros. Las antenas del sistema Rebecca, instaladas en el morro del aparato, emitieron una señal que fue devuelta por la radiobaliza colocada por los partisanos en el lugar adecuado. Sin esa ayuda para orientarse y en una noche cerrada como aquella, el comando podría saltar a centenares de kilómetros del objetivo. El piloto observó el indicador luminoso del salpicadero y rectificó levemente el rumbo.

Cuando Graham deslizó la puerta lateral del fuselaje, el viento irrumpió con fuerza en la cabina. El testigo de la luz roja se encendió.

—¡En pie y enganchad!

Los hombres trabaron la anilla que abría los paracaídas al cable metálico que recorría el techo. Graham dio las últimas instrucciones.

—Atención a las corrientes de aire. Usad las correas de sustentación para guiaros hacia terreno despejado. Y que nadie se desoriente: el comité de recepción no nos esperará más tiempo del acordado. Ingeniero, no olvides flexionar las rodillas antes de tocar tierra y plegar el paracaídas inmediatamente. ¿Entendido?

Sandy asintió y respiró hondo. Miró su reloj. Eran casi las dos de la madrugada. Ya no sentía nervios, sino ansiedad por empezar de una vez. Transcurrieron un par de minutos más. Entonces el testigo de la luz verde se encendió.

—¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Graham.

Uno tras otro fueron saltando y siendo engullidos por la oscuridad. Sandy se acercó al umbral de la puerta. Una ráfaga de lluvia le golpeó en la cara. La adrenalina le tensó los músculos.

«Tranquilo. Haremos nuestro trabajo y volveremos a casa».

Dio un último paso al frente y se arrojó al vacío, ignorando cuán equivocado estaba.
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A unos diez kilómetros de allí, un Citroën pintado de camuflaje circulaba a toda velocidad por las calles de Caen y se detenía con un chirrido de frenos en el número 44 de la Rue des Jacobins. La casa, antigua propiedad de un doctor judío deportado, había sido convertida en la sede de la Gestapo en la región.

Un sargento de las SS salió del Citroën y entró en el edificio a toda prisa. Al llegar al despacho dio unos golpecitos en la puerta y la entreabrió. Un gramófono reproducía una melodía de Wagner, y una figura escribía sentada ante un escritorio.

—Disculpe, Herr Sturmbannführer. Ya han regresado —dijo el sargento en voz baja, y volvió a cerrar la puerta.

El hombre que estaba sentado continuó escribiendo: «... Por lo tanto, las mediciones craneales efectuadas a los individuos de distintas etnias demuestran...». Luego dejó caer la pluma. La interrupción le había desconcentrado. Su ensayo sobre la degradación biológica del pueblo alemán iba a ser de obligado estudio en las universidades del Reich, pero no estaba satisfecho con sus progresos. Hacía días que su mente andaba distraída con otros asuntos más graves.

Julius Klein no había sido ascendido a comandante de las SS por sus méritos en combate, sino por ser uno de los científicos favoritos de Himmler. Se abotonó el abrigo de cuero gris y se ajustó la gorra. Cuando salió al pasillo, otra puerta se abrió y por ella aparecieron la mujer de la limpieza seguida del soldado de la Wehrmacht que montaba guardia esa noche. Ella era gruesa, de rasgos eslavos, tenía el cabello enmarañado y el vestido descompuesto a la altura de la entrepierna. Él la atraía hacia sí mientras reía y no acertaba a abotonarse la guerrera. Los penetrantes ojos en blanco y negro del Führer contemplaban la escena desde una fotografía enmarcada en la pared.

La pareja dio un respingo al ver al hombre de estatura ridícula, flequillo aplastado hacia un lado y ojos grises, que los observaba con semblante inexpresivo.

Ambos saludaron con el brazo extendido.

—¡Heil Hitler!

Klein advirtió que apestaban a alcohol.

—¿Cómo se llama? —le preguntó al soldado.

—Cabo Jonas Baum, Herr Sturmbannführer. Del Noveno Batallón de Transmisiones. Yo...

—Abra la boca.

—¿Cómo dice?

—¡Le he dicho que abra la boca!

El cabo hizo lo que le ordenaban. Klein desenfundó la Luger y le introdujo el cañón entre los dientes.

—Es usted una deshonra para el uniforme que lleva, Baum.

El cabo, que no era más que un muchacho recién llegado de París, se quedó paralizado de miedo. Trató de decir algo, pero la pistola le aplastaba la lengua.

—Nuestros soldados mueren a diario luchando contra las hordas bolcheviques, mientras que usted se dedica a emborracharse y corromper la sangre alemana con... —Miró a la mujer con desdén—. Seres inferiores.

Baum gesticuló con las manos mientras decía «no» con la cabeza. Klein sonrió. Apretó el gatillo. Sonó un clic. El muchacho emitió un gemido y cerró fuertemente los ojos.

La pistola estaba descargada.

Hubo un destello sádico en los ojos de Klein cuando el cabo se orinó encima, igual que hacían los prisioneros con quienes experimentaba en Auschwitz junto a un viejo colega suyo de la universidad de Frankfurt, el doctor Mengele.

Klein limpió el cañón de la Luger restregándolo en el uniforme del cabo.

—Cámbiese los pantalones —dijo, y salió al encuentro del vehículo que le aguardaba con el motor encendido.

El Citroën con los faros velados salvo una estrecha rendija aceleró por las calles adoquinadas, bañadas por la llovizna. Bajo el toque de queda, y con cualquier tipo de iluminación prohibida para no dar referencias a los bombarderos aliados, Caen parecía haber sufrido algún tipo de plaga mortal. El chófer torció por la Rue Saint-Jean y cinco minutos después entraron en la Place Saint Pierre.

Klein alzó la vista para contemplar la torre de la iglesia. La aguja se alzaba más de setenta metros hacia el cielo y la oscuridad no le permitía distinguir su final. Sí vio, en cambio, el Kübelwagen estacionado frente al pórtico.

Vladislav Orlik, una mole de puro músculo de casi dos metros de altura, bajó de aquel vehículo sujetando un maletín. Tenía rango de capitán de las SS, pero esa noche vestía un extraño uniforme sin distintivos. Se acercó a la ventanilla del Citroën y se dirigió a Klein con su acento ucraniano:

—Tuvimos un problema, Herr Sturmbannführer. Hubo un intercambio de disparos y...

—¡Idiota, le dije que no quería heridos!

—Sí, señor. Pero nos sorprendieron antes de que pudiéramos atraparlo. Nos dispararon. Tuvimos que responder al fuego.

Klein sacudió la cabeza. Debía haber imaginado que ocurriría algo así. Su plan se limitaba a capturarlo, recuperar los documentos y deshacerse de él después de haberle interrogado; no debía producirse ninguna otra muerte. Pero Orlik y sus hombres, voluntarios de la división Galitzia de las Waffen-SS, eran bestias adiestradas para el combate. Les gustaba derramar sangre. Klein se arrepentía de haberles encargado aquel trabajo, pero sabía que eran los únicos que lo realizarían sin hacer preguntas.

—¿Dónde está nuestro hombre? Le dije que me lo trajeran con vida.

Orlik desvió la mirada, como un niño al que acabaran de descubrir haciendo una travesura.

—Murió durante el tiroteo, señor. —En realidad se le había ido la mano mientras le interrogaba, así que le pasó el maletín a Klein a través de la ventanilla para evitar ahondar en el tema—. Llevaba esto encima.

Era un maletín de cuero negro. Estaba cerrado con llave. La cerradura parecía débil.

—Deme su cuchillo —ordenó Klein.

Un minuto de trabajo con la afilada hoja le bastó para descerrajarla. Vació el contenido sobre el asiento y lo examinó a la luz de una linterna: un mapa de carreteras de Francia, horarios de los principales ferrocarriles, un cuaderno de notas vacío, lápices, una bolsita de galletas rancias, y varios ejemplares atrasados de Signal, la revista de la Wehrmacht.

«¿Dónde está...?».

Examinó el interior del maletín en busca de un doble fondo. Nada. Y entonces lo vio: la marca de un desgarrón en uno de los separadores de tela. Algo demasiado abultado había sido introducido allí a la fuerza. Quizá un portafolios, o una cartera más pequeña.

Klein bajó del coche y se plantó delante de Orlik.

—Ese maletín no contiene lo que busco. ¿Me toma por estúpido, Hauptsturmführer?

El ucraniano se rascó la cabeza. En realidad su superior no le había explicado qué buscaban exactamente, solo que se trataba de papeles con información secreta.

Klein miró su reloj. Faltaban menos de cinco horas para el amanecer.

—Le aseguré al Reichsführer que era usted un hombre de confianza, Orlik. No haga que me arrepienta de esas palabras. Perdió a toda su familia durante las purgas de Stalin, ¿verdad?

—Sí, señor.

—Entonces imagino que está ansioso por regresar a su patria para matar rusos.

—A todos los que pueda.

—Bien, pues cumpla mis órdenes o pasará el resto de la guerra cavando trincheras en la costa atlántica. ¿Dónde están sus hombres?

—Esperando en el camión, a las afueras de la ciudad.

—Reunámonos con ellos. Volveremos a ese búnker y encontraremos los documentos. Y quítese de una vez ese uniforme. ¡Muévase!

Orlik echó a correr hacia el Kübelwagen. Klein subió al Citroën.

—No los pierda de vista —le dijo al chofer.

Mientras aceleraban pensó en la promesa que le había hecho a Himmler. Si no actuaba con rapidez, aquel asunto se le iba a escapar de las manos.
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Sandy Smith rodó varios metros al impactar contra el suelo. Estaba aturdido y le dolían las costillas. Tardó dos minutos en desenredarse de los hilos del paracaídas. Lo plegó como le habían enseñado y lo escondió entre unos setos.

En la semioscuridad distinguió a Graham haciéndole señas desde los matorrales. Se reunió con el grupo y echaron a caminar hacia el lugar donde habían divisado la luz roja intermitente.

El sargento Norton se adelantó para comprobar que quienes manejaban la radiobaliza no eran alemanes disfrazados. Cuando salieron de entre la maleza, Sandy se sorprendió al ver el comité de recepción de la Resistencia: un par de granjeros con sombreros arrugados por la lluvia, y una mujer de mediana edad con un trapo anudado a la cabeza. Detrás de ellos, un muchacho se apresuraba a camuflar la radiobaliza en la parte trasera de una camioneta Renault.

Graham se les acercó.

—¿Hay una cabaña en el bosque? —Hablaba pésimamente el francés, pero esa era la contraseña para confirmar las respectivas identidades.

Los granjeros permanecieron en silencio, contemplándolos como si fueran seres venidos de otro mundo. Graham creyó que no le habían entendido y repitió la pregunta.

—¿Hay una cabaña en el bosque?

—Sí, pero no es de madera —respondió una voz a su espalda.

Una joven con un impermeable negro emergió de entre las sombras. Era pequeña y delgada, y el pelo corto se le había pegado a la cara por la lluvia. No podía tener más de dieciocho años.

—Soy Lucie —dijo en inglés—. ¿Quién está al mando?

—Teniente Graham —contestó él tendiéndole la mano.

Ella lo ignoró.

—Llegáis tarde.

Graham señaló con la barbilla hacia los granjeros.

—¿Quién va a acompañarnos?

—Yo seré vuestro guía —respondió Lucie, y al ver que los británicos se miraban entre ellos, añadió—: ¿Hay algún problema?

—Ninguno —se apresuró a decir Graham. La chica tenía carácter y lo último que necesitaban era crear desconfianza entre ellos.

—¿A qué distancia está el búnker? —preguntó Sandy—. ¿Unos tres kilómetros?

—Por carretera, sí. Nosotros iremos campo a través. Es un poco más largo, pero menos peligroso.

Sandy advirtió que su inglés era más que aceptable para una aldeana.

—¿Hay una carretera que lleva al búnker? —le preguntó.

—Antes era un camino de piedras y gravilla, hasta que los alemanes lo asfaltaron para el paso de los camiones. Sin esa carretera, el convoy de la semana pasada nunca habría podido llegar.

—¿Qué clase de convoy?

—Había soldados por todas partes y no pudimos ver mucho. Solo sabemos que los camiones eran diferentes a los que utiliza la Wehrmacht. Llevaban unos remolques enormes, con la carga cubierta con una lona.

«Los V2», pensó Sandy.

Lucie hizo una indicación a los granjeros, que subieron a la camioneta y se marcharon traqueteando por el sendero.

—De acuerdo, muchachos —dijo Graham—. Ahora empieza lo serio.







Lucie condujo al grupo a través de la campiña: oscuras extensiones de pastos, el eco de los grillos y un penetrante olor a vegetación podrida.

Se movían uno detrás de otro, en silencio. Al cabo de un rato abandonaron el abrigo de la vegetación y se detuvieron en el borde de un claro. Al otro lado se alzaba un pequeño bosque de manzanos y, por encima de ellos, se distinguía la gigantesca silueta de hormigón del búnker.

Lucie habló entre susurros.

—Las patrullas no son regulares. Unas veces no aparecen en toda la noche, y otras rodean el perímetro cada diez minutos. Por suerte, los boches de por aquí son muy confiados. Siempre hablan en voz alta y hacen demasiado ruido.

Sandy estaba asombrado por las dimensiones del búnker.

—¿Cómo consiguieron la mano de obra necesaria para construir algo así?

—Utilizaron prisioneros de guerra, y a cualquier francés que quisiera trabajar por un puñado de francos.

Graham observaba con detenimiento la superficie del claro.

—La tierra parece removida. ¿Y si han enterrado minas alrededor de él?

La muchacha meneó la cabeza.

—No lo creo. Los animales se mueven libremente por aquí. Si hubiera minas, las harían detonar y nosotros lo sabríamos.

—¿Alguna idea de cuántos hombres hay en el interior?

—No lo sé con seguridad, pero yo diría que unos diez o quince.

Uno de los motivos para llevar a cabo la operación aquella noche precisamente era que la mayoría de los soldados de la zona se habían trasladado a Cherbourg, ya que el mariscal Rommel se encontraba inspeccionando las defensas costeras y al día siguiente iba a pasar revista a las tropas.

De repente, uno de los hombres empezó a toser y a estornudar. Graham le dio unas palmadas en la espalda.

—¡Por Cristo, Taylor! —exclamó en voz baja—. Contrólate o en medio minuto tendremos aquí a todos los nazis de Normandía.

El sargento Taylor, que sufría algún tipo de alergia, se tapó la boca con la manga y alzó una mano a modo de disculpa.

Lucie sacó un reloj de su bolsillo.

—Esperaré aquí veinticinco minutos; luego me iré, con o sin vosotros.

—Veinte minutos bastarán —dijo Graham—. Si para entonces no hemos regresado, vete a casa. Adelante, muchachos.

Atravesaron el claro y se parapetaron entre los manzanos, frente a un lateral del búnker. Era aún más grande de lo que parecía. Debía de tener más de cuatro metros de altura, y su superficie lisa y angulosa se alargaba más de cien metros de un extremo al otro. Una valla de alambre de espino sujeta por pilares de cemento rodeaba todo el perímetro salvo la entrada principal, guardada por una barrera flanqueada por dos casamatas erizadas de ametralladoras. A la derecha, a una veintena de metros, había una garita de vigilancia, y cerca de ella, sobresaliendo de la pared, estaba la salida del sistema de ventilación. No se veía a ningún centinela.

Graham hizo una indicación y Taylor se adelantó portando unas gruesas tenazas, quien tras comprobar que la valla no estuviera electrificada, cortó varios segmentos de alambre. Graham entró en el perímetro empuñando su cuchillo y, con la espalda apoyada contra la pared, empezó a avanzar hacia la garita. Le quedaban menos de diez pasos para llegar cuando oyó el chasquido de una rama al quebrarse bajo su pie. Alzó el cuchillo y contuvo la respiración durante un minuto, esperando oír un grito o una voz de alarma, pero no ocurrió nada.

Con el rabillo del ojo, Graham vio la espalda del centinela a través de la puerta entreabierta de la garita: estaba sentado en una silla, con el fusil en su regazo y la cabeza inclinada hacia delante, apoyada sobre un chaquetón doblado. No vaciló. Se aproximó a él con la espalda arqueada, controlando la respiración, y entonces, en un solo movimiento, se irguió y le aplastó la boca con una mano mientras la delgada hoja del cuchillo le cercenaba la garganta. Luego dejó al centinela en la misma posición de antes e hizo una señal.

Los demás atravesaron la alambrada y se reunieron junto a la boca del conducto. El sistema de ventilación silbaba a través de la rejilla. Norton sacó un par de herramientas de su mochila y empezó a manipular los cierres.

Sandy, que nunca había visto a un soldado alemán en persona, no dejaba de mirar de un lado a otro con el dedo puesto en el gatillo.

Los pasadores de la rejilla cedieron con un leve chirrido. Graham encendió una linterna y examinó el interior del conducto.

—Mierda —susurró—. Esos idiotas de Inteligencia han vuelto a equivocarse. Este tubo mide bastante menos de ochenta centímetros de diámetro.

Aun así, el teniente se dispuso a meterse en el conducto. Al llegar a la altura de los hombros se quedó inmóvil. Por un momento pareció que se habían atascado, pero luego se oyó un gemido de esfuerzo y, poco a poco, fue desapareciendo en el interior.

Los demás siguieron sus pasos. Como era el menos corpulento, Sandy se introdujo con mayor facilidad. Encendió la linterna. Un espacio oscuro. Opresivo. Tomó aire y empezó a arrastrarse rozando los codos y pies contra las paredes metálicas, sin perder de vista las suelas de las botas que iban por delante de él.







A escasos metros de ahí, en la garita de vigilancia, el centinela parecía descansar plácidamente. Si el teniente Graham se hubiera aproximado a él desde otro ángulo, y no hubiese actuado con tanta rapidez con el cuchillo, tal vez habría visto los tres disparos que se abrían como bocas en su pecho.



 

4




La Oficina Central de Seguridad del Reich, la RSHA, era un monstruo cuyas docenas de tentáculos abarcaban desde los distintos órganos policiales hasta el SD, el Servicio de Inteligencia de las SS. Aunque sus más de tres mil empleados estaban diseminados por Berlín como abejas en una gigantesca colmena, la sede principal se hallaba en una recia construcción de cinco plantas, situada en el número 8 de Prinz-Albrechtstrasse. El edificio, que antes de la llegada de los nazis albergaba la escuela de artes y oficios, contenía ahora un laberinto de oficinas y despachos, además de treinta y nueve celdas construidas en el sótano para la tortura de presos políticos.

Mario Weber mostró su identificación a los SS que montaban guardia en la entrada y subió la escalera de piedra sin ningún entusiasmo. Acababa de llegar de un interminable viaje desde Argentina y estaba agotado, pero le habían ordenado presentarse inmediatamente ante Heinrich Müller, el jefe de la Gestapo. Weber se preguntaba qué demonios quería de él.

El ayudante de Müller le hizo esperar diez minutos en la antesala antes de hacerle pasar.

—El Gruppenführer le está esperando.

En los primeros años del nazismo, Müller luchó contra los comunistas en las calles de Baviera. Allí conoció a Heydrich, que vio en él las cualidades idóneas para su puesto: deshumanizado y con una enfermiza obsesión por su trabajo.

Müller recorrió a Weber con la mirada, como analizándole.

—Siéntese, mayor. Un viaje duro, supongo.

—El Atlántico se ha vuelto un lugar muy peligroso últimamente, Herr Gruppenführer. Afortunadamente nuestro barco ondeaba bandera neutral y no tuvimos ningún contratiempo.

—¿Cuánto tiempo ha pasado en Sudamérica?

—Más de cuatro años. Y debo decir que me ha impresionado mucho ver Berlín a oscuras.

—Ha pasado demasiado tiempo fuera de Alemania. Descubrirá que las cosas han cambiado. Los aliados han intensificado sus bombardeos, y ayer estuvimos cinco horas sin agua corriente ni electricidad. ¡Imagínese! —Müller sacudió la cabeza y cogió el expediente que tenía sobre la mesa—. Su hoja de servicios en el Abwehr es excepcional: Cruz de Hierro de segunda clase, innumerables menciones y distintivos, excelente puntería con armas cortas... y Secretario adjunto de la embajada en Argentina. ¿Esa tapadera se le ocurrió a usted?

—Creímos que formar parte del cuerpo diplomático facilitaría las cosas.

—Pues parece que acertaron. Se las arregló para organizar usted solo una red de informadores en Argentina, Chile y Uruguay. Normalmente las informaciones del Abwehr son poco precisas e incluso erróneas; en cambio usted siempre proporcionó informes fiables. ¿Cómo lo consiguió?

—Digamos que en Buenos Aires hice buenas amistades y que disponía del suficiente dinero para mantenerlas.

Müller continuó leyendo su historial.

—¿Frau Weber ha regresado con usted?

Weber lo miró a los ojos por primera vez. Al principio pensó que Müller se estaba burlando de él, pero luego advirtió que hablaba en serio.

—Alma no viajó conmigo a Sudamérica. Tenía problemas de salud y se quedó en Berlín recuperándose. Pensaba reunirse conmigo cuando los médicos le dieran el alta. Me notificaron su muerte por carta con un mes de retraso.

Müller asintió, inexpresivo.

—Entiendo. Una lamentable omisión del archivero. A veces me pregunto cómo podemos trabajar rodeados de tanta ineptitud. —Hizo una anotación en el expediente y lo cerró—. Bien, mayor, se preguntará por qué le hemos hecho regresar.

—Así es, señor.

—El motivo es muy simple. El SD siempre se ha mostrado más eficaz que el Abwehr cuando se trata de proteger los intereses del Estado. Los días de Canaris como jefe del Servicio Secreto están contados, y en un futuro cercano el Abwehr será absorbido por el SD. Muchos de sus colegas, Herr Weber, serán destinados a... otros trabajos, por así decir; pero sería una estupidez por nuestra parte prescindir de alguien tan valioso como usted. Por eso hemos decidido que a partir de ahora trabajará aquí, en la Gestapo.

«Es una broma, ¿no?», pensó Weber. Él era un militar de carrera. Las SS y la Gestapo solo eran organizaciones represoras a las que se les había dado demasiado poder, sin contar con que muchos de sus miembros eran unos desequilibrados que actuaban con métodos absolutamente brutales. Weber creía en una Alemania fuerte y, a su manera, en la causa nacionalsocialista, pero no se consideraba un nazi fanático como ellos.

Se dio cuenta de que Müller estaba esperando una respuesta. Sabía cómo funcionaban las cosas: si se negaba, lo enrolarían en un batallón de trabajos forzados o lo enviarían a un campo de concentración. No tenía elección.

—Disculpe, Herr Gruppenführer. Me he quedado sin palabras.

—Excelente, sabía que le entusiasmaría la idea.

—Pero mis superiores...

—No se preocupe por eso, ya han sido informados de todo. Trabajará en el departamento A1: comunistas, marxistas y propaganda subversiva. Creemos que ahí podrá...

Müller se interrumpió al abrirse la puerta de golpe. Weber se giró. Heinrich Himmler apareció en el umbral, vestido con el uniforme negro de las SS y con la cabeza afeitada al estilo prusiano.

Weber se puso de pie con el estómago encogido y, casi sin querer, realizó un impecable saludo nazi.

—Herr Reichsführer.

Himmler lo ignoró y se dirigió a Müller.

—Debemos empezar nuestra reunión de inmediato. Espero una llamada del Führer en cualquier momento.

—Por supuesto, Reichsführer. Weber, preséntese a primera hora de la mañana y le asignarán sus nuevas tareas.

Weber saludó y salió de la habitación lo más aprisa que pudo. Era la primera vez que veía a Himmler en persona. Era más bajo y grueso de lo que imaginaba. De no haber llevado ese uniforme, le habría confundido con un vulgar oficinista.

Salió del edificio con una sensación de alivio y se metió en su coche, que había recogido antes en el garaje de un conocido. Por suerte, este había llenado medio depósito antes de que empezara el racionamiento de gasolina. Aquel Opel Olympia, bautizado así en honor de los Juegos Olímpicos del 36, le costó más de dos mil setecientos reichsmarks y una monumental bronca de Alma, aunque más tarde ella misma reconocería que le encantaba conducirlo.

Weber sintió una punzada de dolor al recordarla al volante. Con la ventanilla bajada para que el aire le alborotara el pelo, y riéndose de él porque se agarraba con las dos manos al asiento con expresión de pánico cuando aceleraban por la Autobahn.

Es curioso, pensaría después Weber, cómo las cosas suceden con esa especie de lógica inexorable.

Mientras circulaba por Friedrichstrasse, advirtió que todavía estaba nervioso por su encuentro con el Reichsführer. Abrió la guantera y sacó un paquete de cigarrillos, pero se le escurrió de entre los dedos y cayó bajo el asiento. «Idiota». Se inclinó para recogerlo y, justo cuando se enderezaba y volvía a fijar la vista en la carretera, una sombra golpeó contra el morro del coche, rodó por encima del parabrisas y salió despedida por un costado.

El Opel se detuvo con un chirrido de neumáticos y Weber abrió la puerta. Acababa de atropellar a un hombre; tendría unos setenta años y llevaba un mugriento chaquetón. Cuando se inclinó ante él, sintió un escalofrío al notar el hedor familiar a alcohol. Tuvo que darse la vuelta, respirar hondo y contar hasta diez para serenarse.

—Eh, ¿se encuentra bien?

El hombre tenía pulso, pero no reaccionaba. Weber le registró los bolsillos en busca de alguna documentación, pero solo encontró un pedazo de pan enmohecido. No era más que un mendigo que había empinado demasiado el codo. La calle estaba desierta. Podía dejarlo ahí y marcharse a su apartamento a descansar. Tarde o temprano, alguien lo recogería. Entonces se fijó en el chaquetón. Era de la Kaiserliche Marine, la antigua Armada Imperial Alemana. Lo sabía porque él tenía uno idéntico: era el único recuerdo material que conservaba de su padre.

—Estúpido viejo borracho. ¿Tú también fuiste carne de submarino?

El hospital Charité estaba en la otra orilla del Spree, no lejos de ahí. Weber se quedó mirando el rostro demacrado del hombre y suspiró. Lo cogió en brazos y lo introdujo en el asiento del acompañante.

Más tarde recordaría aquella decisión como el origen de la catástrofe que estaba a punto de desencadenarse.
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Dentro del conducto de ventilación del búnker, Sandy se encontraba ahora junto a la toma de aire por la que habían salido los demás. Cuando se asomó vio a Graham haciéndole gestos para que se diera prisa. Estaba a unos tres metros del suelo. Introdujo las piernas en la abertura y, sujetándose en los bordes, se dejó caer aterrizando con el trasero en el suelo.

Como sus ojos estaban acostumbrados a la oscuridad, al principio el estallido de luminosidad lo cegó. Se encontraban en el túnel principal del búnker. Una hilera interminable de lámparas eléctricas recorría el techo abovedado, y por el suelo discurrían unos raíles de vía estrecha. A lo largo de las paredes colgaban tubos de diferentes colores y grosores. A Sandy le recordaba a los túneles del metro de Londres.

Al ver que Graham maldecía entre dientes, Sandy se dio cuenta de que no estaban donde se suponía. El plan era llegar hasta la cámara de los cohetes a través del conducto, pero habían salido de él en el lugar equivocado y ahora tendrían que continuar al descubierto.

Con Graham a la cabeza, empezaron a moverse en silencio por un costado del túnel, deteniéndose cada pocos metros para escuchar, preparados para abrir fuego en cualquier momento. Treinta metros más adelante llegaron a una bifurcación que conectaba con un corredor secundario, el cual, según los planos, llevaba hasta las dependencias de la tropa y la sala de radio.

Graham se asomó al pasillo. Una gran bandera con la esvástica cubría la pared del fondo, y bajo ella, había una mesa y una silla vacía. Algunas habitaciones tenían la puerta antigás abierta, pero no se alcanzaba a ver el interior. No se oía nada salvo el zumbido del sistema de ventilación. De alguna parte llegaba el hedor acre de las letrinas.

El teniente hizo una indicación y continuaron por el túnel principal. Cuando llegaron a la desembocadura, Sandy creyó estar ante el escenario de uno de los relatos que solía leer en Amazing Stories.

Los raíles se adentraban en una galería de más de cincuenta metros de largo por treinta de ancho. En el centro había una pequeña locomotora enganchada a una plataforma, en la que reposaba el descomunal fuselaje de un V2. El otro cohete se hallaba tumbado sobre una rampa móvil, rodeado de andamios. Algo parecido a una cámara de combustión pendía de una grúa hidráulica. En un extremo de la galería había tres contenedores de acero, conectados a otros depósitos más pequeños mediante mangueras y válvulas, que Sandy reconoció rápidamente: eran compresores para la producción de oxígeno líquido, uno de los combustibles que utilizaban los cohetes.

Graham le ordenó al cabo Pratt que montara guardia en el túnel y luego se dirigió a Sandy:

—Tienes tres minutos.

Sandy sacó la cámara fotográfica y comenzó a tomar instantáneas de las grúas, las plataformas y los depósitos de oxígeno líquido. Luego se movió alrededor de uno de los V2, fotografiándolo desde todos los ángulos. De cerca impresionaba todavía más. Debía de medir unos catorce o quince metros de largo. La cabeza había sido retirada, dejando a la vista los dos giroscopios que servían para guiarlo. En la parte posterior, cuatro enormes aletas sobresalían del fuselaje.

El otro proyectil estaba desprovisto del armazón. Sandy fotografió con todo detalle el interior: depósitos de combustible, cámara de combustión, y la maraña de cables, válvulas e indicadores de presión y temperatura.

«Churchill se frotará las manos con esto», pensó.

Guardó la cámara y buscó a Graham con la mirada. Estaba agachado junto a los depósitos, introduciendo un detonador en el explosivo plástico. Todavía tenía algo de tiempo mientras instalaban la mecha. Advirtió que detrás de él había una mesa de trabajo. Apartó las herramientas y cogió el enorme libro del registro de material. Cuando lo abrió, algo se escurrió de entre sus páginas y cayó al suelo.

Era una pequeña cartera de cuero, de unos diez por quince centímetros, similar a las que utilizaban los enlaces de la Wehrmacht para transportar documentos. Tenía el águila nazi grabada en la cubierta. La abrió. Un juego de papeles mecanografiados. Diagramas, cifras, anotaciones en rojo en los márgenes. Todas las hojas tenían estampado el sello «Geheime Reichssache».

A Sandy le temblaban las manos. No podía creer lo que acababa de encontrar.

Graham llegó corriendo.

—Las paredes son demasiado gruesas para destruirlas, pero estos cacharros van a volar por los aires. —Miró los papeles que sostenía Sandy—. ¿Qué es eso?

Sandy introdujo los documentos en la cartera y después guardó esta en su mochila.

—Teniente, debo llevar esta información a Londres inmediatamente.

Graham iba a decir algo, pero entonces oyeron ruido de pisadas procedente del túnel. Se parapetaron a toda prisa detrás de una grúa, pero bajaron las armas en cuanto vieron llegar a Pratt.

—Teniente... —El cabo estaba nervioso. Señaló con el pulgar por encima de su hombro—. Oí una especie de gemido. Venía de las dependencias de la tropa. He ido a echar un vistazo y...

Graham miró hacia el túnel.

—¿Qué pasa? ¿Nos han descubierto?

Pratt sacudió la cabeza, abrió los brazos en un gesto de incredulidad y por fin dijo:

—Están todos muertos.
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El Citroën traqueteaba haciéndole saltar en el asiento. Acostumbrado a los espaciosos Mercedes oficiales, Julius Klein tenía la impresión de ir sentado en una lata con ruedas.

—¿Cuánto falta? —le preguntó al chófer.

—Llegaremos al búnker en cinco minutos, Herr Sturmbannführer.

El Citroën, el Kübelwagen y el camión cargado de tropas avanzaban a toda velocidad por la carretera que discurría paralela al canal de Caen, de modo que pronto dejaron atrás el château de Bénouville y torcieron por una carretera que atravesaba un puñado de granjas.

Klein miró las fachadas agrietadas y los patios oscuros. Por un momento retrocedió treinta años y se encontró en el hogar de su niñez. Tenía seis años y se distraía analizando el interior de los insectos y roedores que caían en las trampas que colocaba en el patio trasero. Lo hacía por una mezcla de curiosidad y diversión. El pequeño Julius nunca tuvo amigos. Una vez dos niños de su clase aceptaron ir a su casa para jugar, pero cuando él les mostró orgulloso su colección de ratas diseccionadas, ensartadas torpemente sobre una tabla, los niños se marcharon llorando. Julius estuvo toda la noche preguntándose qué había hecho mal.

Un año después, su madre les abandonó a su padre y a él para casarse con un rico joyero judío. Pasó el resto de su infancia encerrado en sí mismo, asistiendo a reuniones antisemitas con su padre y soportando las palizas que este le propinaba «por su bien». Para entonces ya había adquirido destreza con las tijeras y la hoja de afeitar, y sus disecciones se parecían cada vez más a autopsias reales. También había descubierto que hurgar en el interior de los pollos le proporcionaba un raro sentimiento de placer, por lo que se preguntaba si esa sensación se multiplicaría en caso de que el cuerpo fuese el de una persona.

Por las noches se dormía rodeado de libros sobre biología y anatomía que aún no alcanzaba a comprender, pero que le ayudaban a evadirse de su peor pesadilla: el colegio. Los otros niños se mofaban de él; hasta los profesores lo llamaban «el raro». Esa ausencia de relaciones sociales le hizo desarrollar una necesidad enfermiza de éxito y fama. Le obsesionaba que su nombre apareciera en los periódicos, que los demás le conocieran y admiraran. Quería ser médico, pero pronto advirtió que estaba más interesado en conocer los secretos de la evolución del hombre que en curar sus enfermedades. Antes incluso de empezar su formación académica ya estaba convencido de que, mediante la selección de los genes adecuados, cualquier especie podía ser depurada y mejorada.

«Posee cualidades innatas para ser el perfecto investigador —decía su tutor en el Instituto para la Herencia y Pureza racial—. Es metódico y calculador. No conoce la empatía. No se deja influenciar por las emociones. No le interesan las relaciones con sus semejantes, solo su trabajo».

En 1939, Klein participó en un simposio sobre el grado de contaminación de la raza nórdica. Himmler, que era uno de los asistentes, quedó tan hechizado por su disertación que le ofreció un puesto en el Ahnenerbe, un departamento de las SS donde científicos de todas las disciplinas se esforzaban por dar credibilidad a las teorías nacionalsocialistas.

No era un secreto que Himmler se dejaba llevar por la mitología, y que muchos de los proyectos que realizaba el Ahnenerbe partían de suposiciones descabelladas, pero Klein aceptó la propuesta sin pensarlo. La ética del investigador no era más que una estupidez romántica; eran los resultados los que diferenciaban a los grandes científicos de los mediocres. Y el Reichsführer era el único que disponía del entusiasmo y los fondos necesarios para financiar sus experimentos.

Klein metió la mano en el bolsillo y jugueteó con la carta, cuyo texto conocía de memoria.



Der Reichsführer-SS
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El Sturmbannführer Klein actúa exclusivamente bajo mis órdenes en un asunto de la máxima importancia para la seguridad del Reich. Todo el personal, civil y militar, sin distinción de rango, debe prestarle la asistencia que él juzgue conveniente bajo mi entera responsabilidad.
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Klein sonrió. Ese papel le proporcionaba una agradable sensación de poder. Estaba a punto de convertirse en el científico más célebre del Reich. Lo único que debía hacer era destruir esos malditos documentos.







En el exterior del búnker, oculta entre la maleza, Lucie de Clerq comenzaba a impacientarse.

Se acercó el reloj a los ojos. No quería abandonar a los británicos, pero si en diez minutos no habían regresado, se marcharía sin mirar atrás. Seguir sus propias reglas y no correr riesgos innecesarios era lo que le había permitido sobrevivir hasta el momento.

Sacó un Gitanes del bolsillo y lo encendió cubriendo la llama con la mano. Había cogido el cigarrillo de la cómoda del dormitorio de sus padres. Pensar en ellos le hizo sentirse culpable. No podían imaginar que fumaba; y menos aún que su única hija fuera una partisana que colaboraba en operaciones clandestinas.

Lucie se había unido a la Resistencia dos años antes, cuando unos vecinos del pueblo descubrieron a Hellen, su mejor amiga, dando tumbos por un paraje solitario de la campiña. Apareció con la ropa desgarrada y todo el cuerpo lleno de moratones, desorientada, en estado de histeria. Pasaron dos días antes de que empezara a balbucear algunas palabras y pudieran saber lo que le había ocurrido. Iba paseando en bicicleta cuando dos soldados de la Wehrmacht la detuvieron con el pretexto de que les mostrara su tarjeta de identidad. Cuando Hellen se dio cuenta de que los soldados estaban borrachos, estos ya la estaban arrastrando hacia el interior del bosque. Le metieron un pañuelo en la boca, la tiraron sobre la hierba y la violaron. Nunca se recuperó del trauma. Si los investigadores de la Feldgendarmerie descubrieron a los culpables, nunca hicieron nada al respecto. «Un trágico y esporádico incidente», fue la única explicación que dieron a su familia.

Lucie, que todos los días solía pasear en bicicleta con Hellen, aquella tarde no quiso acompañarla por simple pereza. Nunca se lo perdonó. Desde entonces no pasaba un día sin repetirse a sí misma que si hubiese ido con ella, si hubiesen estado las dos juntas, nada de aquello habría pasado.

Un murmullo lejano le hizo alzar la cabeza. El sonido se desvaneció, pero unos segundos más tarde lo volvió a oír con más claridad. Lucie había aprendido a reconocer el sonido de los vehículos alemanes y, aunque al principio pensó que se trataba de un Panzer, no tardó en reconocer el motor revolucionado de un camión de transporte de tropas.

Tres vehículos se detuvieron ante la barrera de la entrada principal. Lucie avanzó arrastrándose sobre la hierba para tener una mejor visión. Dos hombres bajaron del camión para alzar la barrera; le pareció extraño que ningún centinela saliera a su encuentro. La portezuela trasera del camión se abrió y empezaron a saltar soldados, dando voces mientras se dispersaban por la explanada. Un hombre salió de un coche y se puso a ladrar órdenes.

Lucie sintió el impulso de echar a correr. Estaba en buena forma física; podía llegar a su casa en menos de veinte minutos. Pero no quería marcharse antes de la hora pactada con los británicos.

Las tropas tomaron posiciones junto a la entrada del búnker. Se movían como si estuvieran preparando un asalto. Un chirrido metálico retumbó en la noche cuando abrieron la puerta acorazada.

«Oh, Dios. Saben que estamos aquí».

Lucie, que nunca antes se había visto obligada a disparar contra nadie, respiró hondo y amartilló el Sten, tal como había practicado tantas veces.
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Poco tiempo antes, cuando Lucie aún empezaba a oír el sonido de los vehículos en la lejanía, Sandy contemplaba atónito los nueve cadáveres que yacían desparramados en la cocina del búnker.

Los cuerpos de los soldados descansaban en posturas inverosímiles; algunos de ellos se aferraban todavía a sus armas, la expresión de sorpresa en las caras. Las paredes estaban perforadas por docenas de agujeros de metralla, y había ristras de casquillos esparcidos por todas partes. Sobre la mesa alargada habían quedado los restos de la cena que no habían podido terminar. El vino de las botellas se había derramado por el suelo, mezclándose con la sangre y formando un charco rojizo. Sandy notó el olor a carne hervida y tuvo arcadas.

—Mierda —exclamó Graham—. ¿Qué diablos ha pasado aquí?

Pratt le tomó el pulso a un joven de pelo rubio.

—Es el hombre que oí agonizar desde el túnel. Está muerto. Mirad esto. Tiene cicatrices de metralla en la cara y lleva la cinta de la campaña de Rusia. A este desgraciado lo enviaron aquí para reponerse de sus heridas.

El sargento Taylor volvió de comprobar las otras habitaciones.

—En la sala de radio hay dos cadáveres más. El equipo de comunicaciones está destrozado.

Sandy advirtió que una de la víctimas no llevaba el uniforme de la Wehrmacht, sino que vestía de civil. Tenía el rostro hinchado y desfigurado por los golpes, y marcas de quemaduras de cigarrillo en el cuello. Sus dedos se reducían a un amasijo de tendones ensangrentados, como si los hubieran aplastado con un martillo. Era el único al que no habían disparado.

—Una vez vi algo parecido en un interrogatorio en Tobruk —dijo Graham—. ¿Has visto sus dedos? No sé quién era este pobre desgraciado, pero nadie se toma tantas molestias con alguien si no es para obtener información.

—¿Quién puede haberlo hecho? —preguntó Sandy—. ¿Un comando de los nuestros? Puede que haya otra operación esta noche y no lo sepamos.

—No, eso no tiene ningún sentido.

—¿La Resistencia entonces?

—Imposible. Esa gente se dedica a pasar información, sabotear postes telefónicos y ese tipo de cosas. Si intentaran asaltar una instalación como esta, no llegarían ni a la alambrada.

«Tiene razón», se dijo Sandy. Se preguntó si todo aquello no estaba relacionado con la cartera que había encontrado. Recogió un par de casquillos. Algo le llamó la atención.

—Aquí ya no hay nada más que ver —dijo Graham—. Terminemos nuestra misión.

—Esperad. —Sandy caminó entre los cadáveres, recogiendo más casquillos—. No soy un experto en munición, pero creo que las balas que se han disparado aquí son alemanas.

—¿Qué?

—Todas las vainas que hay en esta habitación son exactamente iguales. Compruébalo.

Graham recogió una docena de casquillos y los examinó.

—Es verdad. Todos tienen la misma inscripción en alemán. Calibre 9 milímetros Parabellum. Munición de MP40.

—¿Significa eso que los alemanes se han matado entre ellos?

—No lo sé. Pero no tenemos tiempo para...

El fuerte chirrido de la puerta principal propagó ecos a lo largo del túnel.

—¡Ahí vienen! —Graham empujó a Sandy fuera de la cocina mientras los demás tomaban posiciones en el pasillo—. ¡Vamos! ¡Hay que encender las mechas y largarse de aquí!

Echaron a correr justo cuando en el otro extremo del túnel empezaban a oírse voces atropelladas.
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Unos mil kilómetros más al Este, en Berlín, Mario Weber abrió la puerta del hospital Charité de una patada y entró en la recepción. En sus brazos sostenía al hombre que había atropellado.

La enfermera de guardia, sentada ante un escritorio, alzó la vista de la novela romántica que estaba leyendo.

—Oiga, descarado. ¿No le enseñaron que las puertas no se abren a patadas?

—Este hombre está inconsciente. Necesita un médico inmediatamente.

—¿Qué ha pasado?

—Lo he atropellado. Creo que estaba borracho.

—¿Otro borracho? ¿Y quién está bebido? ¿Usted, o él?

Weber empezaba a perder los nervios.

—Si no viene un médico, entraré yo mismo a buscarlo.

La enfermera le respondió señalando la sala de espera, donde había una docena de personas sentadas. La mayoría solo estaban aterradas ante la posibilidad de otro bombardeo.

—Escúcheme —dijo Weber—. Vengo de Prinz-Albrechtstrasse. ¿Conoce el lugar? —El rostro de la enfermera cambió de color—. Se lo repetiré una última vez...

Pero la mujer ya estaba hablando por el intercomunicador. Poco después, dos celadores aparecieron en la recepción empujando una camilla, colocaron al herido sobre ella y se lo llevaron.

—Si quiere, puede sentarse en la sala con los demás —le ofreció la enfermera, esta vez con una sonrisa.

—Gracias. Esperaré fuera.

Weber salió y encendió un cigarrillo. «Fantástico —pensó—. En poco más de media hora he conocido a Müller, a Himmler, y además casi mato a un viejo borracho». Sacudió la cabeza. Necesitaba tumbarse en una cama.

Al cabo de diez minutos la enfermera le llamó. Un hombre mayor con bata blanca y un estetoscopio al cuello le esperaba en la recepción.

—Doctor Prien —dijo tendiéndole la mano.

—Mario Weber.

—¿Trabaja usted para la Gestapo, Herr Weber?

—Algo así. ¿Cómo está el hombre que he traído?

—Tiene un leve traumatismo en la cabeza, y magulladuras en brazos y piernas. Ha tenido suerte. Se trata de lesiones poco importantes. Por el olor que desprende debe de haber ingerido una gran cantidad de alcohol. En las próximas horas recuperará el conocimiento. Debe quedarse ingresado esta noche, así que necesitaremos la firma de algún familiar para el registro.

—Desconozco si ese hombre tiene familia. Creo que es un vagabundo.

—¿Un vagabundo? Qué extraño, esa no ha sido mi impresión.

Weber lo miró con el ceño fruncido.

—Explíquese.

—Su dentadura está repleta de implantes de oro, y tiene todas las cavidades perfectamente reparadas. Sin duda es un trabajo realizado por manos expertas; nada de carniceros con alicates y espátulas, ya sabe a lo que me refiero. Nadie que no posea dinero en abundancia podría permitirse algo así.

—Entiendo —dijo Weber—, pero lo he registrado y no llevaba nada que pudiera identificarle.

El doctor alzó un dedo.

—Mientras lo examinaba he encontrado esto —de su bolsillo sacó una llave atada a un cordel—. La llevaba colgada al cuello. ¿De la puerta de su casa, tal vez?

Weber examinó la llave. Era gruesa y pesada.

Un hombrecillo encorvado que había salido de la sala de espera para estirar las piernas se acercó a ellos.

—Disculpen, no he podido evitar escucharles y... Bueno, yo diría que esa llave pertenece a alguna de esas mansiones que hay en Dahlem.

—¿Qué le hace pensar eso? —preguntó Weber.

—Soy cerrajero, señor. Este tipo de llaves son poco comunes en Berlín; se utilizan sobre todo en grandes villas. Ya se sabe... a los ricachones les preocupa más la seguridad de sus posesiones que la propia guerra. ¿Ve estas iniciales grabadas? «GM» es la marca del fabricante. Yo mismo he instalado varias cerraduras de este tipo.

Weber asintió, pensativo.

—De acuerdo, gracias por su ayuda. Doctor Prien, por la mañana volveré para hacerle algunas preguntas a ese hombre. Asegúrese de que no se marche del hospital hasta que yo dé la orden.

—Por supuesto.

Weber se marchó a su casa, con la idea de ir a Dahlem al amanecer para echar un vistazo. Quería obtener algo más de información antes de interrogar al viejo. Empezaba a sospechar que no se trataba de un simple mendigo.
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Sandy se parapetó detrás de un saliente de la pared y clavó la vista en la curvatura del túnel, con el corazón golpeándole en el pecho. Sujetaba el Sten con fuerza y su dedo jugueteaba con el gatillo. Los alemanes habían entrado en el corredor de las dependencias de la tropa, de donde llegaban gritos, golpes y ruido de cristales rotos.

Con la ayuda de unos alicates, Graham terminó de empalmar las tres cargas con la mecha lenta de seguridad.

—Listos.

Se oyó un siseo cuando el fósforo prendió la mecha.

El plan consistía en salir del búnker recorriendo a la inversa el conducto de ventilación; tenían la toma de aire allí mismo, sobre una de las grúas. Norton trepó por la grúa, abrió la rejilla y bajó de un salto.

Graham se dirigió a Sandy.

—Irás el primero. Avanza en silencio y tan deprisa como puedas. Cuando llegues al exterior, corre hasta los árboles. No esperes a nadie.

Sandy subió al armazón de la grúa y se introdujo en el tubo. Al encender la linterna las partículas de polvo revolotearon en la oscuridad. Empezó a reptar. Las voces de los alemanes se oían ahora con más claridad. Sandy se quedaba inmóvil cada vez que alguien pasaba por debajo. Más adelante distinguió un punto de luz: era la abertura por donde habían salido antes. La bifurcación que conducía al exterior estaba al otro lado. Cuando llegó se asomó por el borde de la rejilla. Vio el suelo y las paredes del túnel, y a punto estuvo de dar un respingo cuando la cabeza y el subfusil invadieron su campo de visión. El soldado dijo algo y una voz lejana le contestó.

Transcurrió un minuto.

El SS no se movía; parecía estar esperando a alguien. Sandy lo observaba desde arriba sin mover un músculo. Pensó en las mechas, consumiéndose centímetro a centímetro. Tras él podía oír las respiraciones entrecortadas de los demás. Ruido de pasos. El soldado se puso rígido, y Sandy vio aparecer el abrigo de cuero gris de un oficial.







Julius Klein, que en previsión de otro tiroteo había esperado unos minutos antes de entrar en el búnker, le preguntó a Orlik si ya habían encontrado los documentos.

—Todavía no, señor. Estamos peinando todas las habitaciones.

—Lléveme hasta el cuerpo de nuestro hombre. Quiero registrarlo personalmente.

Dos metros y medio por encima, el polvo levantado por los cinco hombres en un espacio tan exiguo hizo que al sargento Taylor le picara la nariz. Al instante se tapó la boca con la mano y consiguió amortiguar el estornudo. No pudo evitar, sin embargo, que el brusco movimiento hiciera que el cañón de su Sten rozara la pared del tubo.

Klein alzó la vista al advertir el ruido y, durante una fracción de segundo, sus ojos se encontraron con los de Sandy, que lo contemplaba con expresión de sorpresa.

—¡Ahí arriba! —gritó mientras retrocedía.

Orlik, que no necesitaba más explicaciones, alzó el MP40 y empezó a disparar con aire despreocupado.

Sandy se estremeció bajo el estrépito de la ráfaga. Notó una intensa quemazón cuando las esquirlas metálicas del tubo impactaron en su cuello. Detrás de él, las balas atravesaron los cuerpos de Taylor, Norton y Pratt, que dejaron escapar algunos quejidos lastimeros antes de quedar en silencio. Graham, con la rodilla destrozada, era el único que aún gemía y mascullaba alguna cosa.

A lo largo del túnel empezaron a oírse las voces de los SS que corrían hacia ahí.

Sandy estiró el brazo y consiguió agarrar la mano de Graham. Tiró de él, pero en aquella posición era imposible moverlo.

—¡Sal de aquí! —le gritó el teniente—. ¡Está cambiando el cargador!

Sandy pensó que se iba a dislocar el hombro, pero siguió tirando con todas sus fuerzas. Había conseguido arrastrarlo unos centímetros. No quería dejarlo allí.

—¡No puedo moverme, no seas idiota!

Por debajo de ellos, los chasquidos de varias armas al ser amartilladas. La bifurcación que se introducía en la pared estaba a dos metros de distancia. Sandy cerró los ojos y se impulsó hacia delante.

Y entonces se produjo la explosión.







Hubo un estruendo ensordecedor. Los muros y el techo del búnker vibraron y una sección entera se desplomó, llevándose consigo una parte del conducto. Sandy cayó al túnel envuelto en un amasijo de hierros y escombros.

Se incorporó aturdido, escupiendo tierra. El borde afilado de un trozo de cemento le había desgarrado el uniforme.

«¿Dónde está la mochila?».

Media docena de cuerpos asomaban entre los cascotes. Graham estaba cerca de él. Le puso dos dedos en el cuello. No respiraba.

El estrépito de otro derrumbe. Sandy se giró y vio el muro de polvo gris aproximándose por el otro extremo del túnel. Detrás de la nube se distinguían las llamas del incendio producido por el sistema eléctrico.

«Encuentra la maldita mochila».

Miró alrededor frenéticamente, hasta que al fin logró localizarla, ensartada en un pedazo de metal. El contenido se había desparramado por todas partes. Primero vio la cámara fotográfica, y luego la cartera abierta. Los papeles parecían intactos. Se abrió paso tambaleándose entre los escombros, evitando mirar los cuerpos que pisaba, agarró la bolsa y metió la cartera dentro. Iba a recoger la cámara cuando una mano lo sujetó por el tobillo. El oficial del abrigo gris lo miraba con odio desde el suelo, semienterrado entre los escombros, mientras trataba de desenfundar la Luger. Sandy le dio un manotazo y la pistola voló lejos.

Al otro lado de la puerta acorazada se oían los gritos de los soldados que intentaban abrirla. El humo y las llamas se acercaban cada vez más. Sandy empezaba a sudar. Ahí arriba, en el hueco que había dejado el derrumbamiento del conducto, estaba la abertura que conducía al exterior. Lanzó la bolsa por el agujero y empezó a trepar por los restos del muro.







Después de la explosión, Klein se había encontrado tumbado en el suelo, con la vista nublada y la cabeza dándole vueltas. Creyó que sufría alucinaciones cuando a un metro de él vio la cartera con la esvástica. ¡Tenía que ser lo que estaba buscando! Estiraba el brazo para cogerla cuando uno de los terroristas se le adelantó en sus propias narices.

Ahora Klein observaba fuera de sí cómo el hombre que le había arrebatado los documentos desaparecía por un hueco de la pared. Apoyó las manos en el suelo e intentó incorporarse para alcanzar la Luger, pero las piernas no le respondían y se desplomó con un gruñido de desesperación.

Unos brazos poderosos le rodearon el pecho. Vio la cara cubierta de polvo de Orlik, diciéndole algo mientras lo levantaba, pero Klein solo podía oír un zumbido en sus oídos.

Orlik lo cargó sobre su hombro y se dirigió a la salida justo antes de que la avalancha de humo y polvo les engullera.







Sandy pensaba que le iban a estallar los pulmones. El aire abrasador ascendía por el conducto quemándole la garganta. Cuando por fin llegó al exterior, se quedó recostado sobre la hierba con los brazos extendidos, aspirando bocanadas de aire fresco y mirando el cielo.

No vio al centinela que estaba vigilando el perímetro hasta que fue demasiado tarde. El soldado avanzó apuntándole con el fusil y ladrando algo en alemán.

Sandy se quedó paralizado. Había perdido el Sten durante la explosión, y el cuchillo lo tenía dentro de la mochila y tampoco sabía utilizarlo. Maldiciendo su estupidez, se puso de pie con las manos en alto.

En ese momento hubo dos detonaciones. El SS apenas llegó a sentir las balas que se incrustaron en su columna antes de que se le vencieran las rodillas.

Lucie emergió de entre las sombras sin dejar de mirar al hombre que acababa de matar.

—¿Dónde están los otros?

—Han muerto. —Sandy recogió su bolsa. No podía creer que fuera el único superviviente.

—Dios... Tenemos que alejarnos. Dentro de cinco minutos habrá alemanes por todas partes. Sígueme.

—¿Adónde vamos? —preguntó él.

Pero ella ya había echado a correr.



 

10




Heinrich Himmler, sentado en su despacho de Prinz-Albrechtstrasse, colgó el teléfono sin poder reprimir una sonrisa de satisfacción.

No le sorprendía que el Führer le hubiera llamado a esas horas de la noche. El hombre que guiaba Alemania era un trabajador infatigable y en los últimos tiempos había adoptado unos extraños horarios de trabajo. Esta vez la conversación no consistió en su habitual monólogo sobre la incompetencia de los generales de la Wehrmacht en el frente ruso. El motivo de la llamada era el asunto que Himmler le había comentado unas semanas atrás.

Hitler, que había asistido al vuelo de demostración del primer caza de la Luftwaffe equipado con turborreactores —el Me 262—, permanecería un par de días más en Berlín y le dedicaría algo de tiempo a «su fiel Heinrich».

Sobre el escritorio de Himmler se apilaban informes rutinarios sobre las actividades económicas de las SS. Terminó de repasar la estadística de la producción de la fábrica de cemento Golleschau, en Auschwitz, y luego ordenó los expedientes en una bandeja. Su mente estaba ya muy lejos de todo ese papeleo.

Solo disponía de tres días para ultimar los preparativos. Todo debía organizarse hasta el más mínimo detalle. Como siempre que se avecinaba un acontecimiento importante, Himmler se sentía abrumado por la inseguridad de un posible fracaso. De repente se dobló hacia delante, llevándose la mano al estómago y apretando los dientes.

«Otra vez no...».

Respiró hondo varias veces y, tras unos segundos, el calambre estomacal remitió. Tendría que volver a visitar a Félix. Su terapeuta personal era la única persona capaz de aliviar aquellos dolores crónicos.

Himmler se quitó las gafas y se frotó los ojos. Decidió que por la mañana se tomaría un descanso. Viajaría al castillo de Wewelsburg para relajarse entre sus muros y reunirse con el responsable del proyecto. Escribió una breve nota y pulsó un botón en su escritorio.

—Frau Beck.

Una secretaria con el uniforme de auxiliar de las SS entró en el despacho.

—Envíe este teletipo a la Feldkommandantur de Caen e infórmeme cuando reciba la confirmación del destinatario.

—Enseguida, Herr Reichsführer —dijo la secretaria saliendo del despacho.

Himmler sacó un estuche del cajón, lo abrió, y sostuvo entre los dedos su condecoración favorita: la Blutorden, la medalla que le identificaba como participante en el fallido golpe de Estado de los nazis en 1923.

Himmler sabía que el Führer confiaba ciegamente en él... al igual que sabía que, en su círculo íntimo, se quejaba de lo inútiles que eran sus proyectos científicos y del derroche de recursos que suponían. Pero todo eso terminaría muy pronto. Cerró el puño sobre el águila de plata de la medalla y soltó un gruñido de excitación.

Por fin iba a despertar al Führer de su escepticismo.
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Se detuvieron frente a una sencilla construcción de dos plantas con la fachada agrietada. Las persianas estaban cerradas; las ventanas, oscuras.

Lucie le hizo un gesto a Sandy para que se quedara quieto mientras ella se acercaba a la puerta. Ambos resollaban después de haber recorrido tres kilómetros campo a través.

La muchacha golpeó a la puerta dos veces seguidas, y a continuación una tercera. Pasó un minuto. Hubo un sonido de cerrojos al descorrerse. Un hombre con una bata y el rostro soñoliento apareció en el umbral.

—Adelante —dijo sin más, y echó un vistazo al patio antes de cerrar la puerta tras ellos.

Pasaron a un pequeño salón iluminado por una lámpara de aceite. Parecía un estudio de pintura: se veían caballetes, paletas de colores y pinceles desperdigados por todas partes, y de las paredes colgaban paisajes de la campiña.

Lo primero que hizo Sandy fue comprobar la escalera y la puerta que daba a la cocina.

—No te preocupes —dijo Lucie—. Aquí estamos a salvo. Marcel proporciona información a nuestros agentes y refugio a quien lo necesita. También tiene una radio para comunicarse con Inglaterra.

Marcel no parecía sorprendido por la visita.

—¿Qué ha pasado? —preguntó.

El tal Marcel tenía unos cuarenta años, el pelo salpicado de rizos grises y un rostro anguloso e inteligente. A Sandy le pareció algún tipo de artista bohemio.

Lucie se dejó caer en el sofá y se pasó la mano por el pelo. Le temblaban las rodillas.

—Vinieron a verme esta mañana. Era un asunto del circuito de Pierrot, algo relacionado con el búnker. Me preguntaron si podía acompañar a los británicos. No tenían a nadie que hablara un inglés aceptable y no querían meter la pata. Al principio todo iba bien... Pero luego llegaron todos esos SS... No lo entiendo.

Marcel se giró hacia el hombre que llevaba el uniforme y la cara tiznada.

—Inglés, supongo. ¿Cómo se llama?

—Sandy. —Se estrecharon la mano—. Éramos cinco, pero solo yo he logrado escapar —dijo con expresión sombría.

—Siento lo de sus compañeros. ¿Pretendían volar el búnker?

—Ese era uno de los objetivos.

—¿Y lo consiguieron?

—Parcialmente. Gran parte del interior ha quedado destruido.

Marcel silbó.

—Buen golpe. Los alemanes tardarán meses en recuperarse. Pero me temo que los vecinos de la región sufriremos las consecuencias. Reforzarán los controles y registrarán las casas... incluso puede que deporten o fusilen a unos cuantos. —Sacudió la cabeza, resignado—. Supongo que forma parte de este maldito juego.

Sandy se quitó el gorro de lana y se limpió la cara con él.

—Los soldados del búnker ya estaban muertos antes de que entráramos.

—¿Qué?

—No disparamos ni un solo tiro, no hizo falta: la guarnición había sido masacrada. Yo mismo examiné los cadáveres. Alguien estuvo allí antes que nosotros.

—Eso no tiene ningún sentido.

—No, no lo tiene.

Lucie se puso de pie, nerviosa.

—¿Y qué pasa con los SS? Aparecieron justo cuando el comando estaba dentro. Seguro que algún cerdo colaboracionista nos ha delatado. ¿Pero cómo? Ni siquiera los del grupo de recepción conocían el plan.

—Por la mañana daré una vuelta por el pueblo —dijo Marcel—. Tal vez me entere de algo. ¿Cómo pensaban volver a cruzar el Canal?

—En un submarino —respondió Sandy—. Una balsa debía esperarnos un kilómetro al oeste de Ouistreham, entre las cinco y las cinco y cuarto. —Consultó su reloj—. Si nos damos prisa, todavía podemos llegar.

Marcel meneó la cabeza.

—Demasiado arriesgado. Hay más de seis kilómetros hasta la costa y los boches estarán por todas partes. Además, si han alertado a las patrulleras, la balsa nunca podrá acercarse a la playa. Lo mejor es que pase la noche aquí. Por la mañana me comunicaré con Londres. Con un poco de suerte enviarán a alguien para recogerle en los próximos días.

A Sandy no le hacía ninguna gracia quedarse allí. La información que guardaba en la mochila era demasiado importante. Cada minuto que pasara en suelo francés, aumentaban las posibilidades de que lo atraparan. Pero Marcel tenía razón: en esos momentos los alemanes estarían buscándole y sería una estupidez precipitarse.

—He matado a un hombre —soltó Lucie de repente—. Creo que era un SS.

Marcel la tomó del brazo con gesto grave.

—Lo siento. ¿Estás bien?

—Creo que sí... Supongo que alguna vez tenía que pasar.

—Pues me alegro de que haya sido hoy —dijo Sandy—. Me has salvado la vida.

Ella hizo un gesto de quitarle importancia. Tenía los ojos húmedos. Cogió el Sten y se lo colgó bajo el chubasquero.

—He de irme. Si mis padres despiertan y no estoy en la cama, tendré que dar muchas explicaciones.

—Ten cuidado con las patrullas. Mantente alejada de la carretera. —Marcel le hablaba como si fuera su hermano mayor.

—Lo sé, lo sé, no te preocupes. Iré por el camino de siempre.

Lucie se puso de puntillas para besarle en la mejilla y se despidió de Sandy con la mano antes de salir.

Los dos hombres la observaron alejarse en la oscuridad.

—Una joven valiente —dijo Sandy.

—Extraordinaria, diría yo. Veo que tiene mal aspecto, mon ami. ¿Está herido? ¿Le gustaría comer o beber algo?

—Estoy bien. Solo necesito descansar un poco.

—De acuerdo. Entonces lo llevaré a la habitación para invitados especiales.

Bajaron la escalera hasta una especie de bodega: en las paredes se alineaban estantes repletos de botellas, olía a vino viejo, y en una esquina había una docena de barricas apiladas. Cuando empezaron a retirarlas, Sandy advirtió que estaban vacías, y que solo las utilizaba para ocultar una puerta que daba a un pequeño cuarto sin ventanas.

Marcel encendió un candil y sacó un par de mantas de debajo de la cama.

—No es una suite, pero aquí han dormido a pierna suelta fugitivos y espías. Ah, y las sábanas están limpias.

—Le agradezco todo esto.

—Oh, no me lo agradezca. Ustedes son los únicos que nos ayudan a luchar contra los fascistas. Ahora descanse. Pronto volverá a necesitar de todas sus fuerzas.

Sandy se sentó en la cama, exhausto, aunque su mente era un hervidero de imágenes de las últimas horas. Pensó en el teniente Graham y sus hombres. Apenas los conocía, pero eran buenos muchachos que habían entregado sus vidas con valentía. Sentía una mezcla de rabia e impotencia, y se preguntaba si no podía haber hecho algo más por ellos.

El frío en aquel cuarto era intenso, la humedad se calaba en los huesos. Deseó estar en su estudio de Londres, frente a su mesa de trabajo, bebiendo té caliente y discutiendo problemas técnicos con sus colegas. «Idiota», se dijo, reprochándose por compadecerse de sí mismo, una conducta que había conseguido desterrar de su interior hacía años.

Se encontraba demasiado nervioso para dormir, así que sacó los documentos de la cartera y, a la luz del candil, se puso a estudiarlos con detenimiento.
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Diez minutos después de haber salido del búnker, Julius Klein estaba recostado en el asiento del Citroën. No tenía más que golpes y arañazos sin importancia. Todavía le zumbaban los oídos por la explosión, pero su cabeza empezaba a despejarse.

Orlik, que había ido a inspeccionar los alrededores junto a los cinco soldados supervivientes, regresó al coche.

—No hay ningún rastro, señor. A uno de mis centinelas le dispararon por la espalda. Creo que había más terroristas esperando aquí fuera.

—¿Quiénes eran? ¿Partisanos?

—No lo creo. Iban demasiado equipados, con muchos explosivos. Un comando británico, diría yo.

Klein sacudió la cabeza. Aquello estaba convirtiéndose en un circo.

—¿Y qué demonios hacían en el búnker?

Orlik se encogió de hombros.

—Es una instalación de la Luftwaffe. Seguramente querían destruirlo.

Se oyó el ruido de un vehículo aproximándose: un camión de la Wehrmacht cargado de soldados, que saltaron a la explanada en cuanto se detuvo. Un oficial bajó de la cabina y contempló boquiabierto la columna de humo que emergía por la puerta del búnker. Se acercó a Orlik a toda prisa.

—Mayor Schmidt, del 736 Regimiento de Granaderos. —Hablaba con autoridad para acentuar su rango superior. Ya había tenido problemas con los SS antes—. ¿Qué ha pasado aquí, capitán?

Antes de que Orlik respondiera, Klein bajó del coche y realizó un imponente saludo nazi.

—SS-Sturmbannführer Julius Klein, mayor.

Sorprendido, Schmidt le correspondió con el saludo militar.

—Herr Sturmbannführer, no estaba informado de su presencia en la zona. ¿Podría explicarme lo ocurrido?

—Unos terroristas, posiblemente un comando británico, se han infiltrado en el búnker y han detonado varios explosivos. Toda la guarnición y muchos de mis hombres han muerto.

Schmidt, cuya misión en la guerra consistía en dejar pasar los días en aquella tranquila región de Francia, no podía creerlo.

—Escúcheme, mayor. Al menos uno de esos terroristas ha huido. Tiene en su poder una cartera con información clasificada que debe ser recuperada de inmediato. Puede que reciba ayuda de gente que conoce bien este lugar. Debe usted movilizar a todos sus hombres, organizar patrullas de búsqueda, establecer controles y registrar casa por casa si es necesario.

—Me temo que eso no es posible. Como sabe, la mayoría de las tropas trabajan en la fortificación de la costa, y los pocos hombres disponibles se dedican a las tareas cotidianas de seguridad y vigilancia... Todo ello bajo la supervisión del mariscal Rommel, por supuesto. —El mayor se lo quedó mirando con el ceño fruncido—. Sturmbannführer, ¿puedo preguntarle qué está haciendo aquí y cuál es su misión?

—Lea esto. —Klein le tendió la autorización de Himmler.

Schmidt la leyó dos veces sin parpadear.

—Entiendo... Haremos todo lo posible por ayudarle.

—Bien. Una cosa más. Los documentos que buscamos me pertenecen y son confidenciales. Nadie debe intentar leerlos. Ahora, mayor, repita lo que acabo de decirle.

Ambos tenían la misma graduación, y Schmidt se esforzó por no mandarlo al infierno.

—Nadie debe leer esos documentos —dijo de mala gana—. En el camión disponemos de una radio de campaña. Informaré de la nueva situación al cuartel general de Caen.

Después de mantener una tensa conversación por radio, el mayor le indicó a Klein que se acercara al camión.

—Parece que han recibido un teletipo desde Berlín para usted.

Klein se colocó los auriculares y cogió el micrófono.

—Al habla el Sturmbannführer Klein.

—Señor, tiene un mensaje urgente de la oficina del Reichsführer.

—Adelante.

Klein escuchó el breve mensaje y, tras devolverle los auriculares al mayor, habló con Orlik donde nadie podía oírles.

—El Reichsführer quiere que me reúna con él en Wewelsburg a mediodía. Usted se quedará para recuperar esa cartera. Asegúrese de que la Wehrmacht colabora en la búsqueda. Cuando encuentren a los terroristas, no deje que nadie les interrogue, limítense a fusilarlos. Y si alguien hace preguntas, sea cual sea el rango, dígale que cumple órdenes del Reichsführer.

—Sí, señor.

Klein le indicó al chófer que pusiera el motor en marcha. Tendría que tomar un avión hasta Dortmund, y de allí un coche hacia Wewelsburg. Tenía un largo viaje por delante, pero el que Himmler quisiera verle con tanta urgencia solo podía significar una cosa: muy pronto sería el gran día.



 

13




Amanecer en Berlín: los primeros rayos derramándose sobre el granito de los edificios y los repartidores del Völkischer Beobachter desperezándose en las esquinas.

Mario Weber detuvo el Opel delante de la verja del cementerio de Grunewald. Tardó varios minutos en decidirse a bajar del coche. Era la primera vez que visitaba la tumba donde estaban enterradas las cenizas de su esposa.

El regreso a su apartamento se había convertido en una tortura: la presencia de Alma estaba por todas partes. Podía verla en el baño, recién duchada, peinándose los cabellos... Podía verla en la cocina, sirviéndole el desayuno excesivamente hecho con su sonrisa cómplice... Incluso podía oír su voz, llamándole desde la cama para que se reuniera con ella.

Weber se había pasado la noche sentado en un sillón, la vista clavada en la oscuridad.

Empujó la verja y echó a andar por el sendero cubierto de hojas muertas. Sabía en qué parte del cementerio se hallaba la tumba, pero no su ubicación exacta. La encontró en un trozo de tierra descuidado, vigilada por un ángel de piedra. Solo era una más entre las centenares de lápidas alineadas y esculpidas de manera idéntica. Rascó el musgo que ensuciaba la inscripción: «Alma Weber, 21.10.1906-19.12.1939».

Weber pensó con tristeza que merecía mucho más que un nombre y una fecha. No le había llevado flores. A ella no le gustaban. Cogió un poco de tierra húmeda de debajo de la lápida, la olió y la dejó deslizarse entre los dedos. No sintió la necesidad de llorar; eso ya lo había hecho. Por fin, embargado por un sentimiento de decepción, dio media vuelta y se marchó.







Las calles del barrio residencial de Dahlem estaban flanqueadas por altos árboles. En lugar de bloques de viviendas, mansiones con jardín se alzaban detrás de puertas de hierro forjado. Años atrás sus residentes habían sido principalmente judíos adinerados; ahora, quienes paseaban por sus calles eran industriales favorecidos por el régimen y altos funcionarios del Partido.

Weber quería comprobar si el cerrajero con el que había hablado la noche anterior en el hospital tenía razón respecto a la llave. Condujo despacio, fijándose en las mansiones más grandes. Se detuvo en Pücklerstrasse, frente a una enorme villa. Bajó del coche y examinó la puerta principal. La cerradura tenía grabada las mismas iniciales que la llave. Logró introducirla, pero no giraba.

—¡Eh! ¿Qué está haciendo? —le gritó una voz desde la ventana—. Voy a llamar a la policía. ¡Y le advierto que tengo amigos en la Gestapo!

Weber alzó una mano.

—Está bien, tranquilícese. Se trata de un asunto oficial. ¿Puede decirme si ha habido alguna denuncia por robo en esta zona? ¿O si recuerda algo fuera de lo normal que haya sucedido últimamente?

—Yo no sé nada. No intente engañarme. Si no se larga enseguida, llamaré a la policía.

—Gracias por su ayuda, vecino.

Weber regresó al coche y continuó recorriendo las calles, deteniéndose cada vez que una mansión le llamaba la atención. Después de comprobar la décima puerta su optimismo se había esfumado. Aquello podía llevarle todo el día y todavía tenía que presentarse en Prinz-Albrechtstrasse.

Derrotado, se disponía ya a tomar la salida de Dahlem cuando, al doblar la esquina, algo le llamó la atención. Todas las puertas que había visto hasta ese momento estaban celosamente selladas; todas, menos la que estaba mirando.

Weber bajó del coche. La doble hoja de gruesos barrotes estaba abierta. La cruzó y avanzó por el camino empedrado que llevaba a la puerta principal. El césped del jardín había crecido demasiado y estaba marrón. No se veía a nadie. Iba a pulsar el timbre cuando advirtió que la puerta estaba entreabierta. Espió por la estrecha abertura. Trozos de cristales. En el suelo del vestíbulo había estallado un espejo.

A Weber no le gustaban las armas grandes, por lo que llevaba una Walther PPK, más fácil de transportar, enfundada en una sobaquera. La Walther tenía capacidad para siete disparos, y Weber llevaba además un cargador de repuesto para emergencias. Si había ladrones en el interior, iban a llevarse un buen susto.

Empujó la puerta con cuidado. No se oía nada. Esquivó los cristales y se encontró en un amplio salón. Parecía que una horda de bárbaros hubiese pasado por allí: muebles caídos y estanterías volcadas, esculturas rotas en mil pedazos, cuadros hechos jirones y sillones desgarrados.

Weber se movió rápidamente. Un pasillo desembocaba en la cocina, que también había sido saqueada. Entró por una puerta que conducía al sótano. Vacío. Cerca del vestíbulo, una escalera de madera llevaba al piso superior. Empezó a subir. Oyó un gemido intermitente mezclado con otro sonido que no podía identificar. La escalera daba a un corredor flanqueado por media docena de puertas cerradas. Se situó frente a la habitación de la cual provenía el ruido. Algo estaba rascando la madera al otro lado. Con la Walther siempre por delante, abrió la puerta de golpe y recorrió la estancia con la mira de la pistola.

Una bola de pelo erizado y ojos amarillentos saltó sobre él, chocó contra la puerta y se perdió escaleras abajo. Weber dio un respingo, había estado a punto de dispararle a un gato.

Todas las habitaciones habían sido registradas a conciencia; incluso los muebles del baño estaban destrozados. En el dormitorio principal encontró un cofre abierto sobre el tocador; todavía contenía las joyas. La casa estaba repleta de objetos de valor, pero no se habían llevado nada.

«Quienquiera que haya hecho esto buscaba algo en concreto».

La última estancia era un estudio con vistas a la calle. El escritorio estaba volcado. En el suelo había una pila de libros. Apartó una silla rota y cogió un par de fotografías que asomaban entre los libros. Lucía más joven y con unos kilos de más, pero no le costó reconocer al hombre que había atropellado, con traje de explorador y sosteniendo unos prismáticos. En la otra instantánea vestía de manera elegante y sujetaba por la cintura a una mujer de su misma edad.

Weber estaba confuso. Al parecer el viejo era el propietario de aquella mansión pero, ¿quién era? ¿Por qué habían saqueado su casa? ¿Y qué diablos hacía deambulando por la calle?

Debajo de lo que quedaba del gramófono vio una fotografía enmarcada. Al examinarla se quedó perplejo. Una veintena de hombres, ordenados por altura sobre una escalera. Algunos vestidos de civil; otros, con el uniforme de las SS. El viejo sonreía en la primera fila, y a su izquierda, con los brazos cruzados, mirando a la cámara de manera inexpresiva... el mismísimo Heinrich Himmler.

Weber bajó la escalera a toda prisa y salió de la mansión como si esta estuviese en llamas.

«Esto es lo que vas a hacer: primero irás al hospital y hablarás con el viejo. Luego informarás de lo ocurrido y te olvidarás del asunto...».

Al entrar no se había fijado en el buzón soldado a la verja que daba a la calle. Estuvo a punto de dejarlo pasar, pero la curiosidad le venció. Lo abrió y sacó el contenido: tres sobres y un pequeño paquete. Dos de las cartas eran notificaciones municipales; la tercera no tenía inscripción alguna. Se la guardó en el bolsillo para examinarla después. Le había llamado la atención el remitente del paquete:

«Sociedad de Hospitales y Clínicas del Reich, apartado de correos 262, Berlín W9».

Weber no conocía esa organización. Al rasgar el envoltorio encontró una caja de comprimidos llamados «Veronal». Volvió a guardar las cartas y el paquete en el buzón y, olvidándose del sobre que había guardado en su bolsillo, corrió hacia el coche.

El viejo se llamaba Leonard von Grosse, e iba a tener que responderle a unas cuantas preguntas.
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Leonard von Grosse abrió los ojos sobresaltado. Al principio pensó que lo habían atrapado, pero luego vio que llevaba un sucio pijama de hospital, idéntico al del resto de pacientes que dormían en los camastros de la habitación. Le dolía un lado de la cabeza. Lo último que recordaba eran aquellas dos lucecitas acercándose más y más...

El doctor Prien entró en ese momento para pasar revista a los enfermos.

—Ah, por fin ha despertado. ¿Cómo se encuentra? ¿Siente náuseas?

A Von Grosse le costaba enfocar la vista.

—Eh... Estoy bien. ¿Cómo he llegado hasta aquí?

Prien le examinó las pupilas con un puntero de luz.

—Un coche lo atropelló. Pero ha tenido suerte: el conductor lo trajo al hospital.

—¿Quién...?

—Creo recordar que se llamaba Mario Weber. Investigador de la Gestapo, nada menos. Dijo que volvería para hacerle unas preguntas.

—¿Gestapo? —El viejo no pudo disimular el miedo en su voz.

El doctor le habló al oído.

—Ya le he dicho que tuvo suerte. Podría haberle dejado tirado en la calle. Ya sabe... Esos tipos son intocables.

Von Grosse intentó mantener la calma. Si aquel hombre tenía que regresar para hablar con él, significaba que la Gestapo aún no estaba informada. Quienes le perseguían no querían arriesgarse a notificar una búsqueda general. Esa era su única ventaja.

—Bueno —dijo el doctor mientras le examinaba con el estetoscopio—, parece que se encuentra bastante bien. Solo necesita reposar un día más.

El viejo se pasó una mano nerviosa por el cuello.

—¿Y la llave? Llevaba una llave colgada...

—Ah, sí. Se la llevó Herr Weber. ¿Era de su casa?

—Sí.

—En ese caso no debe preocuparse. Tal vez quería realizar alguna comprobación. Cuando hable con usted se la devolverá y podrá marcharse... siempre que todo esté en orden, claro.

Von Grosse observó al doctor salir de la habitación. Tenía que marcharse enseguida de allí. Se incorporó despacio para no marearse. No veía su ropa por ningún sitio. Los demás enfermos roncaban. Se asomó al pasillo. Un cartel decía que se encontraba en la segunda planta. El ascensor quedaba al final del corredor.

Empezó a caminar despacio, como cualquier paciente que se distrae recorriendo los pasillos. En ese momento el doctor Prien salió de una de las habitaciones, hablando con alguien de espaldas a él. Von Grosse abrió la primera puerta y se coló dentro. Era el cuarto de mantenimiento: escobas, fregonas, productos de limpieza. El operario había dejado plegada su ropa de calle sobre una silla. Rápidamente se quitó la bata y la venda de la cabeza, se puso los pantalones, el jersey, y se calzó las botas. Todo le quedaba excesivamente grande. Dobló las mangas del abrigo y las perneras del pantalón para llamar la atención lo menos posible. Se sentía como un payaso.

Esperó a que no se oyeran pasos en el corredor y salió.

—¡Eh, oiga!

Von Grosse se dio la vuelta. Una enfermera caminaba hacia él, alarmada.

—No puede irse todavía. La cisterna del baño acaba de reventar. ¡Hay agua por todas partes!

Von Grosse se quedó mirando a la mujer. Lo había tomado por el responsable de mantenimiento.

—No se preocupe. Iba a buscar unas herramientas que olvidé en la recepción. Ahora mismo subo.

La enfermera lo miró con el ceño fruncido.

—No le había visto antes por aquí. ¿Dónde está Alfred? Me dijo que arreglaría el calefactor del despacho.

—Oh, el pobre Alfred no ha podido venir. Esta mañana tenía mucha fiebre.

—¿Y a usted qué le ha pasado en la cabeza? Tiene una herida muy fea. Y además todavía supura. Tendría que echarle un vistazo.

Von Grosse pulsó el botón del ascensor, esforzándose por sonreír.

—La verdad es que cada día soy más torpe. Supongo que a mi edad debería cuidarme un poco más. En cuanto arregle la cisterna, seré todo suyo.

—De acuerdo. Pero dese prisa.

La rejilla del ascensor se cerró con un chasquido y Von Grosse bajó al vestíbulo. Un coro de enfermeras cuchicheaban en la recepción. Ninguna se molestó en mirarle cuando pasó por su lado. Recibió el impacto del gélido aire al traspasar la puerta de hospital.

Tardó unos instantes en orientarse, pero luego se arrebujó en el abrigo y se unió a la procesión de berlineses que caminaban con la cabeza gacha, sumidos en sus propios problemas.







Diez minutos más tarde, Mario Weber miraba a la cama vacía de Von Grosse. A su lado, el doctor Prien sostenía una bata y una venda usada.

—El operario de mantenimiento ha encontrado esto; dice que le han robado la ropa. Y la enfermera de planta ha hablado con un anciano que tenía una herida en la cabeza. Ese vagabundo es más ingenioso de lo que aparenta, ¿no cree?

—No es ningún vagabundo —le corrigió Weber, y salió a toda prisa.
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El teniente Graham está arrodillado de espaldas a él, en lo alto de la escalera. Tiene los brazos extendidos y chorrea sangre. Le recuerda a la talla del Cristo que su madre le hacía besar los domingos en la iglesia. El teniente Graham le llama a gritos; le suplica que lo lleve a casa. Él corre más deprisa, pero por cada peldaño que sube, la escalera se alarga dos más. Por fin consigue sujetarlo y ponerlo de pie. La cabeza del teniente Graham gira ciento ochenta grados en una postura imposible. Entonces se da cuenta de que no es el teniente Graham a quien está rescatando, sino a su propio padre. Aprieta los dientes con fuerza, como hace siempre que tiene miedo. Su padre se burla de él dedicándole grotescas carcajadas y empieza a avanzar. Sus pasos resuenan contra el suelo alfombrado de cadáveres. Quiere moverse, pero está paralizado. Su padre alarga una mano deformada para tocarle, y él aprieta tanto los dientes que algunos se le desprenden. Ahora las pisadas se multiplican y retumban por todas partes. Parecen botas de militares, pero su padre va descalzo. Nunca antes lo ha soñado así. Nunca antes ha oído las voces y las risas. La mano de su padre empieza a rozarle cuando estalla una carcajada que no logra identificar...







Sandy se despertó empapado en sudor. Del piso de arriba llegaban risas y ruido de pasos. Salió al sótano y comenzó a subir la escalera con cuidado para que los peldaños no crujieran. Se asomó a través de la puerta entreabierta, y vio a cuatro hombres en el salón: Marcel, que estaba sirviendo algo en vasos, y tres soldados de la Wehrmacht con sus armas colgadas al hombro. Los cuatro charlaban animadamente.

Al cabo de cinco minutos, los soldados se marcharon y Marcel salió a despedirlos. Sandy esperó a oír cerrarse la puerta para entrar en el salón.

—¿Qué está haciendo? —le dijo Marcel al verle—. ¡Aléjese de la ventana! Podrían volver.

—¿Qué querían?

—A usted, por supuesto. Dicen que los terroristas que atacaron el búnker podrían seguir escondidos por los alrededores. Suerte que conozco a algunos de los boches que se mueven por aquí; por eso no han registrado la casa.

—¿Los conoce?

—Bueno, digamos que les hago favores personales. Por ejemplo, uno de los hombres que acaba de venir, el sargento Speer. Me pidió que pintara un bonito paisaje otoñal para su amante francesa, y luego añadió su propia firma antes de entregárselo. Tengo muchos clientes como él: capitanes, comandantes... No importa el rango. A los alemanes les gusta creer que son irresistibles a ojos de las francesas.

—¿Y qué recibe a cambio? ¿Dinero?

—Mejor que eso: me traen productos del mercado negro. Podría decirse que soy inmune al racionamiento. Pero lo más importante es que me gano su confianza. Me cuentan cosas. Y a veces se trata de información interesante.

Marcel sirvió un líquido amarillento en una taza y se la tendió a Sandy.

—Tome un poco. Le ayudará a despertarse.

Sandy tenía la boca seca. Bebió el contenido de la taza de un trago, y un segundo después le empezó a arder la garganta.

—Un poco fuerte para mí... —estimó haciendo una mueca—. ¿Qué es?

Marcel se echó a reír.

—Un licor de manzana que destilamos nosotros mismos. Se llama Calvados, como esta región. —Consultó su reloj—. Vamos, es hora de contactar con nuestros amigos de Londres.

A pesar de las penurias de la guerra, la decoración del dormitorio de Marcel era de un gusto excelente. Sandy lo observó meter la mano detrás de una estantería. Se oyó un clic, y el falso mueble se deslizó revelando un cubículo con un escritorio y una silla. La emisora de radio estaba cubierta con un trapo.

De un cajón Marcel sacó los auriculares y el cuaderno de claves. Sandy se inclinó para echar un vistazo.

—¿Qué significa «Almura»?

—Es mi nombre en clave. ¿Qué quiere transmitirles exactamente?

—Dígales que los cohetes fueron destruidos. Que solo hay un superviviente. Y que tengo una información vital que debe llegar a Londres con la máxima urgencia.

Marcel escribió el mensaje en una libreta, consultó el cuadro de codificación y lo dividió en grupos de cinco letras. En la tabla de frecuencias buscó la adecuada para ese día, la sintonizó en el aparato y envió la señal de llamada. Cuando obtuvo la conformidad empezó a transmitir el mensaje. Cinco minutos después recibió el acuse de recibo.

—Dicen que volverán a establecer contacto dentro de media hora. —Se quedó mirando a Sandy—. Y ahora, mon ami, por la expresión de su cara me parece que debería comer algo antes de caer desmayado.

«Tiene razón», se dijo Sandy. No se había echado nada al estómago desde la mañana anterior y estaba hambriento.

Marcel se metió en la cocina a preparar un plato con pan y abundante jamón y queso.

—¿Un poco de café? Le advierto que es el mismo que el de los oficiales de la Wehrmacht.

—Vaya, entonces creo que tomaré una buena taza a su salud.

Sandy devoró aquel suculento desayuno, que le hizo sentirse mejor casi al instante. Cogió la taza de café y entró en el salón. Marcel estaba frente a un caballete trabajando en uno de sus paisajes.

—¿Para algún oficial alemán? —preguntó Sandy.

—Esta vez no. Es un regalo para los padres de Lucie. Les encantan mis pinturas. Son buena gente. Fueron los únicos que me ayudaron cuando me mudé aquí.

—¿No es de Normandía?

Marcel sonrió.

—Aunque no reconozca mi acento, soy alsaciano. He vivido siete años en Reims y otros cinco en París. Me movía por las plazas y los mercados vendiendo retratos y postales. No me iba mal, pero un día decidí establecerme en un lugar más tranquilo, y terminé aquí.

—¿No echa de menos su casa?

—Francamente, no. Mi familia... Bueno, digamos que la relación que tenía con ellos no era la mejor. Al marcharme no solo les hice un favor a ellos, sino también a mí mismo.

—Comprendo su decisión —dijo Sandy. «Y mucho mejor de lo que cree», pensó.

Por un instante se encontró en el funeral de su hermano Robert, que había caído protegiendo la evacuación de las tropas británicas en Dunkerque. La iglesia estaba atestada. Su madre no tuvo fuerzas para asistir. A su padre le entregaron una medalla póstuma; al final de la ceremonia, cuando Sandy le puso la mano en el hombro, él ni siquiera le miró a la cara.

Marcel cogió la paleta de colores y humedeció el pincel.

—He conocido a bastantes soldados y agentes británicos, pero usted no se comporta como uno de ellos.

—No soy un soldado. Aunque supongo que hoy en día todos lo somos de alguna manera. Esa chica que me salvó la vida...

—Lucie.

—Sí. ¿No es demasiado joven para estar en primera línea?

—Tal vez. Es un corazón joven que ha sufrido mucho. La guerra le ha robado la adolescencia. Unos alemanes violaron a su mejor amiga. La muchacha quedó tan trastornada que tuvieron que internarla en una institución mental. Creo que eso la cambió.

«Parece que todos sufrimos algún acontecimiento que nos cambia la vida», pensó Sandy.







Quince minutos más tarde se encontraban de nuevo junto a la radio. Marcel se colocó los auriculares y se preparó para escuchar la respuesta de Londres. La señal de llamada se hizo esperar. Escribió el mensaje en la libreta y cuando terminó de descifrarlo se lo mostró a Sandy.



EXTRACCIÓN URGENTE AUTORIZADA

SUMERGIBLE PARAÍSO UNO 23:00 HORAS

CONTACTO PROCEDIMIENTO HABITUAL



—Vienen a por usted, mon ami.

«Por fin una buena noticia», se dijo Sandy. Con un poco de suerte esa misma noche podría estar en Londres.

—¿Qué es «Paraíso Uno»? —preguntó.

—Una playa rodeada de acantilados; está dos kilómetros al este de Arromanches. Lo normal es que el submarino no emerja a menos de quinientos metros de la costa. No tenemos tiempo para conseguir un bote con motor. ¿Sabe remar?

—Nunca lo he hecho, pero me las apañaré. ¿Cuánto se tarda en llegar a esa playa?

—Alrededor de hora y media por caminos secundarios. Lo mejor será partir en cuanto se ponga el sol, y una vez allí, esperaremos escondidos entre los árboles. Las patrulleras alemanas estarán en alerta.

—¿Y el bote?

—Uno de nuestros colegas guarda un viejo chinchorro en su casa. Iré al pueblo a avisarle. —Marcel señaló el uniforme de Sandy—. Vamos, le prestaré algo más discreto. Con esa ropa es casi una diana andante.

El francés se echó a reír de su chiste, pero Sandy pareció no haberlo escuchado. Estaba demasiado ocupado pensando que dentro de unas horas iba a atravesar el oleaje que rompía contra la costa, remando en una diminuta balsa, al encuentro de un submarino perdido en medio de la oscuridad.
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Cuando Mario Weber llegó al cuartel general de Prinz-Albrechtstrasse estaba enfurecido y avergonzado. Nadie había visto salir del hospital a Von Grosse, y la descripción que hizo de él a los transeúntes solo sirvió para que estos se encogieran de hombros. Después de perder más de una hora rastreando los alrededores había renunciado a la búsqueda.

En la recepción mostró su tarjeta de identidad al suboficial de las SS.

—El Gruppenführer Müller me ordenó que me presentara esta mañana.

El suboficial repasó una lista, escribió algo en ella y se puso a buscar en un archivador que había a sus espaldas.

Weber había decidido no informar de nada hasta que encontrara a Von Grosse y pudiese aclarar el asunto. ¿Cómo iba a explicar que había atropellado a un viejo borracho, que se fotografiaba junto a Himmler y que se le había escapado delante de sus propias narices?

—Firme aquí —dijo el suboficial, entregándole una carpeta—. Dentro encontrará una identificación provisional de la Gestapo, un resumen de los procedimientos administrativos y el organigrama de los departamentos. El inspector Wolf se encargará de ponerlo al día. Esta es la llave de su despacho. Suba a la tercera planta y siga el pasillo. Es la última puerta.

«Si la maquinaria bélica funcionara tan bien como la burocrática, ya habríamos ganado la guerra», pensó Weber.

—Gracias. Por cierto, necesitaría el expediente de un hombre llamado Leonard von Grosse. Se trata de una investigación urgente.

El suboficial lo miró por encima de sus gafas.

—Como le he dicho, en la carpeta encontrará los procedimientos establecidos para ese tipo de peticiones. ¿Está trabajando en un caso especial bajo las órdenes del Gruppenführer?

—Sí —mintió Weber.

—En ese caso ordenaré revisar el archivo, pero si el expediente no está aquí, tendrá que cursar una petición oficial.

Weber subió la escalera. El edificio era un hervidero de teléfonos sonando y burócratas de uniforme transportando fajos de documentos de un lugar a otro. Un busto de Hitler presidía el pasillo de la tercera planta. Weber encontró la puerta de su despacho y entró. Era poco más que un cubículo improvisado. Un escritorio con dos sillas, un teléfono y una máquina de escribir. En una fotografía enmarcada que había en la pared se veía una multitud aplaudiendo el apretón de manos entre Himmler y Heydrich.

Weber se sentó y sacó el contenido de la carpeta: un librillo con el organigrama de la Oficina Central de Seguridad, y un carné provisional unido a una notificación. Le concedían el rango de Kriminal Inspektor, lo que equivalía a poseer la graduación de teniente en la escala de las SS. No podía creer que se hubiera convertido en uno de ellos.

Un hombre menudo con una gabardina negra entró en el despacho sin llamar.

—¿Herr Weber? —Le tendió la mano—. Inspector Wolf. Trabajaremos juntos en esta sección. —Y antes de que Weber pudiera decir nada, hizo pasar a un muchacho—. ¿Le importaría interrogar a este individuo por mí? He de tomar un avión urgentemente.

—Pero...

—Lo hemos tenido toda la noche bajo el foco. Aquí está el expediente. Cuando termine, avise a Brack. —Un guardia apareció en el pasillo y entrechocó los tacones. Wolf se despidió con la mano y cerró la puerta.

Weber contempló al joven. Tenía unos dieciséis años y el rostro salpicado de acné. Un estudiante.

«Fantástico. Este trabajo también incluye interrogar a críos asustados».

Leyó el expediente. El muchacho se llamaba Ernst Kolbe. Lo habían sorprendido durante la noche mientras colocaba carteles de propaganda subversiva, y se sospechaba que formaba parte de una red de anarquistas.

—Siéntate, Ernst —le dijo.

Junto al expediente había dos octavillas. En una de ellas podía verse una esvástica tachada y la palabra: «LIBERTAD». La otra rezaba: «ES PREFERIBLE EL FIN DEL TERROR ANTES QUE EL TERROR SIN FIN».

—Dime, ¿quién te dio estos impresos?

Silencio.

—¿Quién imprime esta basura? —Weber hablaba con calma.

—No lo sé, señor.

—No lo sabes... ¿Formas parte de Rosa Blanca? ¿O solo eres una cría de cucaracha comunista?

El muchacho bajó la cabeza.

Weber estaba acostumbrado a sonsacar información a toda clase de tipos duros. Le disgustaba tener que hacerle lo mismo a un chiquillo.

—¿Sabes disparar un arma, Ernst?

El muchacho miraba con aprensión la fotografía de la pared. Heydrich había sido asesinado en Praga el año anterior y Ernst había brindado con sus amigos por ello.

—No, señor —respondió—. Nunca he cogido un arma.

—Por supuesto que no. ¿Para qué iba a necesitar un arma el hijo de un alto funcionario del Reichsbank? —Weber se puso en pie, señalándolo—. Pues yo te lo diré. La batalla en el Este se está complicando cada vez más. Los bolcheviques luchan como perros salvajes, y Alemania necesita soldados. Incluso alguien como tú resultará útil en ese infierno. —Se situó detrás del chico y le dijo al oído—: ¿Sabes lo que va a pasar en cuanto traspases esa puerta? El mismo gorila que te ha traído aquí te meterá de una patada en el primer tren que salga hacia Leningrado. Oh, sí... Te prometo que allí te enseñarán a ser útil.

El muchacho se aferró con fuerza a los brazos de la silla. Le temblaban los labios. Por primera vez miró a su interrogador. Su cara parecía sacada de uno de los carteles de propaganda que glorificaban la raza aria.

—No te preocupes —continuó Weber—. Pronto descubrirás que morir de un balazo no es tan malo después de todo. ¿Sabes lo que hacen los rusos cuando capturan a un tierno y guapo alemán como tú?

—No...

—Vamos, Ernst... Seguro que eres capaz de imaginarlo. ¿Qué harían los rusos contigo?

Silencio.

—Lo estás viendo, ¿verdad, Ernst? ¿Qué te hacen? ¡Responde!

De pronto el muchacho rompió a llorar. Weber le tendió un pañuelo y esperó un minuto para que se desahogara.

—¿Quién imprime las octavillas? —preguntó con voz suave.

—No lo sé... Lo juro.

—¿Quién te las proporciona?

—Un hombre. Solo lo he visto dos veces...

—¿Cómo se llama?

—Solo sé que viene de Múnich. Trae impresos de propaganda. Panfletos... Y luego se marcha.

—¿Cómo contactas con él?

—En el Tiergarten; cerca de las taquillas del zoo. El 10 de cada mes.

Weber le dio unas palmadas en el hombro.

—De acuerdo. Ahora te llevarán ante una secretaria y tú le dictarás, palabra por palabra, una confesión completa. ¡Brack! —llamó, y el guardia apareció en la puerta—. Lléveselo para que declare y luego entréguele el informe al inspector Wolf.

El muchacho salió cabizbajo, sollozando; la puerta se cerró a su espalda. Weber se recostó en la silla y se masajeó las sienes. Un joven procedente de una familia respetable. Bien educado y alimentado. No lo comprendía.

A su edad, pensó, él ni siquiera tenía derecho a ser alemán.







Weber había nacido en Danzig cinco años antes de que estallara la Gran Guerra. Cuando se firmó el Tratado de Versalles, Danzig fue desmembrada de Alemania y convertida en una ciudad libre bajo la influencia de Polonia. A sus ciudadanos —casi todos alemanes— se les obligó a decidir entre conservar sus hogares y perder su nacionalidad, o marcharse a Alemania. Sus padres, que no poseían nada más que el minúsculo apartamento donde malvivían, decidieron quedarse.

El padre de Weber regresó de la guerra con ambos pies amputados debido a la enfermedad del pie de trinchera. Por entonces el pequeño Mario tenía nueve años y se daba cuenta de que las calles estaban invadidas por una legión de mendigos mutilados. A él le daban pena, pero también miedo: le parecían monstruos deformes que se arrastraban por el suelo. Pero su padre no era así. Él conservaba los brazos y las piernas y salía cada mañana para ir al trabajo. Al menos eso era lo que decía su madre. Y él la creyó, hasta que un día, mientras buscaban una tienda que vendiera algo de carne, reconoció a su padre en el otro lado de la calle. Estaba recostado en un portal, junto a un par de aquellos monstruos, suplicando a los transeúntes que arrojaran una moneda en su gorra. «Vamos —le dijo su madre tirándole del brazo—, ese no es tu padre». Pero él sabía que sí lo era, y el dolor y la vergüenza que sentía se mezclaron con lágrimas de rabia, haciendo que se arrancara de la mano de su madre y echara a correr por las calles hasta desfallecer.

Veinte años más tarde, mientras estaba en Argentina, Weber supo que los tanques de la Wehrmacht habían desfilado por las calles de Danzig. Entonces, más que nunca, se sintió orgulloso de ser alemán.

Y ese, pensó, era el problema de Ernst y otros de su misma generación. Habían crecido con una vida demasiado plácida, sin dificultades. ¡Tendrían que haber conocido los malos tiempos!

El teléfono lo sobresaltó. Era el suboficial de la recepción.

—Tenemos el expediente que necesitaba, Herr Inspektor.

Weber salió del despacho a toda prisa.

«De acuerdo, viejo. Veamos quién diablos eres».
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El castillo de Wewelsburg se alza sobre una cresta montañosa en la región de Paderborn, circundado a sus pies por una aldea de granjas lecheras y casas de piedra, y no muy lejos —según las creencias del Reichsführer— del bosque de Teutoburgo, donde el caudillo germánico Arminio tendió la emboscada que aplastó a las tres legiones romanas de Quintilio Varo.

Himmler, fascinado por ese hecho histórico, estaba convencido de que en aquella región de Alemania se libraría la batalla definitiva contra las hordas invasoras del Este, en la cual el castillo de Wewelsburg sería su último bastión.

Julius Klein conocía esa leyenda mitológica porque el mismo Reichsführer se la había explicado con gran entusiasmo. Le resultaba asombroso que el segundo hombre más poderoso de Alemania creyera semejantes disparates; sin embargo, esa opinión se la guardaba para sí mismo.

El Mercedes en el que viajaba abandonó en esos momentos la zona boscosa y entró en las afueras de Wewelsburg. A la derecha de la carretera, a un centenar de metros, aparecieron las alambradas y la torre de vigilancia de Niederhagen, el campo de concentración que había albergado a los cientos de esclavos necesarios para la reconstrucción del castillo. Al enfilar el camino de acceso, Klein lo vio por primera vez: una mole de piedra de planta triangular en cuyo vértice, orientado hacia el norte, se alzaba una inmensa torre circular.

Atravesaron el puesto de control y se detuvieron ante el portón principal. Klein bajó del coche mientras un hombre con el uniforme de SS-Obergruppenführer salía a su encuentro.

—Herr Klein, soy Siegfried Taubert, el comandante del castillo. El Reichsführer le espera en la biblioteca. Sígame, por favor.

Taubert lo condujo a través del vestíbulo. En las paredes colgaban enormes tapices con escenas del mundo rural germánico, y estatuas de mármol de Heinrich I y otros héroes germánicos se desperdigaban por todas partes como silenciosos centinelas.

Después de subir una escalera llegaron a una puerta de roble en la que había tallada una inscripción rúnica. Taubert dio unos golpecitos e hizo pasar a Klein.

Himmler estaba sentado ante un escritorio, rodeado de viejos libros y manuscritos.

—Ah, Herr Doktor. Estaba leyendo algo de historia. Tal vez podamos aprender algo de nuestros antepasados, ¿no cree?

Klein se cuadró e hizo el saludo nazi.

—Por supuesto, Herr Reichsführer.

Himmler rebuscó entre los libros y cogió un ejemplar de Germanien, la revista donde escribían los científicos del Reich.

—He leído su artículo sobre las consecuencias de la degradación de la sangre nórdica, y debo decir que es excelente.

—Gracias, señor.

—¿Y cómo está el pequeño Max, por cierto?

—Haciéndose todo un hombre. Pronto cumplirá cinco años.

Al igual que otros niños polacos clasificados por los expertos como «racialmente valiosos», después de la invasión Max había sido trasladado a un centro Lebensborn para ser criado por comadronas de las SS. Klein siempre deseó tener un descendiente varón, un fiel representante de la raza aria al que educar y convertir en un futuro dirigente del Reich. Sin embargo nunca se casó, y cuando intentó ser padre con varias madres de alquiler del centro Lebensborn tampoco tuvo éxito. «Tal vez no sea fértil», le dijeron.

Entonces Himmler apareció con toda su generosidad. Una firma suya bastó para que Klein escogiera a uno de los huérfanos, le pusiera el nombre de «Max» y lo adoptara como padre legítimo. De eso hacía cuatro años, pero el niño había empezado a llamarle «papá» dos semanas antes.

Himmler apiló los libros sobre el escritorio y se puso en pie.

—Max y los de su generación serán los encargados de perpetuar lo que estamos construyendo. Dígame, ¿qué le parece este lugar?

—Extraordinario, señor.

—Fíjese en esta habitación, por ejemplo. ¡Contiene más de cinco mil volúmenes! Un verdadero templo de sabiduría germánica, como quien dice. Pero hay algo más que quiero enseñarle.

Se dirigieron al ala oeste del castillo. Salieron a un patio interior y bajaron unos peldaños de piedra que conducían a otra puerta de roble.

Podría haber sido la sala principal de cualquier prestigioso museo de Londres o Nueva York, pues aquellas lustrosas vitrinas y armarios de acero contenían centenares de objetos clasificados y etiquetados: raspadores prehistóricos, cráneos humanos, cuchillos de hierro y cascos de oro; corazas, lanzas y espadas vikingas; monedas romanas, estatuillas de la Grecia clásica, objetos de cerámica germánica y de la Edad del Bronce...

Klein estaba impresionado. Intentó imaginar los fondos necesarios para acondicionar el castillo y reunir semejante colección. Se acercó a un enorme esqueleto fosilizado que había colgado en la pared.

—Se trata de un ictiosaurio —explicó Himmler—, un reptil marino que vivió hace millones de años. Este en concreto medía más de tres metros de longitud. Lo adquirí a buen precio en el mercado negro.

—Impresionante.

—Ahora, Herr Doktor, ocupémonos de nuestros asuntos. Le he llamado porque la presentación debe estar preparada para dentro de tres días.

«Tres días», pensó Klein.

Himmler continuó hablando mientras paseaba entre las vitrinas.

—El Führer está intrigado sobre lo que va a presenciar. Desgraciadamente se encuentra algo alterado a causa de nuestro retroceso en el frente oriental. Quiero que esto sea... ¿cómo decirlo? Como un regalo para él. Está confirmada la asistencia de Goebbels, Göring y otros altos cargos del Partido. Tal vez incluso aparezca ese bastardo de Bormann. Estoy impaciente por ver sus caras.

—Sin duda quedarán impresionados.

—Por supuesto que sí. Por cierto, ¿cómo fue esa investigación suya en el norte de Francia?

Klein pensó en la cartera con los documentos y el terrorista británico.

—Lamentablemente, Reichsführer, no encontré lo que buscaba. Pero la investigación sigue en marcha y espero obtener resultados muy pronto.

Himmler asintió y miró su reloj.

—Dispongo de poco tiempo antes de regresar a Berlín. Volvamos a la biblioteca. Quiero que me explique con todo detalle cómo piensa organizar el simposio.

Klein siguió sus pasos, satisfecho de que se olvidara del tema.

El Reichsführer desconocía la existencia de esos documentos y era vital que continuara así.
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En Bénouville, de pie frente al espejo del baño, Sandy Smith contemplaba su nueva imagen: pantalones y jersey gastados, chaqueta de cuero de oveja y boina medio calada. La ropa que le había prestado Marcel y su barba desaliñada le proporcionan un buen disfraz.

«No está mal», se dijo.

Oyó ruido en la planta de abajo. No podía tratarse de Marcel porque había salido para ultimar los preparativos de la operación.

El ruido provenía de la puerta principal. Alguien la estaba golpeando con los nudillos. Sandy esperó a que se marchara, pero cinco minutos después los toques persistían. Cogió el viejo revólver Webley que le había dejado Marcel, bajó la escalera y espió por la ventana que daba al porche. Era Lucie, que permanecía de pie junto a la entrada con los brazos cruzados.

—¡Vaya! —exclamó ella cuando le hizo pasar—. Qué cambio.

—¿Crees que será suficiente para no llamar la atención?

—No lo sé. En este pueblo todo el mundo se conoce. Si te cruzas con un colaboracionista, se fijará en tu cara, pero al menos ya no pareces alguien que ha llegado en paracaídas.

Sandy echó un vistazo al patio antes de cerrar la puerta.

—¿Hay muchos colaboracionistas por aquí?

—Oh, sí. Pero es imposible conocerlos a todos. En un lugar tan pequeño es como un juego de engaños y falsas apariencias. Cualquier persona que conozcas podría ser un informador de los boches. El año pasado alguien delató a dos de los nuestros. Vivían en Ranville, al otro lado del río. Esos cerdos se los llevaron y nunca más se supo de ellos.

Hablar de aquello puso nerviosa a Lucie, que sacó un puñado de Gitanes del bolsillo.

—¿De dónde has sacado eso? —preguntó Sandy.

Ella se encogió de hombros y encendió un cigarro.

—¿Dónde está Marcel?

—Preparándolo todo. Esta noche un submarino se acercará a la costa para recogerme.

—¿Dónde? ¿Ouistreham? ¿Arromanches?

—Arromanches.

—Genial. Iré con vosotros y...

—No, no vendrás —interrumpió Marcel, que acababa de entrar por la puerta trasera de la cocina—. Es demasiado peligroso y no te necesito para llevarlo hasta la playa. Jérôme nos estará esperando con el bote.

—Pero sabes que soy útil —protestó Lucie—. Conozco bien el acantilado. Además, ¿y si cuando lleguéis resulta que Jérôme está borracho? No sería la primera vez que se queda durmiendo la mona y nos deja colgados. ¿Quién os va a cubrir mientras arrastráis el bote hasta el agua? ¿Y quién va a vigilar el camino que baja a la playa?

Sandy advirtió la duda en el rostro de Marcel. La muchacha sabía de qué hablaba y estaba empeñada en acompañarles.

—¿Y tus padres?

—Oh, les he dicho lo de siempre: que ibas a darme clases de pintura y luego cenaría aquí.

—De acuerdo —consintió Marcel—, pero te quedarás a cubierto detrás de los árboles. En ningún momento pisarás la playa.

—Vale. Lo que tú digas.

Marcel sacó una lámpara de señales de su bolsa.

—Con esto nos comunicaremos con el submarino. Los boches han intensificado los controles. He visto salir a una patrulla del café Gondrée, y Madame Latour dice que han registrado la maternidad y han apostado vigilantes en el tejado del château.

—¿Alguna noticia sobre los soldados muertos que vi en el búnker? —preguntó Sandy.

—En el pueblo nadie ha oído nada, y los soldados con los que me he cruzado solo hablaban de terroristas aliados.

—No lo entiendo. ¿Cómo es posible que nadie sepa nada?

—No lo sé. Pero nuestra única preocupación es que cruces el Canal sano y salvo. —Marcel apartó la cortina y Sandy vio una destartalada camioneta aparcada en el patio. En la parte trasera cargaba una pila de arbustos y estiércol—. Te esconderás ahí debajo. Lucie y yo nos haremos pasar dos campesinos transportando abono. Si por alguna razón registran la camioneta y te descubren, no hables. Hazte el dormido. Diremos que estás borracho.

—¿Y si no se lo tragan?

Marcel señaló el revólver que sujetaba Sandy.

—Entonces tendrás que utilizar eso.
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El motor de mil quinientos centímetros cúbicos rugía mientras el Opel Olympia aceleraba sorteando el escaso tráfico de Unter den Linden.

Mario Weber apretaba con fuerza el volante, sumido en sus pensamientos.

El dossier sobre Von Grosse que le habían entregado estaba vacío. No existía ningún historial. Una breve nota informaba de que había sido expulsado del Estado Mayor del Reichsführer dos meses antes, pero ni siquiera mencionaban los motivos.

Tal vez expulsaron al viejo por traidor, pensó Weber. O puede que hubiese caído en desgracia ante algún jerarca del Partido. Pero ¿por qué molestarse en retirar su expediente? ¿Por qué habían saqueado su casa? ¿Y por qué huía?

Su única pista era el remitente del paquete que había encontrado en el buzón. Según le había explicado el doctor Prien, el Veronal era un sedante utilizado para tratar convulsiones o ataques epilépticos. Si averiguaba quién le suministraba los medicamentos podría conseguir más información sobre el viejo.

Aparcó frente a la oficina de correos, y ya iba a salir del coche cuando un policía de tráfico se le acercó.

—No se puede estacionar aquí. Lárguese.

Weber le mostró su nueva identificación.

—No me llevará mucho tiempo, agente.

El policía tragó saliva y se puso firmes en el acto.

—Disculpe, Herr Inspektor. Me encargaré de vigilar su coche el tiempo que sea necesario.

El mostrador de la oficina estaba tomado por un grupo de mujeres indignadas. Reclamaban la correspondencia de sus hijos y maridos que luchaban en el frente, pues hacía meses que no recibían noticias de ellos. Weber se abrió paso entre el gentío y golpeó la puerta del despacho del director antes de entrar.

Un hombre calvo alzó la vista de la pila de cartas que estaba ordenando.

—¿Qué cree que está haciendo? Tiene que ponerse a la cola, como todo el mundo.

Weber le mostró su carné.

—¿Es usted el director de esta oficina?

—Sí... sí, señor.

Weber sacó la nota con el nombre del remitente del paquete.

—Necesito saber a quién pertenece este apartado postal.

El director se relajó al advertir que la visita no estaba relacionada con él. Cogió un grueso archivador y empezó a pasar las hojas.

—Sí... Aquí está. «Cooperativa de Hospitales y Residencias del Reich». No se menciona ningún nombre ni dirección. Debe de tratarse de algún tipo de agencia gubernamental.

—¿En el contrato no figura ningún titular? ¿Ninguna firma?

El director negó con la cabeza.

—Compruébelo usted mismo.

En el papel solo aparecía el sello oficial con el águila del Partido. Weber maldijo en silencio.

—Enséñeme la casilla donde se guarda la correspondencia.

El director lo condujo por un pasillo. Detrás de una mampara, empotrados en la pared, había una serie de compartimentos metálicos numerados. El director señaló uno de ellos.

—Es este. Cada día alguien se encarga de llevarse el contenido.

—¿Quién?

—No podría decírselo. Hay varias personas con su propia llave. Entran y salen sin decir ni una palabra.

—Abra la casilla.

El director iba a decirle que no podía hacerlo, que eso requería una autorización escrita, pero entonces pensó en su mujer, y en las fotografías que guardaba en el armario del dormitorio, escondidas en una caja de zapatos y dignas de todo un depravado. Sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió el cajetín.

En el interior había un sobre manila con un fajo de papeles. Weber los examinó. Eran cuestionarios médicos procedentes de la Clínica Mental Municipal, formularios que contenían información personal sobre pacientes: clasificación racial, qué clase de trastorno mental sufrían y desde cuándo, qué medicación tomaban, en qué instituciones habían estado ingresados, quién los visitaba...

El único documento diferente era una petición por parte de la clínica de trescientas cajas de Veronal, y otras tantas de morfina inyectable.

Weber resopló. Se había equivocado al pensar que encontraría algo útil. Estaba perdiendo el tiempo. Le devolvió el sobre al director, que cerró la casilla y se despidió de él con gesto de alivio.

Cuando salió se fijó en el BMW que acababa de frenar detrás de su coche. El conductor se apeó, pasó junto al policía y entró en la estafeta.

Weber se acercó al agente.

—Me dijo que aquí no se podía aparcar. ¿Por qué no le ha llamado la atención a ese tipo?

—Porque se trata de un coche oficial, Herr Inspektor.

—¿Cómo lo sabe?

—Oh, conozco todas las matrículas oficiales que circulan por aquí —respondió el policía, orgulloso.

Weber se lo quedó mirando, y entonces corrió y volvió a entrar en la oficina. En el mostrador solo vio al mismo grupo de mujeres. El conductor del BMW salió de detrás de la mampara que ocultaba las casillas, sujetando el mismo sobre manila que él había examinado antes. Weber hizo como si estuviera esperando su turno y esperó a que traspasara la puerta para seguirle.

El BMW arrancó. Weber subió al Opel y aceleró tras él, manteniéndose a una distancia prudencial.

Se dirigieron hacia el oeste por Leipziger Strasse; después de atravesar la Postdamer Platz, torcieron al norte y se hicieron visibles los primeros árboles del Tiergarten. El BMW giró por una calle paralela al parque y frenó delante de una casa. La maniobra cogió a Weber desprevenido. Pasó de largo y paró el motor cincuenta metros más adelante, en el otro lado de la calle, y luego esperó un par de minutos antes de regresar caminando en paralelo al parque.

Se trataba de una lujosa villa de dos pisos. Unos escalones de piedra conducían a la entrada. El conductor del BMW estaba descargando del maletero varias cajas de cartón. Dos tipos vestidos de oficinista salieron para ayudarle.

Weber podía exhibir su identificación e interrogarles en ese mismo momento. Pero ¿interrogarles sobre qué? Ni siquiera tenía un motivo para estar ahí. No tenía idea de quién era esa gente ni a qué se dedicaban. Si eran funcionarios del Estado, podía meterse en problemas: el reglamento interno de la Gestapo especificaba que en ningún caso podían interesarse por cuestiones que no fueran de su estricta competencia, y Weber no quería llamar la atención de Müller y sus perros de caza de Prinz-Albrechtstrasse. Sin embargo, le atraía poderosamente la idea de desobedecer sus reglas, así que decidió esperar al anochecer, cuando todos se hubiesen marchado, para inspeccionar la casa.

Antes de darse la vuelta se fijó en la dirección: Tiergartenstrasse, 4.







En la otra parte de la ciudad, en Dahlem, una figura encorvada salió de su escondite lanzando miradas furtivas a su alrededor. Al ver su casa de nuevo sintió una punzada de nostalgia. Esos bastardos ya la habrían registrado, pero no podía arriesgarse a entrar. Se acercó a la verja y extrajo el contenido del buzón. «¿Dónde está?». Dejó caer las cartas y el paquete al suelo y se apresuró a palpar con una mano temblorosa el interior del contenedor de metal. Al advertir que no había nada más, sintió un nudo en la garganta.

Faltaba el sobre que él mismo había escondido allí.
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Una solitaria camioneta Renault avanzaba dando tumbos por los senderos que atravesaban la campiña normanda. Las últimas luces del día habían traído consigo la lluvia, convirtiendo el suelo en una pista de barro. Ráfagas de viento helado, procedentes del mar del Norte, agitaban los árboles y barrían los campos. Sandy esperaba que no fuese el principio de otra tormenta; de lo contrario, el submarino no podría emerger y solo Dios sabía cuándo volverían a buscarle.

Iba recostado en la parte trasera de la camioneta, camuflado bajo la espesa mezcla de matorrales y estiércol, sujetando entre sus brazos la mochila con la cartera. Una conveniente abertura practicada en la chapa de la cabina permitía que el conductor pudiese comunicarse con él.

—¿Cómo está nuestro pasajero? —preguntó Marcel sin apartar la vista del camino.

—Estupendo. Lo mejor es el aroma que se respira.

Marcel y Lucie se echaron a reír.

—Bueno, por lo menos tiene sentido del humor.

—¿Dónde estamos?

—Acabamos de pasar Colleville —respondió Marcel—. Todavía quedan...

Se produjo una violenta sacudida, como si hubieran chocado con algo, y la camioneta saltó hacia delante. Sandy tuvo que sujetarse para no salir despedido. Las ruedas seguían girando con el motor revolucionado, pero el vehículo no se movía.

—¡Merde! —Marcel bajó del vehículo—. Hemos caído en una zanja.

Las ruedas delanteras se habían hundido en el barrizal. Una sola persona nunca podría sacarlas de ahí, sin contar con que alguien tenía que encargarse del acelerador. Marcel miró a ambos lados para asegurarse de que el camino estaba desierto y retiró los matorrales que cubrían a Sandy.

—Rápido. Tenemos que sacar la camioneta de aquí.

Con la ayuda de un par de pedazos de madera cavaron un surco alrededor de las ruedas. Luego colocaron las maderas debajo de los neumáticos, agarraron el parachoques y consiguieron alzar el vehículo unos centímetros. Lucie, que estaba al volante, puso la marcha atrás y pisó el acelerador. Las ruedas empezaron a chirriar y salpicar barro. Al tercer intento los neumáticos mordieron la madera y la camioneta salió de la zanja.

—Buen trabajo —dijo Marcel.

Sandy alzó la vista con el ceño fruncido.

—¿Oyes eso?

Al cabo de unos segundos, el ruido de un motor se hizo perfectamente audible.

—¡Viene hacia aquí!

Sandy volvió a meterse a toda prisa debajo de los matorrales. Marcel estaba esparciendo el estiércol por encima cuando una motocicleta BMW salió de la curva. El pintor le hizo un gesto a Lucie.

—Es un enlace de la Wehrmacht. Déjame hablar a mí.

El motorista frenó junto a ellos, se quitó el casco y las gafas protectoras y bajó de la moto. Llevaba un fusil colgado a la espalda. Miró el reguero de estiércol y a Marcel cubierto de barro. Les hizo el saludo militar.

—Sargento Clausen. ¿Han tenido un accidente?

—Oh, no es nada, sargento —respondió Marcel—. Me he despistado y hemos caído en la zanja, pero ya está solucionado.

—Es un poco tarde para circular por aquí. ¿Adónde se dirigen?

—A Bayeux. Mi hermana y yo transportamos abono para la granja.

Clausen observó la camioneta y las huellas que había en el lodazal. Se acercó a la ventanilla de Lucie.

—Me han dicho que por estos caminos circulan productos ilegales. Ya sabes, de esos que se venden en el mercado negro. Tú no sabrás nada de eso, ¿verdad?

Ella se limitó a negar con la cabeza.

Clausen se volvió hacia Marcel.

—¿Ha sacado la camioneta del agujero usted solo?

—No. Ella manejaba el acelerador.

—¿La chica no ha bajado del vehículo?

—No.

—Supongo que no quería que una chica tan guapa se ensuciara con todo este barro...

—Eso es —afirmó Marcel sonriendo.

El sargento también sonrió, pero de repente retrocedió y descolgó el fusil de su espalda.

—¡Ponga las manos detrás de la cabeza! ¡Y tú, monada, sal de ahí!

Lucie rozaba con los dedos el Sten que guardaba bajo el asiento, pero el alemán le estaba apuntando a la cabeza y prefirió bajar de la camioneta con las manos en alto.

—¿Qué ocurre? —dijo Marcel—. ¿Quiere ver nuestra documentación?

—Cállese. Dice que ha bajado usted solo de la camioneta.

—Sí.

—Entonces explíqueme de quién son todas esas huellas.

Marcel se dio cuenta demasiado tarde del doble rastro de pisadas que rodeaba la camioneta, claramente visible ahora que la llovizna había cesado.

Sin dejar de apuntarles, Clausen echó un vistazo al interior de la camioneta y vio el Sten en el suelo.

—¿Qué te parece? Acabo de pescar a un par de partisanos. No sabía que la Resistencia también empleara a chiquillas. Apuesto a que ahí detrás escondéis algo interesante... Venga, quitad toda esa porquería. Vamos a comprobarlo.

En el lado opuesto de la camioneta, fuera de la vista del sargento alemán, el brazo de Sandy asomó entre los matorrales.



 

21




Marcel y Lucie empezaron a descargar la pila de arbustos y estiércol; trabajaban despacio, intentando ganar tiempo. Detrás de ellos, a unos pasos de distancia, Clausen los vigilaba con el dedo en el gatillo.

—¡Más deprisa!

Ninguno de los tres vio a Sandy apoyar los pies en el suelo al otro lado de la camioneta, ni deslizarse hasta la rueda delantera. Por debajo de la camioneta vio las piernas de Marcel y Lucie; el soldado estaba más lejos. Se llevó la mano al bolsillo, pero el revólver no estaba. Maldijo entre dientes. Debía de haberlo perdido mientras estaba tumbado.

«Vamos. Piensa...».

Cada vez quedaban menos matorrales para descargar. El cañón del Webley quedó al descubierto. La mano de Lucie se deslizó hacia él.

—Ni lo pienses. —Clausen estaba detrás de ella—. Dámelo, con cuidado.

Lucie le echó una mirada de odio y le entregó el revólver.

—Eso es todo lo que llevamos —dijo Marcel.

—¡Cállese y siga trabajando!

Sandy se fijó en que la puerta del acompañante se había quedado entreabierta. Ahí estaba el Sten de Lucie. Alargó el brazo. Le faltaban unos centímetros para alcanzarlo, pero no podía abrir más la puerta porque las bisagras chirriaban. ¡Maldición!

Lucie se inclinaba para amontonar el estiércol cuando vio el hombro de Sandy apoyado contra la camioneta. De repente, se llevó la mano a los riñones, quejándose y torciendo el gesto.

—Me duele... Necesito descansar un poco...

—Siéntate ahí —dijo el sargento—. Te lo advierto, no hagas ninguna tontería o te arrepentirás.

La mochila de Sandy asomó entre los matorrales. Marcel intentó cubrirla con las ramas, pero Clausen la vio antes.

—Deme eso.

Al sargento le bastó un vistazo para darse cuenta de que pertenecía a un soldado aliado. Pensó en los SS que habían aparecido aquella mañana, gritando y ordenando que comunicaran cualquier pista sobre los terroristas. Oh, sí... Esta vez sería él quien se colgaría las medallas.

—¿Dónde está? —preguntó.

—¿Quién?

La culata del fusil se hundió con un golpe seco en el estómago de Marcel, que cayó de rodillas. Lucie dio un grito y fue a agacharse junto a él, pero el sargento la agarró del brazo y la levantó.

—¿De quién es esta mochila, eh? ¡Contesta!

Lucie le escupió en la cara.

Clausen alzaba la mano para abofetearla cuando oyó el chirrido de la puerta de la camioneta. Se dio la vuelta y vio a Sandy agarrando el Sten. Lucie aprovechó para abalanzarse sobre él, golpeándole y tirándole del pelo. Clausen se la quitó de encima de un empujón y consiguió desenredar de su cintura la correa del fusil, aunque para entonces Sandy ya se había situado detrás de él con el Sten en alto.

No le habían adiestrado para asestar golpes mortales; de hecho, jamás había golpeado a nadie antes. Pero cuando Sandy clavó la culata metálica en la base del cráneo de Clausen, se escuchó el chasquido del hueso al partirse y los ojos del sargento quedaron en blanco justo antes de desplomarse en el barro.

Sandy se quedó mirándolo con la sensación contradictoria de haber matado a un alemán por primera vez. Mientras Lucie se ocupaba de Marcel, puso en marcha la motocicleta y se adentró en el campo. Cuando se hubo alejado lo suficiente, apagó el motor y la dejó tumbada en la hierba; luego regresó e hizo lo mismo con el cadáver.

Diez minutos más tarde, la camioneta estaba cargada de nuevo y Lucie terminaba de camuflar a Sandy bajo los arbustos otra vez.

—Gracias por lo de antes. Empezaba a estar asustada.

—Bueno, la verdad es que yo también. Ahora estamos en paz, ¿no? Vámonos o perderé ese submarino.







En el castillo de Wewelsburg, Julius Klein había terminado su reunión con el Reichsführer. Después de haberle explicado cómo pensaba organizar la conferencia, Himmler le había hecho perder un tiempo precioso exponiéndole su proyecto para poblar la frontera oriental con colonias de granjeros-guerreros que formarían la primera línea defensiva del futuro Imperio Alemán. A Klein le parecía otra de sus descabelladas ideas pero, como siempre, asintió mostrando entusiasmo.

De camino a la salida, Himmler siguió hablando:

—Goebbels me ha confirmado que dos de sus mejores periodistas filmarán la presentación. También habrá reportajes en todos los periódicos. El Reichsminister es una rata astuta: dice que este tipo de noticias ayudan a reforzar la moral de la población.

—Me alegra oír eso, señor.

—Dígame, ¿cómo está nuestro actor principal? Me gustaría que el Führer pudiera tocarlo. Es un hombre terriblemente escéptico, y de esa manera se convencería de que no se trata de un montaje.

—Necesita estar conservado a la temperatura adecuada, pero si actuamos con precaución no habrá ningún problema.

—Excelente.

Klein se despidió con el brazo en alto y subió al Mercedes. Himmler se acercó a la ventanilla.

—Una cosa más, Herr Doktor.

—¿Sí, Reichsführer?

—En este asunto está en juego mi prestigio. No lo olvide.

—Por supuesto, señor.

—Por cierto, dígale al pequeño Max que el tío Heinrich tiene muchas ganas de verle.

Klein tardó unos instantes en reaccionar. Iba a decir algo pero Himmler ya se había marchado. Su advertencia había sido sutil, pero también evidente. Si el simposio no obtenía los resultados esperados, Max pagaría las consecuencias. Podía quitarle la custodia, o peor aún, hacerle daño. Himmler era capaz de eso y de mucho más.

Lo mejor sería sacar al chico del centro Lebensborn, buscar una cuidadora de confianza y esconderlos a ambos en un lugar seguro hasta que todo aquel asunto hubiese terminado.

«Es curioso», pensó. Incluso a él le sorprendía el cariño que le había cogido a ese crío.
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Hacía dos horas que el día había muerto en Berlín.

Sumida en la oscuridad, la ciudad se preparaba para otra noche de insomnio provocada por los bombarderos aliados. Los pocos berlineses que se atrevían a salir a la calle lo hacían provistos de linternas con filtros de color, se guiaban por la pintura reflectante de las aceras y miraban con recelo por encima de sus cabezas, esperando ver en cualquier momento el resplandor de los focos y las explosiones de los proyectiles antiaéreos.

Eso mismo hacía Mario Weber mientras permanecía sentado en un banco del Tiergarten: miraba el cielo sin estrellas y al mismo tiempo vigilaba la casa del otro lado de la calle. Hasta el momento había visto salir de ahí a nueve personas; la última, hacía media hora.

Iba a levantarse cuando un hombre y una mujer aparecieron en la puerta; ambos tenían aspecto de oficinistas. Echaron a caminar hacia el parque, cogidos de la mano, pero al ver a Weber se separaron bruscamente y pasaron por su lado en silencio, sin tocarse. Cuando se alejaron, el tipo besó a la mujer y desaparecieron entre las sombras. El adulterio en tiempo de guerra era más habitual de lo que a la gente le gustaba pensar. Weber se preguntó si el esposo de ella estaría en aquellos momentos en el frente.

Transcurrió media hora más.

Weber regresó al coche y abrió el maletero, donde guardaba sus herramientas de espía: estilete de acero, linterna de bolsillo y un estuche con ganzúas. Dio un discreto paseo alrededor de la casa. Las ventanas estaban oscuras y la calle, desierta.

Regresó a la parte trasera, atravesó el césped y se encaramó a un árbol cuyo tronco se alzaba hasta la ventana del primer piso. Weber, que había burlado la seguridad de varias embajadas neutrales en Sudamérica, no tardó más de veinte segundos en forzar el marco de la ventana con el estilete.

Una vez en el interior encendió la linterna. Archivadores de metal amontonados contra las paredes. Montones de documentos polvorientos en el suelo. Olía a papel viejo. Tiró del cajón de uno de los archivadores. Estaba cerrado con llave; todos lo estaban.

Sacó un par de ganzúas y manipuló la cerradura. El enorme cajón se abrió revelando docenas de carpetas, cada una con centenares de informes médicos, idénticos a los que había encontrado en la casilla de correos. Dobló uno de los formularios por la mitad, se lo guardó en el bolsillo y cerró el archivador.

Entreabrió la puerta. Oscuridad. Aguzó el oído. En alguna parte, el mecanismo de un reloj quebraba el silencio. Un escalofrío familiar le recorrió el estómago al volver a sentir la excitación del trabajo clandestino.

En el pasillo había tres habitaciones más. Dos eran despachos sin ningún interés y la tercera, un baño. En la pared colgaban algunos diplomas: títulos académicos del Reich en Psiquiatría y Psicología. Bajó la escalera y se encontró en el salón. Escritorios apretujados unos contra otros, atiborrados de bandejas para clasificar documentos. Fuera lo que fuese lo que gestionaban allí, pensó Weber, debía de requerir una enorme cantidad de burocracia.

Se movió entre las mesas enfocando la linterna y cogió un fajo de papeles de una mesa. Había una etiqueta: «Fundación Caritativa para el Transporte de Enfermos». Eran listas de nombres, personas que habían sido trasladadas desde los centros donde estaban hospitalizadas a otras instituciones sin especificar. Se daba una escueta explicación: «Reubicación debida a emergencia en tiempo de guerra. Orden del Comisario para la Defensa del Reich». Weber se guardó uno de ellos y continuó examinando los escritorios. Todos aparecían atestados de circulares, facturas de personal, peticiones de medicinas por parte de hospitales y más listas de transporte. La mayoría de los documentos estaban fechados entre 1939 y 1941.

Todo aquel papeleo estaba relacionado con el Departamento de Sanidad del Reich. «Puede que desde aquí se gestione el registro de los enfermos del Reich», pensó Weber. En cuanto a los traslados, tal vez estuvieran haciendo sitio en los hospitales para atender a los heridos por los bombardeos y los soldados mutilados que regresaban del frente. ¿Qué había esperado encontrar? No lo sabía, pero había sido un estúpido al creer que iba a descubrir alguna pista que le llevara hasta Von Grosse.

Al darse la vuelta para marcharse, el haz de la linterna reveló las cajas. Eran las mismas cajas que había visto descargar aquella tarde al tipo del BMW. Estaban apiladas sobre una silla. Advirtió que algo sobresalía entre dos de ellas. Era un albarán de entrega. Frunció el ceño al leer la procedencia: «Instituto Técnico Criminal». Weber lo conocía. Era un departamento especial de la Kriminalpolizei.

Con la punta del estilete abrió una de las cajas: docenas de ampollas inyectables de morfina y escopolamina, junto con comprimidos de Veronal, idénticos a los que había encontrado en el buzón de Von Grosse. Weber anotó en su libreta la dirección que aparecía en el albarán y volvió a colocarlo todo en su lugar.

Salió al exterior por la misma ventana de antes y descendió por el árbol hasta dejarse caer sobre el césped. Mientras se alejaba, una sola pregunta le rondaba la cabeza:

«¿Qué diablos tiene que ver la Kriminalpolizei con el suministro de medicamentos?».







En ese mismo momento, el teléfono sonó en la centralita del cuartel general de la Gestapo.

—¿Oiga? Deseo hablar con el investigador Mario Weber. —Una voz crispada. Temblorosa.

—Hace tiempo que el inspector ha salido. ¿Quiere dejarle algún mensaje?

Una pausa.

—Sí, es muy urgente. Dígale que...

El funcionario de las SS anotó el mensaje, esperando con paciencia cada vez que la voz se detenía para tomar aire.

—De acuerdo, se lo haré llegar. ¿Cuál es su nombre?

—Solo dígale a Herr Weber que esta mañana no pude esperarle en el hospital.

La comunicación se cortó.
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La camioneta abandonó el sendero de grava que proseguía hasta Arromanches y se desvió por la escarpada pendiente que descendía por el acantilado.

—Sujetaos con fuerza —dijo Marcel.

No existía camino alguno, solo una estrecha senda que zigzagueaba por el borde del precipicio. Empezaron a dar bandazos. Al llegar a la primera curva atravesaron un socavón que hizo que la mayoría de los matorrales que cubrían la parte trasera salieran despedidos. Sandy se encontró de repente al aire libre. A su derecha, sesenta metros más abajo y a la débil luz del cuarto creciente, se distinguía la negra inmensidad del mar.

Al llegar a la mitad del acantilado, Marcel paró el motor en un estrecho terraplén, al costado de otro vehículo cuya carga estaba cubierta con una lona.

—Es la camioneta de Jérôme. A partir de aquí continuaremos a pie.

Sandy saltó del vehículo y se colgó la mochila a la espalda.

—¿Y dónde está vuestro amigo?

—Supongo que durmiendo la mona por aquí cerca —respondió Lucie.

—Santo Dios. —Sandy miró a Marcel—. ¿Confías en ese tipo?

—Si te soy sincero, no mucho, pero no le importa el riesgo y por aquí no hay demasiados voluntarios para colaborar con la causa.

Sandy retiró la lona que ocultaba el bote. En el interior, encogido como un niño y abrazado a una botella de aguardiente, dormía un hombre con un gorro de pescador y barba de náufrago.

—Vaya, creo que lo he encontrado.

Marcel, avergonzado por semejante falta de profesionalidad, sacudió a Jérôme con violencia.

—¡Despierta de una vez, idiota!

El hombre abrió los ojos sobresaltado.

—Qu’est-ce qui se passe? —Tenía la voz ronca de los borrachos. Vio a Sandy, y entonces pareció recordar—. Ah, está bien, está bien... Hace más de una hora que os estoy esperando.

El chinchorro era un cascarón enmohecido y pesaba más de lo que aparentaba. Marcel y Sandy lo descargaron con dificultad.

—Será mejor que baje a la playa con vosotros —dijo Lucie.

—No —replicó Marcel—. Es más seguro que te quedes aquí, vigilando los vehículos.

—¿En serio? —Lucie señaló a Jérôme, que a duras penas conseguía mantenerse en pie—. Fíjate, tendréis suerte si no os pegan un tiro por su culpa.

—Tiene razón —dijo Sandy—. Podría echarlo todo a perder.

Marcel lo pensó un momento. Le quitó la botella a Jérôme y la arrojó por el precipicio.

—Quédate aquí y vigila que nadie baje por el acantilado. ¿Crees que podrás hacer eso sin dormirte?

Jérôme alzó las manos.

—Bien sûr... Me sentaré aquí y tendré los ojos bien abiertos.

Los tres empezaron a descender por la pendiente: Lucie iba delante, con el Sten y la lámpara de señales, abriendo camino entre la maleza; tras ella, Marcel y Sandy cargaban con el bote al hombro, tropezando constantemente con las raíces y piedras que sobresalían del suelo. Más abajo podían oír el rugido de las olas al romper contra el acantilado.

La pantalla de árboles se interrumpió de repente, y llegaron al borde de la playa: una pequeña extensión de arena encerrada entre paredes de roca.

Lucie se adelantó para inspeccionar los alrededores. Después de dejar el bote escondido entre los matorrales, Sandy se descolgó la mochila y se recostó contra un árbol.

—¿Nervioso? —le preguntó Marcel sentándose a su lado.

—Solo un poco. Casi empiezo a acostumbrarme a todo esto.

—Sí... Creo que, antes o después, todos nos acostumbramos.

Sandy miró su reloj. Faltaban treinta minutos para la hora convenida.

—¿Habéis trabajado con un submarino antes?

—No, esta es la primera vez. El año pasado un capitán de la RAF fue derribado. Querían rescatarlo antes de que lo atraparan y pudiera revelar los planes de vuelo. Enviaron a un par de hombres en una pequeña lancha para recogerlo.

—¿Y consiguieron llevárselo?

—La operación fue perfecta, pero más tarde supimos que la lancha había sido torpedeada en alta mar. Tal vez por eso han enviado un submarino esta vez.

Lucie regresó de su reconocimiento.

—He visto una luz intermitente al otro lado de ese saliente, a unos seis o siete kilómetros. Debe de ser el foco de la batería costera. Los boches lo encienden de vez en cuando, pero solo unos segundos.

—No quieren que la luz sirva de referencia a nuestros aviones —explicó Sandy.

Marcel señaló en dirección a la orilla.

—Mirad eso.

Un manto brumoso empezaba a extenderse sobre el agua y se perdía mar adentro.

Sandy meneó la cabeza.

—Fantástico... Si la niebla se hace demasiado espesa, puede que no veamos la señal del submarino.

—O peor aún —dijo Lucie—, si ellos no ven la nuestra, se marcharán antes de que puedas llegar con la balsa.
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El HMS Voracious navegaba a veinte metros de profundidad y mantenía una velocidad constante de tres nudos. Se trataba de un submarino de la clase V, con sesenta y dos metros de eslora y un desplazamiento de más de setecientas toneladas. Propulsado por sus dos motores eléctricos, mucho más silenciosos que los diésel, en esos momentos se encontraba a dos millas náuticas de la costa francesa.

El comandante Samuel Campbell, inclinado sobre la carta de navegación, dio otra calada a su pipa ignorando los chirridos del casco al adaptarse a la presión del agua. En aquella zona del Canal, las corrientes cambiaban rápidamente y no quería verse sorprendido. Además, tampoco le apetecía conversar con los dos molestos invitados que le acompañaban en aquella misión.

Campbell apenas podía disimular su cólera. La noche anterior una llamada del almirantazgo lo había sacado de la cama: debía poner el sumergible a disposición de dos tipos que tenían que llegar a los astilleros de Portsmouth. El Voracious había sido botado apenas una semana antes y Campbell, cuyo único y verdadero amor eran los submarinos, opinaba que arriesgar aquella excelente máquina de guerra y a sus treinta y siete tripulantes en una operación de rescate era una locura.

Los dos individuos se llamaban Kane y Rose. No habían accedido a ponerse los impermeables porque eso, decían, podía estropear sus trajes. También se habían quejado del hedor —una mezcla de sudor, humedad y orines— que se respiraba en el interior del submarino.

«¿Pero dónde diablos se creen que están? —pensaba Campbell—. ¿En un crucero de lujo?».

El comandante no se fiaba de esos dos. No se relacionaban con la tripulación, y cuando hablaban entre ellos lo hacían en susurros. Tampoco le habían dicho para quién trabajaban, aunque incluso un niño habría adivinado que eran espías. Lo único que le habían explicado era que debían subir a alguien a bordo y llevarlo de regreso a Inglaterra.

Campbell, harto de tanto secretismo, decidió acercarse a ellos.

—¿Todo bien, caballeros?

—Muy bien, comandante —respondió Kane—. ¿Cuál es nuestra posición?

—Faltan unas dos millas para llegar al punto de encuentro. Por ahora todo está en calma. Caballeros, ¿serían tan amables de explicarme de una vez qué estamos haciendo aquí?

Rose desvió la mirada. Kane, que debía de poseer el mayor rango de los dos, respondió con frialdad:

—Disculpe, pero le repito que no tenemos autorización para informarle de nada más.

—¿No tienen autorización? ¡Están poniendo en peligro este submarino y la vida de sus tripulantes a causa de un solo hombre! Díganme, ¿a quién vamos a rescatar? ¿Montgomery? ¿Eisenhower?

—Agradezco su buen humor, comandante. Pero ese hombre tiene en su poder una información que podría salvar la vida de miles de ciudadanos británicos. Puedo asegurarle que el primer ministro en persona está pendiente del resultado de esta misión.

Campbell gruñó.

—Espero que así sea. Pero no olviden que, aquí abajo, quien da las órdenes soy yo. Si la seguridad del submarino se ve comprometida o su hombre no aparece a la hora convenida, viraremos en redondo y nos marcharemos sin él.



 

25




—Casi es la hora.

Llevaban diez minutos con la cabeza asomada por encima de la maleza, escrutando la oscuridad.

—Hay que vigilar toda la línea del horizonte —dijo Marcel—. Puede que se haya desviado del rumbo.

Sandy advirtió que el mar estaba empeorando. La niebla era cada vez más cerrada, y las olas llegaban con fuerza a la orilla. No sería fácil remar hasta el submarino.

«Vamos... Salid de una vez...».







El Voracious había parado los motores a quinientos metros de la costa. La tripulación aguardaba en absoluto silencio mientras Campbell comprobaba las coordenadas en la carta de navegación.

—¿Algún contacto en el sónar?

—No, señor.

El comandante miró a través del periscopio y realizó un giro de trescientos sesenta grados. El fuerte oleaje y la niebla empañaban la lente. No se distinguía nada más allá de los cien metros de distancia.

—Bajen periscopio —ordenó—. Vacíen tanques de lastre. Proa arriba cinco. Profundidad de superficie.

Poco después, el submarino emergió con una fuerte sacudida.

—Submarino estabilizado, comandante. Escotilla en la superficie.

El marinero encargado de realizar las señales subió la escalerilla y abrió la escotilla de la torre. Campbell encendió su pipa con calma y estudió a sus dos invitados, que aguardaban los acontecimientos con expresión grave.

—¿Les gustaría acompañarme en el puente, caballeros?

Kane y Rose sacudieron la cabeza.

—Eso no será necesario, capitán.

—Lo imaginaba. —Campbell se colgó los prismáticos al cuello y subió la escalerilla.

El viento lanzaba el agua contra la torrecilla y las olas golpeaban el casco, levantando chorros de espuma. El submarino cabeceaba. Campbell saboreó el aire marino como si fuese la primera vez. Se sujetó a la barandilla con un cinturón, junto al marinero, y alzó los prismáticos hacia la costa.

—Muy bien, hijo. Ahora, solo dos destellos.







Lucie los vio primero.

—¡La señal! Allí, a la izquierda.

Sandy alcanzó a distinguir el segundo parpadeo. Parecía demasiado lejano en medio de aquella negrura.

Marcel dirigió la lámpara en la misma dirección y respondió con otros dos destellos.

—Espero que puedan verlos.

Entre los dos alzaron el bote y lo sacaron de los matorrales. Lucie se acercó a Sandy y lo besó en la mejilla.

—Buena suerte —le deseó ella—. Y no te olvides de volver pronto con un ejército.

—Te prometo que haré todo lo posible para que eso suceda.

Marcel y Sandy recorrieron los veinte metros que les separaban de la orilla dando tumbos sobre la arena, posaron el chinchorro en el agua y se estrecharon la mano.

—Tendrás que remar con fuerza —dijo Marcel.

—Lo haré. Gracias otra vez.

Sandy vio a Marcel correr para reunirse con Lucie y subió al bote. Una ola hizo que se escorara y estuviera a punto de volcar, pero enseguida recuperó el equilibrio y colocó los remos en sus soportes. Tenía la sensación de que algo se le escapaba... y entonces cayó en la cuenta.

«¡La mochila!». ¡Por culpa de la tensión del momento la había dejado olvidada sobre la hierba!

Maldiciendo su estupidez, dejó caer los remos y saltó al agua. El frío aguijón le entumeció los músculos. Vio a Lucie salir de entre los arbustos, haciéndole gestos con la mochila en la mano. Echó a correr hacia ella en el mismo momento que un brillo cegador lo envolvía: era el haz del reflector de un S-Boot, que lo iluminaba como si fuera la estrella de un espectáculo.

El buque torpedero, una de las unidades de la novena flotilla con base en Cherbourg, emergió de la niebla y se detuvo a escasos metros de la orilla entre el murmullo de sus tres turbinas Daimler-Benz. La tripulación arrió una balsa en la que se instalaron seis hombres armados. Un oficial con un megáfono repetía su mensaje, apenas comprensible en inglés y en francés:

—¡No se mueva! ¡Échese al suelo! ¡Al suelo!

Al principio Sandy quedó paralizado, como si no comprendiera lo que estaba sucediendo, hasta que reaccionó y arrancó a correr hacia los árboles. El estruendo de la ametralladora de 7,92 milímetros lo hizo arrojarse al suelo. La segunda ráfaga levantó muy cerca de él una línea de surtidores de arena que le salpicó en el cuello; tardó unos instantes en darse cuenta de que no estaba herido.

«¡Santo Dios! ¿De dónde han salido?».

Le quedaban unos quince metros para llegar a los árboles. Giró la cabeza pero la luz del foco le cegaba. Con una mano nerviosa empezó a tantear el bolsillo para sacar el Webley. Detrás de él se oían los gritos de los alemanes, que ya corrían por la orilla. Se dio la vuelta empuñando el revólver, y el fusil invadió su campo de visión justo antes de que el dolor estallara en la parte superior de su cabeza. Un nuevo estallido se esparció por detrás de su oreja. Lo último que notó fue el áspero sabor de la arena en la boca. Después, el dolor y las voces se disolvieron...

Horrorizada por lo que estaba viendo, Lucie avanzó sin pensarlo y se parapetó detrás de un árbol, buscando una mejor posición de tiro. Alzó el Sten y apuntó hacia los soldados.

Marcel le sujetó el brazo.

—No lo hagas —susurró—. Yo tampoco quiero dejarlo aquí, pero ahora no tenemos ninguna posibilidad. Debemos irnos.

Lucie, testaruda por naturaleza, estuvo a punto de no hacerle caso y apretar el gatillo; sin embargo, sabía que Marcel tenía razón. Así pues, recogieron la mochila y la lámpara de señales y, trastabillando entre los matorrales, corrieron pendiente arriba en busca de la camioneta.







Momentos antes, en el puente del Voracious y con los prismáticos pegados a los ojos, el comandante Campbell se maldecía por no haber advertido antes la presencia del S-Boot. Esos bastardos habían fondeado en la orilla con los motores parados. La luz del reflector del buque le permitió distinguir una figura que corría por la playa. Divisó también el fogonazo de una ametralladora, y cómo la figura caía al suelo. Un grupo de soldados desembarcó y se abalanzaron sobre él.

—Pobre desgraciado... —murmuró—. Ya no podemos hacer nada por él.

En ese momento, una cascada de colores estalló en el cielo, expandiéndose y lloviendo lentamente sobre el submarino. Una bengala.

Campbell giró en redondo. A unos mil metros a estribor, otro S-Boot estaba virando hacia ellos. El buque abrió fuego de popa. Los proyectiles del cañón Bofors de 40 milímetros alzaron columnas de agua a menos de cincuenta metros de distancia. Campbell sabía que se trataba de una pieza antiaérea y eso le restaba precisión, pero un impacto directo abriría el casco del submarino como si fuera una lata de sardinas. Bajó la escalerilla gritando órdenes.

—¡Inmersión! ¡Motores a toda máquina! ¡Zafarrancho de combate!

El submarino se convirtió en un hervidero de actividad. Los tripulantes iban de un lado a otro, asegurando mamparos y cerrando escotillas y válvulas.

—Timón a la izquierda, treinta grados. Proa abajo diez. Popa arriba cinco. Profundidad máxima.

Los tanques de lastre se llenaron de agua. El submarino empezó a ganar profundidad.

El operador del sónar alzó la voz:

—Comandante, fuerte ruido de hélices a babor.

—Mantengan rumbo y velocidad.

Transcurrieron cinco minutos. La tripulación aguardaba inmóvil, los rostros teñidos por las luces rojas, la respiración entrecortada.

El operador se llevó las manos a sus auriculares.

—Un momento... Parece que el sonido pierde intensidad. Sí... Están desviando el rumbo. Regresan a la costa.

Campbell asintió. Como había imaginado, el comandante del S-Boot era inteligente y prefería evitar una persecución en solitario en alta mar.

—Timón a babor, diez grados. Avante media. Profundidad veinte metros. Volvemos a casa.

Cedió el mando al primer oficial y se dirigió a su camarote, donde los dos espías aguardaban con impaciencia. Ambos se habían aflojado la corbata y tenían el rostro sudoroso. Se pusieron en pie en cuanto le vieron entrar, expectantes.

—¿Y bien, comandante?

Campbell los miró con expresión sombría.

—Me temo que su hombre ha sido capturado, incluso puede que ya esté muerto. La información que portaba, fuera la que fuese, se encuentra ahora en poder de los alemanes.
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El apartamento de Mario Weber en Dorotheenstrasse tenía el tamaño justo para que dos personas pudieran convivir sin molestarse mutuamente, pero en su sencilla decoración se advertía el buen gusto de quienes se las habían apañado con poco.

Weber sonrió al recordar cómo Alma se las ingeniaba siempre para ganarle las discusiones sobre dónde y cómo colocar los muebles y objetos de decoración mientras, tumbado sobre la cama, fumaba un cigarro mirando el techo.

Los documentos que había cogido en la casa de Tiergartenstrasse los había dejado sobre la mesa del salón. Se levantó y leyó el cuestionario médico al tiempo que encendía otro cigarro. El formulario era idéntico a los que había encontrado en la casilla de correos, salvo por un pequeño detalle: en la esquina superior derecha, escrito tres veces en color rojo, aparecía el signo «+».

«Debe de ser algún tipo de registro —pensó—. Los hospitales remiten los cuestionarios al apartado de correos, luego se llevan a esa casa convertida en oficina, donde son clasificados, y después...».

Sacudió la cabeza. Todo aquello seguía sin tener sentido.

Se puso a deambular por el salón, sin saber qué hacer. Las paredes del apartamento parecían exudar la presencia de Alma; no soportaba la idea de quedarse allí, esperando a que se hiciera de día. Sentía la necesidad de hacer algo. Cualquier cosa.

Agarró la gabardina y salió en busca de su coche. Quince minutos más tarde se encontraba en Prinz-Albrechtstrasse. Los centinelas le miraron extrañados cuando les mostró su identificación.

—Trabaja usted hasta tarde, Herr Inspektor.

—Sí, es lo único positivo de sufrir insomnio.

Los guardias se encogieron de hombros y le devolvieron el carné. El eco de sus pasos resonó en el interior del edificio. Mientras subía la escalera, un leve grito ascendió desde el sótano. Maldijo en silencio. ¿Los torturadores de las SS no descansaban nunca?

Al entrar en su despacho vio que alguien le había dejado un montón de expedientes sobre la mesa. Gente sospechosa de ser comunista, de tener parientes judíos, de realizar actividades prohibidas... La mayoría había sido delatada por sus propios vecinos. Si uno quería deshacerse de un enemigo personal, el camino más rápido era denunciarlo ante la Gestapo. Weber abrió el archivador de mala gana y arrojó los expedientes dentro.

Del cajón sacó el librillo con el organigrama de la RSHA. Consultó el índice. Había olvidado la cantidad de departamentos que abarcaba. Pasó las páginas hasta llegar a la oficina V, la Kriminalpolizei, encabezada por el Gruppenführer Arthur Nebe. La Kripo estaba dividida en múltiples secciones que fue repasando con el dedo. Se detuvo en las siglas V. D. Ahí estaba el nombre que aparecía en el albarán de las cajas de medicamentos: «Instituto Técnico Criminal». Se dividía a su vez en tres subsecciones. «V D1: Huellas e identificación de personas. V D2: Química y biología. V D3: Análisis de documentos».

Eso era. La sección de Química y Biología podía tener acceso a cualquier sustancia, y debía de encargarse de la distribución. Pero aquello seguía sin tener ningún sentido... ¿Por qué un organismo policial se encargaba de suministrar medicinas?

Weber se recostó en la silla y se frotó la cabeza. Era como tratar de resolver un rompecabezas con los ojos vendados. Estaba pensando cuál iba a ser su próximo movimiento, cuando vio la nota sobre el escritorio. Alguien le había llamado. El anónimo decía que sentía haberse marchado del hospital antes de su llegada, y que le esperaba a cualquier hora en la estación de metro de Alexander Platz.

«Vaya, vaya», pensó Weber. Von Grosse había huido delante de sus narices, ¿y ahora quería reunirse con él?

El asunto se ponía interesante.
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Una hora después de la catástrofe en la playa, Sandy viajaba esposado en el asiento trasero de un Kübelwagen, entre dos soldados de la Wehrmacht. Debido a los golpes en la cabeza todavía estaba mareado.

No dejaba de pensar en la mochila. ¿La habrían encontrado los alemanes? Esperaba que Marcel y Lucie se la hubieran llevado consigo. Al menos ellos habían conseguido escapar; lo sabía porque cuando volvió a subir el acantilado, las dos camionetas habían desaparecido.

—Eh, ¿volaste tú el búnker? —le dijo el conductor en inglés—. ¿Sabes cuántos amigos nuestros murieron allí?

Sandy les había hecho creer que no hablaba alemán. Permaneció en silencio, con la cabeza gacha.

«No saben nada. No saben nada de los documentos ni de lo que pasó allí».

—Mierda. Es el primer tommy que veo desde que empezó la guerra. ¿Lo podéis creer?

—Yo también. Este bastardo se merece una lección.

El que iba en el asiento del acompañante le dio una palmada al conductor.

—Pisa a fondo, Jürgen. Si nos damos prisa, tendremos tiempo antes de entregárselo a esos fanfarrones de las SS.

—Ya conoces las órdenes. Tenemos que mantenerlo intacto hasta que lleguen.

—Oh, entonces lo trataremos con delicadeza, ¿verdad?

Sandy vio que se habían desviado de la carretera principal y circulaban ahora por el borde de la costa. Tras haber recorrido cinco kilómetros entraron en Courseulles, un pueblecito pesquero de calles estrechas y desoladas. A continuación tomaron un camino flanqueado de árboles y se detuvieron en una explanada de césped, junto a la entrada de un château de estilo barroco.

El mayordomo, un hombre sin edad, salió a recibirlos.

—Bonsoir, messieurs. Me han avisado de que vendrían esta noche.

—¿Ha llegado alguien más? —le preguntó el conductor.

—Ustedes son los primeros. Me dijeron que tuviera todas las habitaciones preparadas.

Sacaron a Sandy del coche. El mayordomo los condujo hasta una habitación del primer piso.

—Es el cuarto de la limpieza. No tiene ventanas; así será más fácil para ustedes.

Uno de los soldados le hizo una inclinación de cabeza.

—Perfecto. Ahora puede irse a limpiar o lo que sea. Por cierto, tenemos bastante sed. ¿No podría traernos algo de vino, por casualidad?

El mayordomo asintió.

—Veré qué puedo conseguir.

Empujaron a Sandy dentro de la habitación y lo sentaron en una silla. Sobre una pila de sábanas dobladas había una plancha de hierro. Uno de los soldados la cogió.

—Cuidado —le dijo otro—. No hay que dejarle marcas. Jürgen, pregúntale otra vez.

El alemán se inclinó ante Sandy.

—Muy bien, tommy. Mi amigo está impaciente por plancharte esas manos tan bonitas. Tú y los demás terroristas volasteis el búnker, ¿no?

Sandy sentía retortijones en el estómago. Se obligó a aguantar en silencio.

—¿Quieres hacerte el duro? Pues ahora verás. Helmutt, conecta la plancha.

El soldado que vigilaba el pasillo apareció en la puerta, sosteniendo como un trofeo las tres botellas de vino tinto que le había entregado el mayordomo. Los demás dieron gritos de júbilo. Las botellas empezaron a cambiar de manos. Bebían sin respirar; el líquido les chorreaba por el cuello, manchando sus uniformes. En menos de dos minutos, las botellas se habían vaciado. Uno de los soldados soltó un eructo en el mismo momento que un capitán de las Waffen-SS abría la puerta de golpe.

Se produjo un silencio.

Vladislav Orlik clavó los ojos en los soldados, cuyos rostros estaban colorados por el alcohol.

—Verá, Hauptsturmführer, nosotros...

—¡Silencio, estúpido! —Orlik hizo un gesto y sus hombres entraron en la habitación—. Lleváoslos abajo y quitadles las armas.

Era la primera vez que Sandy veía a un SS en persona. Con la guerrera de camuflaje, las runas Sigel en el cuello y la insignia de la calavera en la gorra, su aspecto era tan imponente como decían.

Cuando todos se marcharon, Orlik cogió una silla y se sentó frente a él.

—No tengo tiempo para jugar contigo. Sabemos que enviaron un submarino para recogerte, así que te lo preguntaré una sola vez: ¿dónde está la cartera que cogisteis del búnker?

«¿Cómo sabe eso?».

Sandy disimuló su sorpresa.

—No sé nada sobre ninguna cartera.

No hubo ningún movimiento perceptible en el rostro de Orlik, pero antes de que Sandy se diera cuenta, le inmovilizó el brazo sobre la mesa y le retorció la mano, obligándole a poner la palma hacia arriba. Entonces agarró la plancha y le aplicó el metal incandescente.

Hubo un siseo de carne quemada. El alarido inundó la habitación. Sandy estuvo a punto de desmayarse.

—Hasta ahora he sido educado —dijo Orlik—, pero si es necesario abrasaré cada centímetro de tu piel. Antes o después hablarás; todos lo hacen. ¿Dónde está la cartera?

Un hilillo de saliva colgaba de los labios de Sandy. Tenía la mano en carne viva y sus dedos parecían haber encogido. Cuando se presentó voluntario se lo advirtieron: «Si te capturan, puedes escoger hablar para no ser torturado, pero no dudes de que acabarán contigo de todos modos».

Alzó la cabeza y apretó los dientes.

«Aguanta. No te rompas».

Orlik cogió la plancha otra vez. Sandy cerró los ojos. En ese momento se oyeron gritos e insultos en la planta de abajo. Hubo ruido de golpes y cristales rotos. Sonó un disparo. Orlik dejó la plancha y abrió la puerta. Uno de sus hombres subió para informarle.

—Esos idiotas de la Wehrmacht se han vuelto locos. Están borrachos. Querían recuperar sus armas. He tenido que disparar al aire para calmarlos.

Mientras Orlik le daba la espalda, Sandy se fijó en la pistola que sobresalía de la cartuchera de su cinturón. Ni siquiera imaginaba que tendría el valor para hacerlo, pero se encontró de pie, aguantando el dolor y acercándose a la espalda de Orlik en silencio, para después alargar la mano sana hacia la cartuchera y sacar la pistola.

Cuando Orlik se dio la vuelta, Sandy ya les encañonaba con la Luger.

—No se muevan. Las manos en la cabeza. Entren aquí.

Cubierto por el cuerpo de Orlik, el otro SS se precipitó escalera abajo.

—¿Qué haces? —Orlik soltó una risotada—. No tienes ninguna posibilidad. ¿Dónde crees que vas a ir?

Sandy le apuntó al pecho.

—¡Cierre la puerta y cállese!

Sin embargo, él también se hacía esa misma pregunta.







En ese mismo momento, Lucie se derrumbaba en el sofá de la casa de Marcel y dejaba caer al suelo la mochila de Sandy. Había permanecido en silencio durante todo el trayecto, pero ahora necesitaba desahogarse.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué hemos hecho mal? ¡Estaban por todas partes!

—No lo sé —dijo Marcel—. Quizá vieron nuestra señal, o la del submarino desde el torpedero. O puede que simplemente estuvieran parados cerca de la orilla, descansando.

—¿Crees que todavía está vivo?

El silencio de Marcel le dio la respuesta.

—Cerdos... —A Lucie se le humedecieron los ojos. Sandy le caía bien. Era el primer británico que no la trataba como si fuese una niña.

—Tengo que informar a Londres. Tú vuelve a casa y descansa, ¿de acuerdo?

—De acuerdo.

Marcel señaló la bolsa de Sandy.

—Hay que deshacerse de eso.

—En casa hay una estufa de carbón. Solo quedarán cenizas.

—¿Estás segura?

—Claro. —A Lucie le faltaba valor para decirle que en esa misma estufa ardían las cartas de amor que nunca se atrevía a entregarle. Se colocó la mochila bajo el abrigo y lo abotonó.

Marcel comprobó el exterior. Todo parecía tranquilo.

—Aunque nadie nos haya visto en la playa, no te confíes.

—No lo haré. —Como siempre, Lucie se despidió con un tímido beso en la mejilla y echó a caminar con la cabeza gacha.

Marcel se quedó mirándola mientras se alejaba, hasta que su pequeña figura se desvaneció en la noche.
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Sandy le ordenó a Orlik que se arrodillara con las manos detrás de la cabeza.

—Deme la llave de las esposas.

—No las tengo. Pídeselas a tus amigos de la Wehrmacht.

Sandy apretó el cañón de la Luger contra su nuca.

—No. Se las pedirá usted. Y si uno de sus pies traspasa esa puerta, le meteré una bala en la cabeza.

Orlik abrió la puerta y vociferó:

—¡Subid la llave de las esposas!

Sandy se situó detrás de la puerta.

—Ahora póngase de rodillas. Ahí, mirando a la pared.

Sonaron dos golpes en la puerta. Era el mayordomo.

—La llave que han pedido, messieurs.

—No entre. Déjela en el suelo y márchese.

Sandy esperó a oír sus pasos bajando la escalera.

—Coja la llave y tírela a mis pies —le ordenó a Orlik—. Y nada de trucos.

Sandy sabía que aquel hombre era un asesino experimentado, así que, sin perderlo de vista un instante, cogió la llave y abrió las esposas. El dolor en la mano era cada vez más intenso. Se situó detrás de Orlik y le rodeó el cuello con su brazo mientras le clavaba el cañón en los riñones. Orlik le sacaba una cabeza de altura.

—Ahora vamos a bajar. Usted ordenará a sus hombres lo que yo le diga. Si intenta algo, le mataré. Si sus hombres no obedecen, le mataré. —Sandy se sorprendía de su propia resolución.

Orlik se dio cuenta de que hablaba en serio. Abrió la puerta.

—Vamos a bajar —gritó—. Tiene una pistola. No hagáis tonterías.

Salieron de la habitación y empezaron a descender por la escalera, muy despacio.

—Dígales que dejen sus armas en el suelo. Que se tumben boca abajo con las manos detrás de la cabeza. Y que no intenten nada, o se quedarán sin capitán.

Orlik gritó la orden, y luego le dijo a Sandy:

—¿Qué piensas hacer? ¿Ir a la estación y coger un tren hasta Londres?

—Eso es —replicó él—. Vamos.

Los hombres de la Wehrmacht, los SS y el mayordomo se habían tumbado en el suelo del vestíbulo. Algunos alzaron la cabeza, incrédulos ante lo que estaban viendo.

—No hagáis tonterías —repitió Orlik—. Dejadle salir.

Cubriéndose en todo momento detrás del muro de carne que era el SS, apoyando la espalda contra la pared y sin perder de vista las manos de los hombres que estaban en el suelo, Sandy atravesó el vestíbulo y salió al exterior.

Había tres vehículos estacionados en la explanada: dos Citroën pintados de camuflaje en los que habían llegado los SS, y el Kübelwagen de la Wehrmacht. Sandy disparó a los neumáticos de los Citroën: antes se había fijado en que el conductor del Kübelwagen había dejado la llave en el contacto. Hubiese preferido marcharse solo, pero no podía conducir con una sola mano, por lo que le ordenó a Orlik que subiera al asiento del conductor y él se sentó a su lado.

—Arranque.

—¿Adónde vamos?

—¡Arranque y pise a fondo!

El coche derrapó sobre el césped y enfiló el camino que salía del château. Los SS salieron en tropel y corrieron hacia los coches pero, al ver los neumáticos pinchados, se pusieron a darse voces mientras sacaban las herramientas y ruedas de repuesto.

El Kübelwagen salió de Courseulles a toda velocidad, rebotando por los baches de la carretera. Sandy aguantaba el dolor como podía. Las llagas de la mano abrasada empezaban a supurar.

Orlik advertía el sufrimiento del inglés, que se protegía la mano herida para no golpeársela con la puerta de vehículo.

—¿Qué hago cuando lleguemos a la carretera principal?

—Ya se lo diré.

Orlik esperó a que atravesaran un nuevo bache y, cuando el coche dio un bandazo y el brazo de Sandy que sostenía la pistola se desplazó, giró el volante bruscamente haciendo que el Kübelwagen se precipitara sin control por un terraplén.

Sandy aulló de dolor al impactar su mano contra el salpicadero.

El coche se despeñaba dando saltos, atravesando matorrales y golpeando piedras que abollaban la carrocería. Orlik había soltado el volante e intentaba agarrar el cañón de la Luger. Sandy apretó el gatillo justo cuando el morro del Kübelwagen se incrustaba en el tronco de un árbol. Se produjo un chirrido de metal comprimiéndose, y el parabrisas estalló en mil pedazos. Las ruedas traseras continuaron girando en el aire.

Un grupo de pájaros salió volando en desbandada.

En el techo de lona había un agujero de bala.

Orlik despertó primero. Tenía la cara ensangrentada. Apartó los cristales y cogió la Luger, que había ido a parar al asiento trasero. Luego puso dos dedos en el cuello de Sandy: estaba inconsciente, pero respiraba con normalidad.

La puerta del coche, prensada como el fuelle de un acordeón, no podía abrirse, así que Orlik tuvo que arrojarse por el hueco de la ventanilla. Se hallaban en la mitad de una cresta que descendía hasta el mar. Una veintena de metros más arriba, la débil luz de un vehículo recorría la carretera. Orlik disparó al aire para llamar su atención. Dos minutos después, los SS bajaban a toda prisa por el terraplén.

—¿Se encuentra bien, señor?

—Perfectamente. Saquen al prisionero de ahí y volvamos al château. Necesito un teléfono.







Julius Klein llegó a la base de la Luftwaffe en Dortmund, donde le esperaba el avión que debía llevarlo a Berlín.

El Mercedes circuló por delante de los Messerschmitt alineados en el borde de la pista hasta detenerse junto a un caza nocturno Ju 88R con el morro erizado de antenas de radar.

Dos jóvenes pilotos con chaqueta de piel salieron de la torre de control y saludaron a Klein.

—El avión está preparado, Herr Sturmbannführer.

—¿Este aparato es rápido?

—Muy rápido, señor. En poco más de una hora aterrizaremos en Berlín.

Los tripulantes se instalaron en la carlinga. Hubo un estruendo cuando los dos motores BMW de 1700 CV cobraron vida. Klein empezó a subir la escalerilla.

—¡Herr Sturmbannführer! —Un miembro del personal de tierra se acercaba a toda prisa—. Disculpe, pero hay una llamada urgente para usted.

Klein se dirigió al edificio bajo de oficinas. En la sala de descanso, media docena de pilotos que jugaban una partida de cartas apagaron los cigarrillos y se pusieron en pie cuando vieron su uniforme, mirándolo con recelo. Klein se encerró en un despacho y cogió el teléfono.

—Tenemos a uno de los terroristas, señor. —Era Orlik.

—¿Ha confesado?

—Todavía no, pero...

—¿Está seguro de que es uno de ellos?

—No hay duda. Creo que transportaba los papeles y se deshizo de ellos antes de que le cogiéramos. Solo es cuestión de tiempo que confiese.

—¿Cuál es su estado actual? ¿Lo han torturado?

—No exactamente... Se ha lastimado una mano y...

—¡Imbécil! Usted y sus secuaces lo matarán antes de que pueda decir una sola palabra. Ese hombre es demasiado valioso. Debe ser interrogado con otros métodos.

Klein reflexionó unos instantes. La decisión que iba a tomar era muy arriesgada, pero también necesaria.

—Escúcheme bien, Orlik. Esto es lo que va a hacer... —Y le explicó las órdenes con todo detalle.

—Pero, Herr Sturmbannführer, no sé si eso...

—Asegúrese de que le vea un médico antes de partir. Si le ponen obstáculos para realizar el traslado, invéntese cualquier pretexto. Y si eso no funciona, que me llamen personalmente.
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La última vez que Mario Weber estuvo en Alexander Platz, los fastuosos centros comerciales que rodeaban la plaza estaban decorados con motivos navideños y rebosantes de personas que transportaban bolsas de un lugar a otro, fascinadas al descubrir todo lo que el dinero podía comprar.

Aquel día, Weber y su esposa visitaron por primera vez los grandes almacenes Hertie, y él se empeñó en comprarle una pulsera que le costó el salario de un mes. Al salir vieron a un grupo de niños que se lanzaban bolas de nieve frente a la estación de ferrocarril. Alma, que nunca dejaba de sorprenderle —razón por la cual se había enamorado de ella—, cogió un puñado de nieve entre sus manos y, ante la atónita mirada de los transeúntes, se unió a los niños en su pequeña guerra.

Ahora, mientras caminaba por la Platz en medio de la oscuridad, Weber tenía la impresión de ser el único ser viviente en la ciudad... Un pensamiento que se esfumó cuando bajó la escalera de la estación del U-Bahn. Los pasillos y andenes estaban atestados de gente: ancianos envueltos en mantas, tiritando de frío; mujeres recostadas sobre maletines repletos de pertenencias; niños acurrucados contra sus madres, sollozando.

Weber se inclinó ante una joven que mecía a un bebé en sus brazos.

—Disculpe. No he oído las alarmas. ¿Han anunciado un bombardeo?

La muchacha lo miró como si le hubiese hecho la pregunta más estúpida del mundo.

—Si uno espera a que suenen las alarmas para buscar refugio, nunca lo encuentra. No, señor, ya no esperamos a que suenen las alarmas. ¿Verdad, Hermann? —Le enjugó las lágrimas al bebé y añadió indignada—: Espero que al menos esta vez abran las puertas del búnker antes de que empiecen a caer las bombas.

Weber continuó avanzando por el andén, intentando no tropezar con los cuerpos que se desparramaban por el suelo.

«Les prometimos una victoria rápida —pensó—, y ahora están pagando nuestros errores».

—¿Herr Weber? —oyó decir a una voz a sus espaldas.

Se dio la vuelta y allí estaba Von Grosse, vestido con la misma ropa que había robado del hospital, sentado junto a una niña que dormía.

—Su gabardina lo delata, Herr Inspektor. Por favor, siéntese.

—Me parece que no. Usted y yo tenemos que hablar de muchas cosas, pero no aquí.

El cañón de la pistola asomó en el bolsillo de Von Grosse. La niña que estaba a su lado bostezó y se arrebujó contra su madre.

—Le he dicho que se siente.

Weber lo hizo.

—¿Está loco? Podría matar a alguien con eso.

—Estuvo en mi casa, ¿no es así?

—Y al parecer no fui el único. ¿Por qué la habían registrado? ¿Y por qué escapó del hospital?

—Soy yo quien hace las preguntas. ¿Aún tiene lo que cogió del buzón?

—¿De qué está hablando?

—Estoy hablando de un sobre. Marrón. Pequeño. Sin ninguna anotación.

Weber recordó entonces el sobre que se había guardado en el bolsillo de la gabardina. ¿Cómo podía haberlo olvidado? No estaba dispuesto a perder más tiempo con él. Deslizó la mano hacia la cartuchera y, en un rápido movimiento, sacó la Walther.

—Ya es suficiente, viejo chiflado. Deme el arma. Lo van a despedazar por esto.

—Creo que no me ha entendido, Herr Weber. —Von Grosse apoyó el cañón de la pistola en el costado de la niña, que se revolvió en sueños—. Soy un hombre sin esperanza. Me lo han arrebatado todo. No me importa morir y llevarme conmigo a quien sea. Pero fíjese en esta gente. Solo quieren salir de aquí y continuar con sus vidas. Entrégueme su pistola. Se la devolveré cuando hayamos terminado nuestra conversación.

Weber advirtió la desesperación en su mirada perdida y supo que hablaba en serio. Un tiroteo allí abajo podía convertirse en una matanza; seguro que se presentarían otras oportunidades para atraparlo. Le entregó la Walther.

—¿Lleva el sobre encima? —preguntó Von Grosse.

—Lo tengo en mi despacho de Prinz-Albrechtstrasse. ¿Quiere acompañarme a buscarlo?

El viejo le echó una mirada suspicaz.

—Voy a registrarle. Pero seguiré apuntando a la niña mientras lo hago. Si intenta algo, usted será el responsable de lo que ocurra.

Mientras examinaba sus bolsillos, Weber le preguntó:

—¿Para qué necesita el Veronal? ¿Quién se lo envía?

—¿Qué?... Ah, aquí está. —Von Grosse sacó el sobre arrugado del bolsillo de Weber y lo contempló con satisfacción. Se puso en pie sin dejar de apuntar a la niña—. Ahora deme todo el dinero que lleve encima.

—¿También va a robarme? —Weber rebuscó en su cartera y le dio un puñado de reichsmarks—. Eso es todo lo que tengo.

—Gracias por haberme llevado al hospital.

Von Grosse iba darse la vuelta para marcharse cuando Weber lo sujetó del brazo.

—¿Por qué huye? ¿De qué tiene tanto miedo?

—Oh, se equivoca. Son ellos los que me tienen miedo a mí.

—¿Por qué?

—El motivo está aquí. —Von Grosse agitó el sobre—. Pero no se preocupe. Pronto lo sabrá.

—Espere. ¿A qué se dedican en el número 4 de Tiergartenstrasse?

El viejo lo miró con los ojos muy abiertos.

—Dios mío... Está más loco que yo. —Se deshizo de él y echó a correr hacia la salida.

Weber prefería atraparlo en la calle, donde nadie pudiera resultar herido. Esperó treinta segundos antes de ir tras él. Recorrió los pasillos, esquivando a la gente. Halló su pistola tirada en la escalera. La subió a toda prisa y salió a la superficie. Corrió de un lado a otro, mirando a su alrededor y maldiciendo su estupidez.

La Platz estaba desierta.
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Un edificio victoriano situado detrás de uno de los teatros del West End, en Londres; las ventanas veladas de suciedad, la fachada ruinosa y el hedor de la basura acumulada en la entrada hacían difícil imaginar que albergaba una estación del MI6, la Inteligencia Británica Exterior.

En una habitación de la última planta, Veronica Owen, una joven escocesa que antes de la guerra trabajaba como profesora de baile, se quitó los auriculares y se frotó los ojos mientras bostezaba. Era la operadora de guardia de aquella noche y estaba cansada de escuchar el silencio.

La noche anterior había sido larga en el pub de Piccadilly al que solía acudir con sus amigas. Llevaba casi veinticuatro horas despierta. Veronica sabía que si no tomaba un café pronto, caería sobre la mesa vencida por la modorra.

Estaba a punto de salir para ir a buscar el termo cuando el movimiento de las agujas del receptor la sobresaltó. Se precipitó sobre la silla y se colocó los auriculares. Identificó la señal de llamada: era uno de los agentes de Normandía. El cuerpo del mensaje llegó poco después. Lo transcribió a mano y empezó a mecanografiar el texto descifrado.

Su supervisor entró en la habitación apoyándose en un bastón. Algunos decían que el mayor vivía allí, y que solo iba a su casa para afeitarse y ducharse. Tenía cincuenta y siete años, pero el pelo gris cortado a cepillo y sus anchos hombros abultando bajo el uniforme le hacían aparentar diez menos.

—¿Algo interesante, señorita Owen?

—Acaba de llegar un mensaje de Almura, mayor. Iba a llevárselo al brigadier Sanders.

—Démelo. Yo mismo se lo entregaré. Usted continúe atenta a la radio.

El edificio disponía de ascensor, pero el mayor prefería ejercitar su maltrecha pierna subiendo a pie los dos pisos que les separaban del despacho del jefe de la estación. Golpeó la puerta y entró.

—Mensaje de Almura, señor.

El brigadier Vernon Sanders, hombre enlace del MI6 con la oficina del primer ministro, se colocó las gafas y leyó el comunicado.

—Gracias, Geoffrey, pero ya estoy informado. Acabo de hablar con los dos agentes que viajaban en el Voracious. Los nazis atraparon a nuestro hombre. La misión ha sido un completo fracaso: hemos perdido una información vital y a cinco excelentes soldados. Estoy preparando un telegrama para el primer ministro. Esto no va a hacerle ninguna maldita gracia.

—¿Churchill, señor?

—Así es. La operación había sido aprobada personalmente por él. No puedo explicarte los detalles. —El brigadier advirtió la curiosidad en el rostro del mayor. Lo pensó unos instantes y le tendió el expediente—. Qué demonios, Geoffrey. Aquí no hay un soldado más íntegro que tú. Siéntate.

El mayor leyó con interés la información relativa a la misión; pero cuando llegó a los datos personales de los participantes, su rostro palideció.

—¡Cristo bendito! ¿Cómo pueden ser tan estúpidos?

Sanders alzó la vista de la nota que estaba escribiendo.

—¿Cómo...?

—Este hombre no tiene ninguna experiencia en combate. Ni siquiera sabe disparar un arma. ¿Por qué lo escogieron?

El brigadier se inclinó para leer el nombre que señalaba el mayor.

—«Sandy Smith». Ah, sí... Es el hombre que debíamos traer de vuelta esta noche. Forma parte del gabinete de consejeros de Churchill. Se presentó voluntario y recibió una semana de adiestramiento intensivo. Un muchacho valiente, sin duda.

El mayor sacudió la cabeza, furioso.

—¿Una sola semana de entrenamiento y lo envían con un comando en una operación de alto riesgo? ¿A quién se le ocurrió semejante estupidez?

Sanders estaba desconcertado ante la actitud de su subordinado.

—¡Maldita sea, Geoffrey! Su presencia era vital para el éxito de la misión. Ya sabes cómo funcionan estas cosas. ¿Me vas a explicar qué diablos te ocurre? ¿Y por qué estás tan seguro de que este hombre no estaba capacitado para la misión?

El mayor lo miró con expresión sombría.

—Porque, brigadier... se trata de mi hijo.
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Cuando Sandy tenía diez años y corría por el césped del campo de rugby con la pelota bajo el brazo, podía oír los gritos de ánimo que su padre le lanzaba desde la grada. A veces incluso podía verlo por el rabillo del ojo, el puño en alto, henchido de orgullo.

Una vez Sandy recibió la pelota cuando el partido estaba a punto de finalizar. Menos corpulento que los demás, pero mucho más ágil, se deshizo de los agarrones y corrió esquivando jugadores, hasta arrojarse sobre la zona de marca contraria. Entonces un tren de cuerpos lo arrolló, y se encogió para protegerse la cabeza mientras la avalancha se amontonaba sobre él. Una rodilla impactó en su cabeza, haciéndole perder el conocimiento. Al abrir los ojos de nuevo, tuvo la borrosa visión de un coro de cabezas reunidas a su alrededor que no dejaban de felicitarle y vitorear su nombre.

Era la misma visión que Sandy experimentaba ahora, salvo que esta vez estaba tumbado en la parte trasera de un camión, y quienes lo observaban con rostro pétreo eran hombres de las Waffen-SS.

—Ah, por fin ha despertado nuestro amigo —dijo Orlik—. ¿Se encuentra mejor? El sanitario de la Wehrmacht ha hecho un gran trabajo. Incluso le ha inyectado morfina para el dolor.

Sandy alzó la mano herida y vio el inmaculado vendaje. Lo último que recordaba eran las sacudidas del coche mientras caían por el terraplén. Advirtió que llevaba los tobillos esposados.

—¿Adónde vamos? —preguntó.

Por primera vez Orlik sonrió.

—Es una sorpresa.

Sandy respiró hondo y cerró los ojos. Se sentía derrotado. Haría todo lo posible por aguantar el interrogatorio. Si Marcel o Lucie habían encontrado la cartera, cada minuto que resistiera aumentaban las posibilidades de que la hicieran llegar a Londres. Pero no se hacía ilusiones. Conocía los métodos de la Gestapo: eran auténticos profesionales, capaces de torturar a un prisionero durante días, suministrándole drogas para que permanezca consciente en todo momento. Cuando el dolor llega a límites insoportables y uno está lo suficientemente lúcido para sentirlo, incluso la resistencia de la mente más fuerte puede romperse en mil pedazos.

La vibración del suelo retumbaba en su cabeza, manteniéndolo despierto. No podía evitar escuchar la conversación de los SS. Hablaban en alemán, pero su acento procedía de algún país del Este. Se contaban anécdotas sobre los combates que habían librado en Ucrania, y cómo habían dado caza a los comisarios políticos de Stalin.

Luego empezaron a hablar sobre un método de ejecución que habían aprendido allí. Lo llamaban Sardinenpackung. Consistía en obligar a una fila de prisioneros a excavar una profunda zanja y a tumbarse luego boca abajo, apretados hombro con hombro, en el fondo de ella. Entonces, con una pistola y a escasa distancia para asegurar el tiro, se les disparaba en la nuca. La siguiente fila de prisioneros se tumbaba a su vez boca abajo sobre los cadáveres, y eran ejecutados del mismo modo. Así una fila tras otra, hasta que la zanja se llenaba del todo. Según decían, incluso algunos soldados de la Wehrmacht «cobardes como niñas» volvían la cabeza hacia otra parte.

A Sandy se le revolvieron las entrañas al escuchar los detalles, pero lo que más le indignó fueron las risas y los chistes. No podía creer que estuviesen hablando de seres humanos. De pronto estalló, gritando en perfecto alemán:

—¡Cabrones! ¡Estáis todos enfermos!

Hubo un súbito silencio.

Los SS intercambiaron miradas con una mezcla de asombro y diversión.

—Vaya, vaya —dijo Orlik—. ¿Qué os parece? ¡Escuchad al gran hombre! —Se arrojó sobre Sandy, clavándole la rodilla en el pecho—. Cuando hayan terminado contigo, tú y yo pasaremos un rato juntos. Te va a encantar.

Sandy gimió, como si quisiera decirle algo, y cuando Orlik inclinó la cabeza para pegar la oreja a su boca, le escupió en el rostro. El salivazo quedó colgando de la mejilla del ucraniano.

Orlik pareció transmutar. Agarró a Sandy por el cuello con ambas manos, los ojos desorbitados, gruñendo como un animal sediento de sangre mientras intentaba estrangularle. Dos de los SS reaccionaron rápidamente y le sujetaron.

—No es el momento, señor. Recuerde las órdenes del Sturmbannführer.

Orlik gruñó. Se resistía a soltar su presa y sus hombres apenas podían contenerlo, pero el frenazo del camión hizo que todos tuvieran que agarrarse a algún lugar.

En la parte delantera se escuchó la voz del conductor.

—Hemos llegado, señor.







El aeródromo de Carpiquet, en las afueras de Caen, había sido reformado con nuevos hangares y una pista más larga, para que los Dornier de la Luftwaffe pudiesen arrojar sus bombas sobre Inglaterra sin agotar el combustible durante el regreso.

Erich Renner, teniente del personal de tierra, yacía envuelto en la manta de su catre de campaña. Era una noche tranquila y podía aprovechar para descansar. Una sonrisa se dibujaba en su rostro porque estaba soñando con su nueva amante francesa, a la que iba a visitar dentro de unas horas. Era doce años mayor que él, pero eso no importaba. Estaba seguro de que podía enseñarle muchas cosas que él todavía desconocía.

Renner despertó sobresaltado cuando el centinela lo zarandeó.

—¿Qué pasa?

—Perdone, teniente, pero un capitán de las Waffen-SS acaba de llegar.

—¿Qué? —Renner se espabiló al instante. Se abotonó la guerrera y salió del barracón a toda prisa

El camión estaba estacionado frente a la torre de control. Renner vio a Orlik, y de inmediato se sintió intimidado por su tamaño. Se cuadró ante él.

—Teniente Erich Renner, Hauptsturmführer. ¿En qué puedo ayudarle?

—¿Es usted el oficial de guardia?

—Esta noche sí, señor. El comandante ha tenido que ausentarse y me ha dejado al mando.

—Bien, teniente. Lo único que necesitamos es un transporte. Traemos un prisionero muy importante que debe ser trasladado inmediatamente.

Renner se toqueteó el cuello, incómodo.

—Disculpe, señor, pero debe de tratarse de un error. Nadie nos ha informado sobre un traslado especial esta noche.

—Ha surgido un imprevisto. ¿Cuál es el problema? ¿Acaso la todopoderosa Luftwaffe no dispone de un aparato para un par de pasajeros?

—Me temo que esta noche no, señor.

Un músculo se sacudió en la cara de Orlik.

—Lléveme a su oficina. Necesito un teléfono.

El único despacho que disponía de teléfono era el del comandante. Orlik cogió el auricular y se lo tendió a Renner.

—Pida línea con Berlín. Que le conecten con Prinz-Albrechtstrasse. El Reichsführer trabaja hasta muy tarde. Seguro que le interesará escuchar su explicación de por qué no es posible interrogar al prisionero esta noche.

Un sudor frío recorrió la espalda de Renner. Se había puesto blanco.

—Hauptsturmführer...

Orlik alzó una mano para que se callara.

—Coja el teléfono. El Reichsführer es una persona comprensiva. No le importará que un jodido teniente de la Luftwaffe decida ignorar sus órdenes.

—Yo... No quería decir eso, señor. Podría revisar el registro de vuelos otra vez y...

—¡Entonces hágalo!

Renner salió corriendo. Dos minutos después volvió con un grueso cuaderno que abrió sobre la mesa. «Tenía que pasarme a mí», pensó mientras repasaba los registros con el dedo. Se detuvo al final de la página.

—Tenemos un aparato, pero está reservado para emergencias del Estado Mayor.

Orlik se plantó a escasos centímetros de Renner, que tuvo que alzar la cabeza para mirarle.

—¿Y qué diablos cree que es esto, teniente?

—Una emergencia, señor.







Cuando diez minutos después entraron en el hangar, un grupo de operarios trabajaba a toda prisa en la puesta a punto de un trimotor Ju-52. Un par de mecánicos, sentados sobre las alas, revisaban los motores. Un camión cisterna se detuvo junto al avión. Los operarios desenrollaron la manguera y empezaron a bombear combustible.

Al bajar del camión, Sandy contempló el aparato con las esvásticas pintadas en las alas y toda aquella actividad a su alrededor, y comprendió que era a causa de él. ¿Por qué los alemanes se tomaban tantas molestias? ¿Por qué no se limitaban a torturarle hasta hacerle vomitar todo lo que sabía? Se le ocurrió que los SS no eran especialistas en interrogatorios, que podían hacerle demasiado daño, dejarle incapaz para hablar. Seguramente lo iban a trasladar a la sede de la Gestapo en París, en la Avenue Foch; allí le esperarían verdaderos profesionales.

El teniente Renner entró en el hangar al volante de un Kübelwagen. Una par de pilotos saltaron del asiento trasero y corrieron hacia la escalerilla del avión.

Los operarios quitaron los calzos a las ruedas y el camión cisterna se apartó. Sandy agachó la cabeza cuando el estruendo de los tres motores inundó el hangar.

El interior del Ju-52 estaba adaptado para albergar cómodamente a altos mandos, pero a Sandy lo esposaron a un asiento plegable que sobresalía del fuselaje. Mientras los motores subían de revoluciones, miró por la ventanilla. Ahí estaba Orlik, observándole con los ojos muy abiertos. El ucraniano sonrió y se pasó un dedo por la garganta, indicándole lo que le esperaba cuando volviesen a encontrarse.

A pesar del miedo que lo atenazaba, Sandy no pudo evitar sonreír al preguntarse si ser un psicópata era requisito indispensable para pertenecer a las SS.

El aparato empezó a carretear por la pista.

—Eh, tommy —le dijo uno de los soldados—. ¿No quieres saber adónde te llevamos?

Sandy había cerrado los ojos.

—Vamos a París —respondió de mala gana.

—¿París? —El soldado soltó una carcajada—. ¿Qué tontería es esa? ¡Volamos a Berlín!
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En Bénouville, sentada a oscuras en la cocina de su casa, Lucie de Clerq terminó de engullir las sobras del estofado de cordero que su madre le había guardado en una cazuela. Al contrario que la mayoría de las personas, los nervios no le cerraban el estómago, sino que le abrían el apetito aún más. Y después de lo sucedido en la playa, pensó, podría haber devorado todo el contenido de la despensa.

Tras dos años de salidas furtivas, Lucie había aprendido a moverse por la casa tanteando en la oscuridad. Se quitó las botas y, con cuidado de no pisar el peldaño que crujía, subió la escalera. La puerta del dormitorio de sus padres estaba abierta. En la penumbra distinguió la cabeza de su madre recostada sobre el pecho de su padre, que de vez en cuando soltaba un ronquido.

Lucie recordaba cómo en los primeros días de la ocupación, la Gestapo descubrió en un pueblo vecino a un anciano que escondía y alimentaba a fugitivos en su establo. El hombre juró que él era el único responsable, y que ni su mujer ni sus dos hijos sabían nada del asunto. Los alemanes se los llevaron a los cuatro a la plaza del pueblo y los fusilaron; era su modo de mostrar a la población las consecuencias de conspirar contra los nuevos amos de Francia.

Aunque Lucie sabía que estaba ayudando a su país, la torturaba un sentimiento de culpa, pues no pasaba un solo día sin que se preguntara si no sería una irresponsable por poner en peligro la vida de su familia.

Entró en su cuarto y, tras encender la lámpara de aceite, escondió la mochila de Sandy bajo la cama. Por la mañana, cuando se quedara sola, la enterraría bajo el carbón de la estufa.

Advirtió que tenía la ropa húmeda, pegada a la piel. Se sentía sucia, asqueada de los nazis y de aquella maldita guerra que le había tocado vivir.

Antes de la invasión tenía planes. Quería marcharse de aquel pueblo donde nunca pasaba nada. Le gustaba coser y el mundo de la moda, y su sueño era aprender el oficio en alguno de los talleres de alta costura que florecían en París. Y a pesar de que los alemanes terminaron con todo eso, Lucie continuaba soñando despierta a menudo. Se imaginaba viviendo en la Ciudad de las Luces junto a Marcel, en una Francia libre. Se instalarían en Montmartre, el barrio de los artistas. No necesitarían mucho para ser felices. Ella diseñaría vestidos, y él vendería sus cuadros en plazas y ferias... Puede que no fuesen más que fantasías, pero pensar en eso le daba fuerzas para seguir luchando.

Se desnudó por completo y se frotó el cuerpo con una toalla, hasta que la piel le escoció. Despojada de ropa y armas, la imagen que le devolvía el espejo parecía terriblemente frágil.

Antes de ponerse el pijama examinó su cuerpo con actitud crítica. No poseía una belleza espectacular, pero no era ninguna tonta, sabía que tenía su atractivo: un rostro agradable, piernas atléticas y unos pechos pequeños pero firmes. Algunos hombres desviaban la cabeza para mirarle el trasero, ¿por qué Marcel nunca se fijaba en ella de esa manera? Cierto que no se le había insinuado directamente —no quería que la viera como una chica fácil—, pero después de todo era un hombre como los demás, ¿no? ¡Tenía que haber notado algo!

Lucie estaba cansada de expresar sus sentimientos en un triste diario. Por las noches, antes de dormir, solía fantasear con él. A veces incluso se tocaba la entrepierna, algo que poco tiempo atrás la hubiera hecho avergonzarse de sí misma. Pero sus dos únicas amigas del pueblo ya habían dejado de ser vírgenes, y ella se sentía como un bicho raro cuando hablaban de sexo. «¿No te das cuenta de que podemos morir en cualquier momento? —le decían—. ¿Quieres irte al otro barrio sin haberlo probado?».

Se dejó caer en la cama, pensativa. ¿Y si le pedía consejo a su madre? No, ellas nunca habían hablado de esos temas. Y además, sabía lo que diría: «Él es un hombre mayor, y tú solo una chiquilla. Se te pasará». Lo mejor, se dijo, sería echarle valor y decirle la verdad a Marcel de una vez por todas. Sí, eso haría. Estaba decidida a no esperar más.

Durante un rato intentó dormir, pero parecía incapaz de cerrar los ojos y no hacía más que dar vueltas en la cama. Tenía que ocupar la mente con algo. Se le ocurrió que no había comprobado la mochila del inglés; puede que hubiese algún arma dentro. Así que se levantó, la cogió y vació el contenido sobre la colcha. Una linterna, una ración de comida enlatada, un libro, una pequeña cartera con el símbolo nazi...

Lucie la sostuvo entre sus manos con el ceño fruncido. Nadie había mencionado ninguna cartera. Se preguntó si debía abrirla. Lo hizo de todos modos, y se encontró con un juego de documentos. El texto estaba en alemán y no comprendía nada, pero al pie de cada hoja había un sello que sí conocía, dos palabras que los alemanes utilizaban para clasificar la importancia de sus documentos.

—Geheime Reichssache —leyó en voz baja, y su corazón se aceleró.

«Documentos de Estado. Alto secreto».
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Después de que Von Grosse se le hubiera escapado por segunda vez, Mario Weber sabía que no podía continuar investigando por su cuenta. Si Müller llegaba a saber que había registrado la casa de un conocido del Reichsführer, asaltado una oficina del Gobierno y sustraído documentos oficiales, todo ello sin ningún motivo oficial, lo sometería a una corte marcial.

Sin embargo, antes de transferir el caso a quien correspondiera y olvidarse de todo, iba a satisfacer su curiosidad una última vez.

Detuvo el Opel detrás de un montículo de hierba, en medio de un terreno desolado que lindaba con la Autobahn Berlín-Múnich, cerca de los suburbios del sur de la ciudad. Al bajar del coche vio una serie de cráteres que se desparramaban en paralelo a la carretera: las bombas aliadas habían errado el blanco por unos pocos metros.

La dirección del albarán de medicinas que había encontrado en la casa del Tiergarten, a nombre del Instituto Técnico Criminal, correspondía a una solitaria nave industrial.

Weber rodeó el montículo y, al acercarse, vio las paredes oxidadas y las ventanas cegadas con planchas de madera. Había montones de chatarra por todas partes. De no ser por el detalle de la valla de alambre de espino que rodeaba el perímetro, habría podido pasar por un viejo almacén abandonado.

Un camino de tierra llevaba a una puerta de hierro destinada al paso de vehículos. En lo alto de un poste colgaba un letrero: «¡PROPIEDAD DE LA KRIMINAL POLIZEI! ¡PROHIBIDO EL PASO!».

De repente se oyó un chirrido: la puerta empezaba a deslizarse empujada por dos hombres. Weber corrió y se agachó detrás de una pila de neumáticos viejos. La furgoneta que salía de la nave no tenía distintivo alguno. El conductor, un hombretón con un gorro de lana calado hasta los ojos, se apeó, colocó las fundas de oscurecimiento sobre los faros y se despidió de los otros dos individuos. Weber advirtió que todos iban armados.

La furgoneta arrancó. Uno de los tipos entró en la nave, mientras que el otro se desperezó, encendió un cigarrillo y se puso a contemplar el cielo.

Weber dudó. ¿Debía intentar inspeccionar el interior del almacén, o era mejor seguir a la furgoneta? Finalmente se decidió por lo segundo.

La furgoneta se alejaba por el camino de tierra, pero el hombre con la pistola en la cintura seguía allí de pie, fumando. No podía correr tras ella sin que le viera.

«Muévete, idiota», pensó Weber.

Una voz furiosa surgió del interior de la nave. El hombre masculló algo y, después de tirar el cigarro al suelo, entró y empezó a deslizar la puerta. En cuanto se cerró, Weber echó a correr, pero no podía ver la furgoneta porque había entrado ya en la Autobahn. Subió por el montículo, descendió por el otro lado y se precipitó al interior de su coche. Las ruedas del Opel rugieron al derrapar sobre la grava.

Los dos hombres que estaban en el interior de la nave creyeron oír un leve ruido. Ambos lo ignoraron. Parecía el eco de un bombardero lejano.







La furgoneta regresaba al centro de la ciudad. Como a esa hora no había más vehículos circulando, a Weber le resultó fácil alcanzarla y seguirla a gran distancia, aun con las luces apagadas.

Quince minutos más tarde supo que se dirigían al Hospital Municipal de Berlín.

La furgoneta torció por un callejón lateral que daba al edificio. Weber pasó de largo, aparcó en la siguiente calle y corrió de vuelta al callejón.

El hombretón con el gorro de lana estaba esperando delante de la puerta de servicio; en los brazos sujetaba una gran caja de cartón. Cerca de ahí estaban los contenedores de basura del hospital. Los desechos se amontonaban en el suelo, desprendiendo un horrible hedor. Un perro famélico olisqueaba dentro de una bolsa; tenía el hocico manchado de sangre y echó a correr al ver acercarse a Weber.

Weber tuvo que aguantar la respiración para no sentir arcadas. Se deslizó por detrás de los contenedores y, a través del espacio que había entre ellos, vio aparecer en la puerta a un hombre vestido con una bata de médico.

—Se han hecho ustedes esperar —le dijo al conductor—. Hace dos días que se agotaron las existencias. ¿Sabe a cuántos pacientes tengo esperando ahí dentro?

—Ni idea, doctor. Yo me limito al transporte. —El conductor puso la caja en el suelo y sacó un papel—. Si firma aquí, podré continuar la ruta. Todavía me queda visitar Kreuzberg y Spandau.

«Una entrega de medicinas a estas horas de la noche... —pensó Weber—. En un callejón y casi de manera furtiva. Algo no encaja...».

Weber no tenía por qué esconderse: podía mostrarles su identificación y hacerles unas cuantas preguntas. Pero el gorila del gorro tenía pinta de policía, y lo último que necesitaba Weber era que avisara a sus superiores de la Kripo, estos a Müller, y que aquello se convirtiera en un circo. Solo quedaba una solución: averiguar qué estaba ocurriendo sin que nadie advirtiera su presencia.

El conductor se despidió con un gruñido y subió a la furgoneta, mientras que el médico lo miró con disgusto, cogió la caja y cerró la puerta dándole una patada con el talón.

Weber salió de entre los contenedores con el estuche de ganzúas en la mano. Treinta segundos de trabajo le bastaron para hacer saltar el pestillo de la cerradura. Abrió la puerta lo justo para poder asomar un ojo. Una lámpara fluctuaba en un pasillo de paredes sucias. Al fondo, el médico desapareció detrás de una puerta de cristal.

«Siempre jugando con fuego —se dijo Weber—. Jodido idiota sin remedio...».







El pasillo resultó dar al vestíbulo de la planta baja, entre el hueco del montacargas y la escalera. Apenas había unas pocas luces encendidas. Weber oyó voces; en el otro extremo del vestíbulo, el médico hablaba con una enfermera. La caja que le habían entregado estaba sobre el mostrador.

—Ocúpese usted, Bertha, mientras yo llevo el material al dispensario.

—Muy bien, Herr Doktor.

El médico se alejó por un pasillo. La enfermera empezó a subir la escalera. Weber esperó un poco y fue tras ella. La mujer subió al segundo piso. Weber la seguía deteniéndose en cada esquina, con cuidado de que no le viera si miraba hacia atrás. Detrás de las puertas de las habitaciones se oían ronquidos y toses.

La enfermera se dirigió a un estrecho pasaje alejado del corredor principal. Se había detenido delante de una puerta e introducido una llave en la cerradura cuando se llevó la mano a la cabeza, como si hubiese olvidado algo. Weber se coló por la puerta que tenía más cerca en el mismo momento que ella se daba la vuelta. La oyó pasar de largo y bajar la escalera.

En la oscuridad, murmullos y voces somnolientas.

—¿Es usted, doctor? ¿Va a ponerme otra inyección?

—¿Qué hora es? Que alguien encienda la luz.

—Sssh... —susurró Weber—. Todo está bien. Sigan durmiendo.

Salió al pasillo. En la puerta que había abierto la enfermera rezaba una inscripción: «SALA DE AISLAMIENTO». Pero no se trataba de ninguna sala, sino de un diminuto cuarto sin ventanas. En la penumbra pudo distinguir un armario, una mesita de noche, una mujer tumbada en un camastro. Apestaba a sudor y orines.

Pasos en el corredor.

Weber sabía que no podría salir de la habitación sin ser visto. Tenía que ocultarse. Rápido. Debajo de la cama no había espacio suficiente. El armario. Lo abrió y se metió dentro a trompicones. Pensó que iba a despertar a la mujer, pero esta continuó con los ojos cerrados.

La enfermera entró y encendió la luz. La puerta del armario era tipo persiana y Weber advirtió que podía espiar por las rendijas. La enfermera dejó sobre la mesita una bandeja con una jeringa, una caja de comprimidos, un vaso de agua y un sobre de azúcar. Vació el contenido del sobre en el vaso, le añadió cinco comprimidos y lo mezcló todo con una cucharilla.

—Vamos, despierte... —dijo meneando el brazo de la paciente—. Es la hora de la medicación.

La mujer que yacía en la cama abrió los ojos muy despacio. Tenía la mirada perdida. La enfermera le colocó una mano detrás de la cabeza, alzándola, y le acercó el vaso a los labios.

—Eso es... Bébaselo todo. Muy bien.

Volvió a dejar la cabeza de la paciente sobre la almohada, consultó su reloj y se alejó por el pasillo.

Weber salió del armario. La mujer dormía profundamente. A la luz de la lámpara examinó los comprimidos que había en la bandeja. Veronal. La misma sustancia que había encontrado en el buzón de Von Grosse, y más tarde en la villa de Tiergartenstrasse. Luego cogió el historial que colgaba al pie de la cama. La paciente se llamaba Ingrid Hofmann y hacía dos días que la habían trasladado allí.

Eco de voces en el pasillo.

Weber volvió a esconderse en el armario. Oyó risas, y la enfermera y el mismo doctor de antes entraron en su campo de visión.

—¿Qué cantidad le ha administrado?

—Cinco comprimidos, Herr Doktor.

El médico se colocó un estetoscopio en los oídos y auscultó a la mujer, asintiendo con la cabeza mientras escuchaba los débiles latidos, cada vez más espaciados. Le separó los párpados y enfocó los ojos con un puntero de luz.

—Está completamente inconsciente. Proceda.

La enfermera cogió la jeringa y la clavó en el frasco de escopolamina.

—¿La dosis habitual? ¿Diez centímetros cúbicos?

—Que sean veinte —respondió el doctor—. Llevamos mucho retraso.

La asistente midió la dosis en la jeringa e insertó la aguja en el brazo izquierdo de la paciente, a la altura del corazón, para que el líquido actuara más deprisa.

Al cabo de unos segundos la mujer abrió mucho los ojos. Su rostro congestionado emitió un gemido mientras sufría convulsiones. Poco después dejó de moverse. La punta de la lengua asomaba entre sus labios.

El doctor le tomó el pulso y anotó algo en la hoja de diagnóstico.

—¡Dieter! —llamó.

El celador, un hombre encorvado que vestía la misma bata que los enfermos, entró empujando una especie de carretilla con ruedas de bicicleta.

—Ya sabes lo que hay que hacer —le dijo el médico—. Bertha, si me necesita, estaré en mi despacho.

El celador colocó la carretilla junto a la cama. Con la indiferencia propia de quien ha realizado el mismo trabajo docenas de veces, sin mirar el rostro de la paciente, le pasó un brazo por detrás de la espalda, otro por debajo de las piernas y la alzó. Por un momento la cabeza de la mujer quedó suspendida en un ángulo imposible, hasta que el celador la depositó sobre el carrito como si fuera un objeto inservible.

Weber, que había asistido impotente a toda la operación, estaba perplejo y furioso a la vez. Había visto muchas cosas en su vida, pero nada como lo que acababa de presenciar.

La enfermera dio un grito cuando abrió la puerta del armario de una patada y salió apuntándoles con la pistola.

—No se muevan. Las manos donde yo pueda verlas.

El celador retrocedió, tropezó con el carrito y a punto estuvo de caer sobre el cadáver. La enfermera, en cambio, se recuperó enseguida del susto inicial.

—¿Quién es usted? ¿Qué quiere?

—Cállese. Acaban de asesinar a esta mujer delante de mis propios ojos.

La enfermera lo miró como si fuera un chiflado.

—¿Asesinar, dice?

—No juegue conmigo, enfermera. ¿Cómo se llama el médico que ha estado aquí?

—Doctor Paul Heyde.

—Pues vamos a ir todos juntos a ver a ese doctor Heyde. ¡Muévanse!
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El mayor Geoffrey Smith daba vueltas en su despacho apoyándose en el bastón. No dejaba de pensar en el hecho de que Sandy bien pudiera estar muerto. Ya había perdido a uno de sus hijos, y no soportaba la idea de perderle también a él.

De repente sintió un pinchazo en el pecho, como si alguien le clavara una aguja y la retorciera en su interior. Empezó a toser y escupió un poco de sangre. Pero no se dejó llevar por el pánico; ya le había pasado otras veces. Se sentó, bebió dos vasos de agua, y cuando recuperó un poco el aliento, se encendió un cigarrillo.

«Al diablo —se dijo—. De todos modos, pronto seré pasto de los gusanos».

As de la Gran Guerra, con treinta y nueve victorias a los mandos de un Sopwith Camel, la carrera como piloto de Geoffrey Smith terminó bruscamente en una cálida tarde de 1931.

El avión era un Avro Tutor, un aparato biplaza de entrenamiento. Geoffrey llevaba años adiestrando cadetes. Le gustaba ponerlos a prueba, porque solo así podían adquirir la destreza necesaria para ser buenos pilotos. Ordenó al novato que se colocara de frente al sol, ascendiera en vertical y ejecutara un rizo seguido de una maniobra de tonel. El muchacho no empujó lo suficiente la palanca del gas al inicio de la maniobra, y cuando llegaron a la parte superior del rizo, el motor perdió potencia. El aparato entró en barrena. Geoffrey tomó los mandos entre los gritos de terror del chico. Logró enderezar el avión y reducir la velocidad, pero ya era demasiado tarde y se estrellaron contra los árboles que bordeaban el aeródromo.

Cuando despertó en el hospital, lo primero que hizo fue intentar arrancarse las vendas y ponerse de pie, pero las piernas no le sostenían. Un joven cirujano que pasaba revista a los heridos le obligó a tumbarse otra vez llamándole «piloto chiflado». Le explicó que el cadete solo había sufrido un leve golpe en la cabeza y se había roto la clavícula. En cuanto a él... Era otra historia. Habían pasado más de cinco horas trabajándole en el quirófano.

—Puede sentirse orgulloso —le dijo el médico—. Usted solito se las ha arreglado para hacer sudar a todo un equipo de cirujanos.

Después de saber que su alumno se iba a recuperar, a Geoffrey solamente le interesaba una cosa.

—¿Cuánto tiempo necesitaré para volver a volar?

—¿Volar? —El cirujano esbozó una triste sonrisa—. Considérese afortunado por estar hablando conmigo en estos momentos.

—Explíquese.

—Veamos... Tiene el pulmón izquierdo perforado. Detuvimos la hemorragia interna, pero sin duda le quedarán secuelas. Luego la pierna derecha... Tardará semanas en poder volver a caminar; lo más probable es que nunca recupere la movilidad completa. Pero su problema más importante es el corazón. Un trozo de fuselaje penetró por su axila y llegó a rozar el ventrículo izquierdo. Es un milagro que no lo perforara. Le arrancó una buena parte del tejido, así que ahora tiene un corazón extremadamente débil que podría dejar de bombear sangre sin previo aviso.

Geoffrey cerró los ojos. Pilotar era el motor que impulsaba su vida. Aquello no podía estar sucediéndole de verdad. No a él.

—Hágame caso... —El cirujano le dio unas palmadas en el hombro—. Si quiere vivir unos cuantos años más, de aquí en adelante nada de esfuerzos. Nada que haga aumentar su frecuencia cardíaca. Ni su corazón ni sus pulmones lo aguantarían.

Esa misma tarde, Margaret Smith se presentó acompañada de Robert y Sandy, de diecinueve y diecisiete años. Ella lucía estupenda, con su tocado y su vestido de tweed. Los chicos le estrecharon la mano con fuerza, como les había enseñado. Hablaron de cosas triviales. Geoffrey se mostró frío; apenas abrió la boca. Lo peor fue la compasión en sus miradas. Margaret era fuerte y podría superarlo, pero le avergonzaba que sus hijos lo vieran como un lisiado. Ya no podría volver a jugar al rugby con ellos. Ni enseñarles a pilotar. Ni tampoco ayudarles a construir el nuevo cobertizo, como llevaban años planeando.

Al dejar el hospital, su vida cayó en picado. Su relación con su familia se resintió. La recuperación fue larga y dolorosa. Geoffrey todavía albergaba esperanzas de que los doctores estuvieran equivocados. Cada día se tragaba el dolor, apretaba los dientes y corría unos metros más, o alzaba un kilo extra de peso. A medida que su resistencia física progresaba, la idea de volver a obtener el permiso de vuelo maduró en su cabeza. Todas esas ilusiones se esfumaron el día que se desplomó con los ojos en blanco en el gimnasio del hospital a causa de una crisis cardíaca.

Y entonces, cuando pensaba que nada podía ir peor, ocurrió lo de Sandy.

Geoffrey no comprendía por qué se había presentado voluntario para aquella misión. Parecía tan estúpido como quienes habían aceptado enviarle. Cada uno debía saber cuál era su lugar dentro de aquel conflicto, y saltaba a la vista que Sandy no servía para desenvolverse en el campo de batalla.

Conocía bien a su hijo. No le gustaba la guerra, no le gustaban las armas y carecía de la sangre fría necesaria para matar. Sin embargo poseía amplios conocimientos técnicos y tenía ingenio e imaginación, cualidades ideales para hacer la guerra desde un laboratorio. ¿Por qué diablos no se limitaba a eso entonces?

Se le ocurrió un motivo. Puede que, después de lo sucedido, Sandy quisiera demostrarle algo; tal vez, que era tan valiente como Robert o cualquiera de los soldados que morían cada día por su país. Y quizá también deseara algo más: demostrarse a sí mismo que era capaz de hacerlo.

Geoffrey pensó que a veces Sandy podía ser el más obstinado de los mortales, y en eso se parecía a su padre. Abrió un cajón del escritorio y sacó una fotografía. Rostros manchados de fango. Sonrisas traviesas. Los dos hermanos posando con los brazos alrededor del cuello del otro en una parodia de pelea. Geoffrey acarició a sus hijos con la yema de los dedos. Ahora se sentía culpable de tantas cosas... De sus labios brotó un sonido apagado y dio un golpe de impotencia sobre la mesa. El bastón cayó al suelo. Notó que se le humedecían los ojos y se apresuró a echar el cerrojo a la puerta.

Al mayor Smith le avergonzaba llorar en presencia de otras personas.







A seis mil kilómetros de Londres, en el palacio de la embajada británica en Teherán, Winston Churchill se hallaba reunido con Anthony Eden, su secretario de asuntos exteriores.

Ambos se disponían a repasar los temas que iban a presentar en la segunda jornada de la conferencia que, por primera vez, sentaba a la misma mesa a los Tres Grandes: Roosevelt, Stalin y Churchill.

A su pesar, el primer ministro británico sabía que su papel en la conferencia iba a ser secundario. La etapa más crítica de la guerra, en la que Inglaterra había luchado en solitario contra los invencibles nazis, era ya historia. Los aliados podían movilizar ahora a casi veinte millones de hombres, y poseían las tres cuartas partes de la fuerza aérea mundial. Tarde o temprano vencerían, y Churchill vislumbraba el futuro con gran claridad: el Imperio Británico se desmembraría, mientras que Estados Unidos y la Unión Soviética se convertirían en las nuevas potencias mundiales.

Pero antes de que eso sucediera, estaba decidido a luchar con todas sus fuerzas para que los rusos no impusieran sus intereses en la estrategia global de la guerra y, aún más importante, en la política de la postguerra. En su opinión, Roosevelt no era plenamente consciente del peligro comunista que se cernía sobre ellos. Si dejaban que Stalin trazara las fronteras de la nueva Europa, antes de que se dieran cuenta las banderas de la hoz y el martillo ondearían desde Rusia hasta la Península Ibérica.

Eden empezó por la cuestión de Polonia, cuyo gobierno vivía exiliado en Londres.

—Stalin y Molotov son unos negociadores implacables. Nunca aceptarán una democracia polaca ligada a Occidente y fuera de su influencia.

Churchill asintió mientras daba otra calada a su puro.

—Intentaré organizar una reunión a solas con Roosevelt. Debemos conseguir su apoyo cueste lo que cueste.

El secretario de exteriores anotó algo en su cuaderno y pasó al siguiente punto.

—Con toda seguridad, los rusos volverán a insistir en la apertura del segundo frente que debilite la presión alemana sobre sus divisiones.

—Oh, por supuesto... Pero les daremos lo que piden. Roosevelt va a anunciarle a Stalin que planeamos iniciar Overlord en mayo del año próximo. Estoy impaciente por verle la cara. Ese viejo zorro teme que tengamos un pacto secreto con los norteamericanos cuando finalice la guerra.

—¿Y lo tenemos, señor?

Churchill sacudió la cabeza, pensativo.

—Ojalá fuera así... Santo cielo. Te diré una cosa, Anthony. El segundo frente en el canal de la Mancha es fundamental para ganar la guerra, pero se me revuelve el estómago cada vez que imagino las divisiones bolcheviques avanzando a toda velocidad hacia el corazón de Europa.

Llamaron a la puerta. Un funcionario de la embajada entró en el despacho.

—Disculpe, señor. Un mensaje urgente de Londres.

El primer ministro esperó a que el ayudante se marchara para abrir el sobre y leer la nota.

Eden advirtió la inmediata decepción en su rostro.

—¿Malas noticias?

—Me temo que sí. —Churchill estrujó el papel en su puño y lo arrojó a la papelera—. La operación que debía aportarnos algo de luz sobre esos cohetes de la Luftwaffe ha fracasado. Y por si eso fuera poco, hemos perdido también a todos nuestros muchachos. ¡Maldición!

Eden guardó silencio. Sabía por experiencia que nada de lo que dijera iba a servir en esos momentos.

El primer ministro se levantó y miró por la ventana que daba al patio. Dos pelotones de la policía militar provistos de perros realizaban el cambio de guardia. Más allá, en el puesto de control instalado en la carretera, tres hombres fumaban sentados sobre la torreta de un Sherman norteamericano.

—Por todos los santos —dijo volviéndose—. Otras cinco vidas perdidas. ¿Te das cuenta, Anthony? Cada día enviamos a tantos hombres a la muerte que ya se ha convertido en algo cotidiano. Conocía personalmente a uno de esos muchachos. Ni siquiera era un soldado. Había ido allí porque yo mismo lo recomendé.

—Son los nazis quienes matan a nuestros hombres, señor, no usted.

Churchill se dejó caer en el sillón.

—Sí, cada día me repito eso mismo antes de acostarme... y cada día me doy cuenta de que es un consuelo de lo más estúpido. —Aplastó el puro en el cenicero y respiró hondo—. En realidad, nuestro único consuelo es que no hay tiempo para pensar en ello. Y ahora, mi querido amigo, prosigamos con nuestra postura ante los dichosos rusos...
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Mario Weber recorría los silenciosos pasillos del Hospital Municipal de Berlín unos pasos por detrás del celador y la enfermera, sin dejar de apuntarles con la Walther.

Descendieron a la planta baja y se detuvieron delante de una puerta cuyo letrero decía: «PSIQUIATRA JEFE». La enfermera la abrió sin llamar.

El doctor Heyde dio un respingo al verlos que hizo que el líquido de la petaca le chorreara por su barbilla. La escondió a toda prisa en el cajón sin quitar ojo a la pistola de Weber.

—¿Qué significa esto, Bertha?

Weber respondió por la mujer.

—Inspektor de la Gestapo. Acabo de ser testigo de cómo le administraban una sobredosis de medicinas a una mujer y le causaban la muerte. Van a tener que dar muchas explicaciones en la comisaría.

El doctor Heyde, todo serenidad, se pasó la mano por la mata de pelo que disimulaba su calvicie.

—¿Puede enseñarme su identificación?

Weber se la mostró.

—Muy bien, Herr... Weber, puede guardar esa pistola. Aquí no la necesita. Debe tratarse de una simple confusión. ¿Qué le ha traído aquí?

—Estoy investigando un posible caso de... Contrabando de medicamentos.

—¿Contrabando? —Heyde soltó una carcajada—. Tenía entendido que la Gestapo empleaba su tiempo de manera más provechosa.

—¿Como lo emplean en el número 4 de Tiergartenstrasse, quiere decir?

La sonrisa del doctor se esfumó. Hizo un gesto al celador y a la enfermera.

—Esperad fuera.

—No —dijo Weber—. Nadie se va a mover de aquí hasta que yo lo diga.

—No tema, Herr Inspektor. Estas personas trabajan aquí desde hace muchos años y no tienen ningún motivo para huir. Si quiere hablar conmigo, tendrá que hacerlo en privado.

Weber lo pensó un momento y dejó que salieran.

—Adelante, siéntese —le invitó Heyde indicándole la silla frente a él—. ¿Sabe? Tengo buenos amigos en las SS. Con una simple llamada podría hacer que lo echaran de aquí a patadas.

—Déjese de estupideces. ¿Por qué han asesinado a esa mujer?

—«Asesinar» es una palabra muy fea. Ese término no lo utilizamos aquí.

Weber puso la Walther sobre la mesa, al alcance de sus dedos.

—La han matado con una sobredosis de medicamentos. ¿Por qué?

Heyde lo miró unos instantes, como si intentara leerle el pensamiento, y entonces dijo:

—Ah... Ahora empiezo a comprender. Dejemos los juegos de palabras, Herr Weber. Ambos sabemos que, como miembro de la Gestapo, está perfectamente informado de todo lo relacionado con la operación. Dígame, ¿se trata de algún tipo de prueba para analizar el comportamiento del personal? ¿Le han enviado para supervisar nuestro trabajo? Por eso nos espiaba, ¿verdad?

Weber vio entonces su oportunidad. Si le dejaba creer que estaba allí en misión oficial, el doctor podía proporcionarle la información que necesitaba. Solo debía ser cuidadoso con sus preguntas para no descubrirse.

Enfundó la Walther y alzó las manos con una sonrisa.

—De acuerdo, Herr Doktor. Me ha descubierto.

Heyde resopló aliviado.

—¡Demonios, por un momento pensé que hablaba en serio! —Sacó un paquete de cigarrillos y le tendió uno a Weber—. ¿Cuántos centros como este ha visitado?

Weber dio una calada al cigarro. Escogió un número al azar.

—Tres, hasta el momento.

—Y supongo que en todos se habrán sorprendido tanto como yo de su presencia.

—Así es. Estamos realizando una investigación sobre...

—¡Lo sabía! —El doctor dio un golpe sobre la mesa—. Sabía que algunos se irían de la lengua. Es eso, ¿no? Si quiere mi opinión, con tanto personal involucrado, tarde o temprano tenía que ocurrir.

Weber sacó su libreta para tomar notas.

—¿Cuántas personas trabajan aquí, en la operación?

—Oh, como sabe, ya no se necesita tanto personal. Ahora nos arreglamos con un par de enfermeras y Dieter, el encargado de llevar los cuerpos al camión de la morgue.

—¿Y antes?

—Al principio tenía un equipo de más de veinte personas, pero cuando pusieron en marcha el centro de Brandenburg, transfirieron allí a la mayoría. Y cuando Brandenburg cerró, el personal y la maquinaria fueron trasladados al Gobierno General de Polonia.

—Sí, eso fue en... —Weber chasqueó los dedos, simulando haberlo olvidado.

—Septiembre del 40.

—Exactamente. Gracias.

Weber dio otra calada al cigarro. En aquellas fechas él estaba en Montevideo, reclutando informadores para el Abwehr. Pensó en los centenares de historiales de enfermos que había visto en Tiergartenstrasse.

—Dígame, ¿todavía rellenan esos formularios de registro de pacientes?

—Oh, no. Eso se acabó cuando el programa se trasladó al Este.

Weber estuvo a punto de preguntarle «¿Y en qué demonios consiste ese programa?», pero logró contenerse.

—¿Y antes de que la operación fuera reubicada?

—Seguíamos el procedimiento habitual. Ya sabe, cada semana remitíamos los formularios rellenados a Tiergartenstrasse. Ellos seleccionaban a los pacientes que debían ser llevados a los centros y nos devolvían una lista con sus nombres. Ah, recuerdo un día... Algún bastardo se fue de la lengua con el lugar adonde los iban a trasladar. Puede imaginar el revuelo que formaron los pobres desgraciados. Tuvimos que llamar a un pelotón de policías para hacerlos subir a los autobuses.

Weber continuaba tomando notas.

—Debo confesar —prosiguió el doctor, ansioso por complacerle—, que memoricé los criterios de selección especificados por el Ministerio del Interior del Reich. Veamos... —Empezó a contar con los dedos—. Primer grupo, paciente incurable pero capaz de realizar trabajo productivo; segundo grupo, paciente capaz de trabajar como parte del tratamiento; y tercer grupo, paciente incurable e incapaz de realizar trabajo alguno. «Bocas inútiles», si empleamos el término no oficial.

Weber aplastó la colilla en el cenicero, tratando de mantener la calma. ¿El Ministerio del Interior? ¿Bocas inútiles? ¿De qué estaba hablando aquel chiflado? Aunque en realidad todo empezaba a cobrar sentido en su cabeza. Los documentos que había visto llevaban el sello del departamento de Sanidad, y Sanidad dependía del Ministerio del Interior del Reich... Weber tenía la sensación de estar al borde de un abismo.

—Mire esto. —Heyde retiró un folio de la máquina de escribir—. Estaba redactando la carta de condolencia para la familia de la mujer que ha visto antes. ¿Qué le parece?

Weber leyó la causa de la muerte.

—¿Tuberculosis?

El doctor se encogió de hombros.

—Es una enfermedad mortal cualquiera. Y he pensado que sería más creíble que neumonía o un ataque al corazón. —Sacó una carpeta de un archivador y la abrió sobre la mesa—. Adelante, eche un vistazo.

Weber contempló petrificado docenas de cartas idénticas a la que acababa de leer, salvo que en estas faltaba rellenar los espacios destinados al nombre, causa y fecha de la muerte.

El doctor cerró la carpeta y volvió a guardarla.

—Antes teníamos una mecanógrafa que se pasaba todo el día redactando esas cartas. ¿Puede imaginarlo?

—¿Ustedes mismos improvisan el texto?

—No exactamente. Todas las instituciones recibieron esas plantillas de ejemplo. Los toques personales, como el nombre, se añaden después.

—¿Cuál era el verdadero diagnóstico de Ingrid Hofmann?

—Oh, creo recordar que padecía crisis epilépticas.

A Weber se le heló la sangre. Empezó a sudar y a sentir náuseas. Le quedaban cientos de preguntas por hacer, pero necesitaba salir de ahí. Enseguida.

—Está usted pálido como un cadáver, Herr Inspektor. ¿Se encuentra bien?

Weber se puso de pie.

—Sí, sí, naturalmente, solo necesito descansar un poco. Todavía he de visitar otros hospitales. Si no le importa, me llevaré esta carta como... prueba de su trabajo.

—Oh, por supuesto. Pensaba que se quedaría más tiempo. Espero haberle servido de ayuda.

—Más de lo que se imagina. Por cierto, ¿conoce a un hombre llamado Leonard von Grosse?

—Creo que no. ¿Quién es?

—Oh, nadie de importancia.







En el exterior del hospital, Weber aspiraba el gélido aire a bocanadas, como un nadador exhausto. En la mano sujetaba la carta de condolencia de Ingrid Hofmann. La idea lo aterraba, pero tenía que ir inmediatamente a su apartamento y comprobarlo.
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El Ju-52 llevaba más de cuatro horas de vuelo cuando se estremeció al atravesar una turbulencia sobre la Alemania oriental. En la primera fila de asientos, los dos hombres de las Waffen-SS continuaron roncando a pierna suelta. Tampoco Sandy Smith pareció darse cuenta de la sacudida; hacía rato que su mente vagaba muy lejos de ahí.

No podía creer que estuviera de camino a Berlín. Pensaba en lo absurdo de la situación: el hijo repudiado de un ex-piloto iba a poner los pies en el objetivo de toda la estrategia militar aliada. Se preguntó qué diría el gran Geoffrey Smith si pudiera verle ahora. Con el paso del tiempo, su relación con él se había convertido en una carga que había aprendido a sobrellevar. Ya no vivía atormentado como antes, pero aun así, no podía evitar dejarse arrastrar por los fantasmas...







Pasillos sin ventanas. Sandy, de dieciocho años, caminaba por el corredor de la consulta acompañado de sus padres. Durante la misa del domingo anterior, mientras el pastor recitaba su sermón, una piadosa vecina le había susurrado a su madre que los psiquiatras también se encargaban de «ese tipo de cosas».

Sandy intentó convencer a sus padres de que se equivocaban, de que él no estaba enfermo, y les suplicó que no lo llevaran allí.

«Tienes que ser fuerte —le dijo su padre—. Es por tu bien».

En la sala de espera había otras tres personas: un hombre que se rascaba las piernas compulsivamente, y una joven con una gruesa venda alrededor de la cabeza sentada junto a su madre. La chica le dedicó una sonrisa a Sandy y acto seguido se arrodilló y empezó a golpearse la cabeza contra el suelo. Su madre la inmovilizó con una llave que le habían enseñado para esos casos.

—Es su manera de expresar que está contenta —dijo.

Cuando le llegó el turno, Sandy entró solo en el despacho.

El psiquiatra, un hombre obeso con la frente perlada de sudor, no le estrechó la mano. Se limitó a mirarlo de arriba abajo con gesto de disgusto y le indicó la silla. Sabía por qué Sandy estaba allí. Dos días antes se había entrevistado con sus padres. Cogió una ficha y se dispuso a tomar notas. El procedimiento era simple: distinguir si el muchacho solo se sentía atraído por la experimentación, o de lo contrario era un pervertido consumado.

—Muy bien, chico. ¿Cuántos años tienes?

El aliento del psiquiatra apestaba a enjuague bucal.

—El mes que viene cumpliré diecinueve.

—¿A qué edad supiste que estabas enfermo?

—No estoy enfermo.

Una sonrisa compasiva de dientes amarillentos.

—¿A qué edad descubriste que eras diferente a tus amigos?

Sandy no podía recordarlo. No había sido algo repentino, sino un proceso que fue madurando en su interior a medida que iba creciendo.

—No lo sé —respondió.

—¿Alguien te mostró el camino hacia el desviamiento sexual? ¿Un amigo, quizá?

—¿Desviamiento? No le entiendo...

—¿Te gusta vestirte con ropa de mujer? ¿Pintarte las uñas?

Sandy sacudió la cabeza. No podía creer que le estuviera preguntando aquello.

—Juegas al rugby, ¿no?

—Lo dejé hace un mes.

—Cuando te duchabas en el mismo vestuario que tus compañeros, ¿sentías algo especial?

—¿Especial?

El psiquiatra le mostró una serie de extraños dibujos, preguntándole en qué le hacían pensar y anotando sus respuestas. Luego puso dos fotografías sobre la mesa. En una aparecía un hombre y en la otra una mujer; ambos exhibían hermosos cuerpos en ropa interior. El doctor observó la reacción de Sandy ante la visión de las instantáneas y, decepcionado, le preguntó:

—Cuando te masturbas, ¿lo haces pensando en hembras de grandes pechos, o prefieres caballeros musculosos?

Lo que realmente indignó a Sandy no fue la humillación de la pregunta, sino la visión del doctor humedeciéndose los labios con la lengua mientras esperaba la respuesta. Una lágrima de rabia resbaló por su mejilla. Estuvo a punto de darle un puñetazo, pero se limitó a escupirle en la cara y salir furioso del despacho.

Sus padres se deshicieron en disculpas ante el doctor. El trayecto de vuelta en el coche transcurrió en completo silencio; sin embargo, una vez en casa, con las ventanas cerradas para que los vecinos no pudieran oír nada, su padre estalló.

—¿Por qué te empeñas en dejarnos en ridículo a tu madre y a mí? ¿Acaso no te hemos tratado bien? ¿No te hemos dado todo lo que necesitabas?

—Ese hombre...

—¡Ese hombre solo quería ayudarte! ¡Cristo bendito, no te educamos para que te convirtieras en un depravado!

Sandy se había equivocado al pensar que diciendo la verdad encontraría algo de comprensión. Podía oír a su madre sollozar en la cocina.

—Mañana volveremos a la consulta —continuó su padre—. Te disculparás con el doctor y harás todo lo que te diga. Rezaremos para que pueda quitarte esas ideas obscenas de la cabeza.

—No volveré allí. No estoy enfermo.

—¡Volverás y limpiarás el buen nombre de esta familia!

Sandy contempló los zapatos lustrosos de su padre, el uniforme recién planchado, y entonces lo comprendió. Había crecido en un ambiente afectuoso, pero también puritano y marcial. Para su padre, lo más importante era mantener su intachable reputación en el ejército. Y tener un hijo homosexual era la peor de las desgracias.

—A ti lo único que te importa es ese uniforme —dijo Sandy con desdén.

El golpe no fue demasiado fuerte, pero le cogió por sorpresa. Sandy trastabilló y se encontró con el trasero en el suelo. Se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano.

Su padre se inclinó ante él, y por un momento Sandy pensó que le iba a ofrecer la mano, pero en vez de eso le dijo:

—Eres una vergüenza para esta familia. No te reconozco. No eres hijo mío...







Una brusca mano lo devolvió a la realidad.

—Eh, vamos a aterrizar.

El Ju-52 viró y empezó a descender para enfilar la pista de aterrizaje. Hubo una sacudida cuando tomaron tierra. Levantaron a Sandy y lo llevaron hacia la portezuela, que empezó a abrirse. Sandy alcanzó a ver un grupo de uniformes negros esperándoles. Luego le pusieron una bolsa en la cabeza.

El personal de tierra del aeródromo, que tenía prohibido acercarse al avión, observó con curiosidad al hombre encapuchado cuando lo subieron al BMW que arrancó a toda velocidad.
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El Instituto Kaiser Wilhelm de Antropología, Herencia Humana y Eugenesia en Berlín.

Encorvado sobre la mesa de trabajo en su laboratorio de la planta baja, Julius Klein estudiaba las muestras de cráneos humanos que acababa de recibir. Se las había enviado un contacto suyo de la Universidad del Reich de Posen, al módico precio de veinticinco reichsmarks la pieza.

A cada muestra le acompañaba una etiqueta con la fecha y el lugar de nacimiento. Con la ayuda de un compás y un calibrador, Klein se dispuso a realizar las mediciones habituales: circunferencia, longitud y anchura del cráneo, distancia entre los ojos, altura y anchura de la frente, y posición de la mandíbula inferior.

Siempre meticuloso, después de cada medición la anotaba en un cuaderno. Cuando hubo terminado, y en base a esos datos, calculó el índice cefálico de cada cráneo. La mayoría tenía un índice de entre 76 y 79, lo cual indicaba una cabeza estrecha y alargada, típica de la raza nórdica. Y ahí precisamente estaba el problema, porque se trataba de cráneos de procedencia judía.

Klein se levantó y estiró las piernas. Esos resultados anómalos se repetían una y otra vez, convirtiéndose en un quebradero de cabeza para él y sus colegas. Algo se les escapaba, pero no sabía qué. Esperaba poder averiguarlo cuando finalizara el simposio.

En la estancia contigua al laboratorio había una cámara frigorífica con un candado. Klein tenía la única llave. Comprobó la temperatura en el indicador y descorrió el pestillo. Una vaharada de aire helado le dio la bienvenida. La bolsa de plástico estaba cubierta de escarcha; Klein la retiró con sumo cuidado para no dañar el cuerpo momificado.

Nunca dejaba de asombrarle su buen estado de conservación. Esa momia era la obsesión de Himmler, y el motivo por el cual le había encargado la organización del simposio.

Se oyeron pasos en el laboratorio. Sus ayudantes tenían prohibido entrar en la cámara frigorífica. Una voz sonó al otro lado de la puerta.

—Herr Doktor, las personas que esperaba acaban de llegar.

—Que pasen inmediatamente.

Klein volvió a cubrir la momia y cerró la cámara con el candado. En el laboratorio encontró a dos soldados y un hombre encapuchado con las manos esposadas a la espalda.

—Quitadle eso de la cabeza.

Cuando la cara de Sandy quedó al descubierto, Klein lo reconoció al instante.

—Ah, por supuesto... El hombre que me arrebató los documentos en el búnker. ¿Se acuerda de mí?

Sandy guardó silencio. Uno de los SS le dio un empujón.

—Habla perfectamente alemán, señor.

Sandy miró con aprensión un panel de corcho enmarcado en cristal, del que colgaban ojos humanos clavados con alfileres y ordenados por colores, como una colección de valiosas mariposas.

—Veo que le interesa mi colección —dijo Klein. Se acercó al panel y empezó a recorrerlo con el dedo—. Judíos, gitanos, enanos deformes, gemelos... Pero fíjese en este par. Azules como el cielo. Fueron extraídos a un judío rubio. Un curioso enigma científico, ¿no le parece?

—Usted no es ningún científico, solo un monstruo que cree serlo.

Klein soltó una carcajada.

—Ah, nuestros arrogantes primos ingleses siempre creen saberlo todo. Pero se equivoca. Se trata de ciencia, naturalmente; solo que nosotros la aplicamos sin las absurdas limitaciones de la ética. Y ahora, si no quiere que sus ojos terminen expuestos en esa pared, dígame dónde está la cartera con los documentos.

Sandy tragó saliva.

—No sé de qué está hablando.

El rostro de Klein permaneció inexpresivo mientras abría un cajón, sacaba unos guantes de cirujano y daba una orden a los SS.

—Llevadlo a la sala de autopsias.
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Al otro lado de Berlín, en Dorotheenstrasse, Mario Weber entró a toda velocidad en el vestíbulo del bloque de apartamentos. No vio el cubo hasta que este salió despedido al darle una patada.

El agua sucia empapó la alfombra y las piernas de la anciana del entresuelo, que se puso de todos los colores mientras escurría la fregona. Era viuda, se pasaba el día sacando brillo a la escalera y conocía todos los cuchicheos de los vecinos.

—Oh, cuánto lo siento, Frau Gertz. No había visto...

—¿Otra vez usted por aquí? Será mejor que mire por dónde anda.

Weber dejó a la mujer mascullando entre dientes y subió a su apartamento. El salón estaba a oscuras; descorrió la cortina. La única maleta que había traído consigo descansaba sobre la mesa. Revolvió su contenido hasta que encontró la carpeta donde guardaba sus papeles personales. Lo que buscaba se hallaba todavía dentro de su sobre original. Se lo habían enviado por valija diplomática a la embajada en Argentina hacía casi cuatro años.



Berlín, 11 de enero, 1940





Herr Weber, Mario













Por la presente lamentamos comunicarle que su esposa, Frau Alma Weber, falleció inesperadamente en el día de la fecha indicada como consecuencia de una hernia estrangulada con septicemia. Su traslado a este centro había sido dispuesto conforme a la directiva del Comisionado de Defensa Nacional.







Para evitar la aparición y propagación de enfermedades contagiosas, de acuerdo con el artículo 22 del decreto sobre la lucha contra dichas enfermedades, se dispuso la inmediata cremación del cadáver y la desinfección de los efectos personales, no siendo necesario en este caso el consentimiento de un familiar.







Los artículos personales del difunto quedarán a disposición de esta institución una vez desinfectados, en su carácter de pago de los costos de internamiento. Dichos artículos serán destinados a la Agencia de Bienestar Nacional Socialista para su aprovechamiento o, en caso contrario, serán asignados a otros internos en estado de necesidad.







En el supuesto de que desee depositar la urna en un cementerio determinado (el traslado de la urna es gratuito, no así su depósito), le rogamos nos haga llegar un escrito indicándonos su decisión, así como también una carta de autorización del cementerio elegido. En caso de no recibir noticias suyas en los próximos quince días, dispondremos de la urna por nuestra parte.







Adjuntamos a la presente un certificado de defunción para ser presentado a las autoridades competentes.













¡Heil Hitler!







[Firma ininteligible]













A pesar de que Weber había leído docenas de veces aquella carta, le causó tanta impresión como la primera. A continuación desplegó la carta de Ingrid Hofmann, puso los documentos uno junto al otro sobre la mesa y los comparó línea por línea.

No había duda.

Salvo el nombre, la fecha y la causa de la muerte, ambos textos eran idénticos.

Weber creyó perder el equilibrio. Por primera vez en seis meses sentía la urgente necesidad de beber. Entró en la cocina dando tumbos y rebuscó en el armario que había sobre la nevera, arrojando al suelo latas y recipientes. Ahí estaba: la misma botella de ginebra que Alma le había hecho jurar que jamás tocaría. Ya no le importaba cuánto sufrimiento le había costado dejarlo. Bebió un largo trago a morro, sin respirar, como en los viejos tiempos. Al principio su estómago rechazó el alcohol. Cuando entró en el salón sentía arcadas. Se recostó en el sillón y continuó dando tragos compulsivamente, ignorando las náuseas. El líquido le chorreaba por el cuello. Se levantó y consiguió llegar al baño antes de vomitar.

«Todas las instituciones recibieron plantillas de ejemplo... Los toques personales se añadían después... Ingrid Hofmann padecía crisis epilépticas...».

Volvió al salón, agarró otra vez la botella y se desplomó. El techo daba vueltas. «Oh, Dios. ¿Qué te hicieron, Alma?». El alcohol se derramó por la misma alfombra sobre la que tantas veces habían hecho el amor.

En su última carta, poco tiempo después de que Weber llegase a Argentina, Alma se lamentaba de que, a pesar de encontrarse perfectamente, los médicos insistían en retrasar su partida. Ahora Weber sabía que nunca la hubieran dejado marchar.

Al igual que Ingrid Hofmann, Alma padecía epilepsia y había sido asesinada por sus doctores.
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Cuando Sandy vio su reflejo en la mesa de disección, supo que había entrado en un mundo de pesadilla.

Lo tumbaron de espaldas. Le quitaron las esposas. Las correas de cuero se cerraron alrededor de sus muñecas y tobillos. El resplandor de un foco lo cegó. Giró la cabeza y vio la pila de mármol manchada de salpicaduras rojas. No entendía nada. ¿Por qué lo habían llevado allí? ¿Por qué no lo interrogaba personal militar?

Klein hizo girar un escalpelo entre sus dedos.

—Me temo que no disponemos de anestesia, pero un taco de madera encajado entre los molares de ambas mandíbulas le ayudará a soportar el dolor.

Sandy sintió una opresión en el pecho.

«Aguanta. Cierra los ojos y piensa en otra cosa».

—Sin embargo —prosiguió Klein—, todavía no hemos llegado a ese extremo. Créame, detesto la tortura física... a menos que sea estrictamente necesaria, claro. —Le hizo una indicación a uno de los SS, que metió ambas manos en la boca de Sandy separando sus mandíbulas. Klein le hizo tragar una gruesa cápsula seguida de un vaso de agua—. Trague y respire. Eso es. Dentro de diez minutos hablará tanto que tendremos que taparle la boca.

Aunque Sandy no lo sabía, acababa de ingerir una dosis considerable de mescalina, una sustancia alucinógena que alteraba las funciones corticales del cerebro.

Los primeros síntomas llegaban en forma de náuseas, y Sandy las sintió de inmediato. La luz del foco empezó a dar vueltas. Era consciente de que estaba perdiendo el control de sus actos. Cerró los ojos. Le parecía estar girando sobre sí mismo. Oyó su voz diciendo alguna cosa. Eco de risas lejanas. Ruido de pasos. Un portazo. Oscuridad.

Las alucinaciones desfilaban por su mente a fogonazos. Su padre pelando una manzana en el porche, inclinándose para ofrecerle un pedazo y revolviéndole el pelo. Robert mostrándole su nuevo uniforme de zapador. El teniente Graham con el pecho reventado de metralla, dándole voces: «¡Muévase! ¡Salga de aquí!».







Lo despertó su propia risa.

Había perdido la noción del tiempo. En el mundo que lo rodeaba ahora solo existían figuras geométricas, y los colores y los reflejos de la luz eran mucho más intensos. Una especie de óvalo apareció en su campo de visión; Sandy se echó a reír porque el óvalo parecía tener ojos y boca, y además hablaba.

—¿Recuerdas tu nombre?

—Eeh... —Se echó a reír—. Sandy Smith. Hijo del gran Geoffrey Smith.

—¿Recuerdas por qué estás aquí?

—¿Aquí?

—Tú padre ha venido a verte.

De repente Sandy se volvió agresivo.

—¡No quiero verle! ¡Que se vaya!

—De acuerdo, tranquilízate. Ya se ha marchado. ¿Para qué fuiste a Francia, Sandy?

Empezó a murmurar frases inconexas sin ningún significado. La voz intervino para devolver el sentido a la conversación.

—¿Qué pasó en el búnker? A mí puedes contármelo.

La voz se escuchaba ahora tan nítida... Parecía que le hablara desde dentro de su propio cerebro.

—Graham, Norton... Todos murieron...

—¿Murieron a causa de la cartera?

—La cartera... No, no debo... —Sandy se revolvió y pataleó, tensando las correas que lo sujetaban. Pero la droga había convertido su voluntad en agua, y el agua fluía, y él solo quería dejarse llevar...

—Tu padre quiere saber dónde están los documentos, Sandy. ¿Quieres contárselo?

—¡No!

—Entonces dímelo a mí. Yo guardaré tu secreto. Te prometo que él nunca lo sabrá.

Sandy tenía el rostro bañado en sudor. Respiraba con dificultad. Se puso a gritar.

—¡La cartera! ¡Hay que llevar la cartera a Londres!

—De acuerdo, pero para eso necesito saber dónde está. ¿La tienes tú?

—En la mochila... La mochila...

—¿Y dónde está esa mochila?

Pero Sandy había vuelto a perder el conocimiento.







Julius Klein alzó los párpados del inglés. Se preguntó si no le había suministrado una dosis excesiva de droga, aunque la verdad es que estaba resistiendo más de lo esperado. Pero no podía perder más tiempo. Tendría que buscar otra manera para hacerle hablar.

Diez minutos después, Sandy no fue consciente de la frenética actividad que se desarrollaba a su alrededor, ni tampoco de las dos punzadas de aguja en su brazo.
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En Bénouville, la lluvia y el viento de los últimos días eran tan solo un mal recuerdo. El sol de noviembre calentaba la espalda de Lucie de Clerq, que espantó a las gallinas del corral al agacharse para recoger los escasos huevos que habían dejado.

Lucie estaba nerviosa. Apenas había podido dormir después del hallazgo de la cartera. Quería terminar lo antes posible las tareas domésticas y llevarle los papeles a Marcel; él sabría qué hacer con ellos.

Lo difícil vendría después. Le pediría que se sentaran para hablar y le expresaría sus sentimientos. Sentía un cosquilleo en el estómago. Se sentía preparada para declararse, pero le asustaba quedarse sin palabras cuando llegara el momento.

Una vez puso todos los huevos en la cesta, esparció por el suelo los restos de la cena del día anterior, dejó a las gallinas picoteando y entró en la cocina. Su madre estaba preparando gachas con leche.

—Vaya, qué perezosas están últimamente —dijo al ver la cesta casi vacía.

Lucie se encogió de hombros.

—Debe de ser el frío. Tengo que ir a devolverle algo a Marcel. Cogeré la bicicleta.

—Ten cuidado, cielo. —Su madre la besó en la frente—. Ya sabes que no me gusta que vayas sola por ahí.

—No te preocupes, mamá. Volveré pronto.

Lucie subió a su cuarto, cogió ropa limpia y se dio una ducha. Se puso el único conjunto de ropa interior que tenía sin estrenar. Hacía meses que lo guardaba especialmente para la ocasión. Tal vez Marcel se arrojara sobre ella después de su declaración, y se moriría de vergüenza si en su primera vez la veía con los harapos de siempre. Se guardó la cartera con los documentos en el interior de la blusa y se puso el abrigo. Prefirió no coger la pistola que escondía debajo del colchón; tampoco la iba a necesitar.

Subió a la bicicleta y vio a su padre trabajando en el huerto al salir de la granja. Hizo sonar el timbre del manillar y él la saludó lanzándole un beso con la mano. Lucie opinaba que, después de Marcel, su padre era el hombre más apuesto del mundo.

Pedaleó con calma por el sendero, sorteando los baches y disfrutando de la sensación de libertad, y ascendió por un terraplén que tenía una magnífica vista del canal de Caen. Allí, un bote de pescadores se dejaba arrastrar por la corriente, hacia la estructura del puente que unía ambas orillas. El más joven de los pescadores agitó su gorra y Lucie le respondió alzando una mano tímida.

Lo que no podía saber Lucie, ni tampoco los apáticos centinelas que paseaban por el puente de acero gris, era que siete meses más tarde el desembarco aliado empezaría en ese mismo lugar.

A pocos metros del puente, sentados en la terraza del café Gondrée, un grupo de oficiales de la Wehrmacht bebían vino y disfrutaban del espléndido día. «Idiotas», pensó Lucie. Mientras les servían bebida, los propietarios del café aprovechaban para escuchar sus conversaciones y pasar informes a la Resistencia.

Descendió el terraplén y tomó el camino de grava que llevaba a la casa de Marcel.

Un Citroën de la Wehrmacht se aproximaba en dirección contraria. Al volante iba el sargento Schultz, un conductor de tanques entrado en kilos. En el pueblo se le conocía por sus groseros modales con las mujeres; algunos decían incluso que estaba relacionado con la violación de Hellen, pero nadie se atrevía a acusarlo.

Lucie se hizo a un lado del camino. El Citroën disminuyó la velocidad al pasar por su lado. La cabeza redonda de Schultz asomó por la ventanilla.

—¿Adónde vas, chérie?

Al ver quién era, Lucie lo ignoró y continuó pedaleando. El sargento masculló algo y empezó a maniobrar para dar media vuelta. Lucie se puso a pedalear con todas sus fuerzas. La casa de Marcel quedaba a menos de dos kilómetros. El claxon sonaba detrás de ella. Nunca lo conseguiría. El Citroën aceleró y se situó a su lado. El soldado que iba en el asiento del copiloto sacó una pistola por la ventanilla.

—Frena o te hago un agujero en esa preciosa carita.

Lucie se detuvo, jadeando por el esfuerzo. Los dos soldados bajaron del coche y la miraron de arriba abajo.

—¿Qué tenemos aquí, Bohmers? —le preguntó Schultz a su compañero.

—Una señorita bastante guapa, sargento, pero muy mal educada.

—Eso parece. Tu identificación, chérie.

Lucie le entregó su tarjeta de identidad. Schultz estudió la fotografía y se la devolvió.

—¿Adónde ibas con tanta prisa?

—A ver a un amigo.

—¿Tu novio? —Schultz rio al ver que el rostro de ella enrojecía—. ¿Por eso huías de nosotros? ¿Acaso no somos lo bastante guapos para ti?

«Tranquila —se dijo Lucie—. Deja que se desahogue y se vaya».

Pero el sargento no parecía dispuesto a dejarla marchar sin llevarse algo a cambio. Se acercó a ella y le olisqueó el pelo. Cuando le puso la mano en el muslo, Lucie le descargó instintivamente una bofetada en la cara.

—¡No me toques, cerdo!

Ciego de ira, con la mejilla enrojecida, Schultz le devolvió la bofetada y la tiró al suelo.

—Bohmers, deshazte de la bicicleta. Vamos a divertirnos un poco.

Las gruesas manos de Schultz se cerraron en torno al cuello de la muchacha; la obligó a caminar. Como se resistía, la alzó y la cargó sobre su hombro mientras ella seguía gritando y pataleando. A cincuenta metros del camino había un cobertizo abandonado. Schultz abrió la puerta y la dejó caer sobre un montón de paja. Empezó a desabotonarse la guerrera.

—Quítate la ropa. No tengo todo el día para jugar contigo.

Lucie estaba paralizada. Le temblaban las piernas. No quería que la violaran. No quería terminar como Hellen. Se maldijo al recordar la Mauser debajo del colchón. El sargento estaba distraído tratando de quitarse el uniforme. No lo pensó. Se levantó y echó a correr hacia la puerta. Ya había traspasado el umbral cuando el pie de Bohmers la hizo trastabillar y caer de bruces. Bohmers la agarró por el pelo y la arrojó de nuevo al interior del cobertizo.

Empezaron a juguetear con ella. Daban vueltas a su alrededor, gruñendo como lobos hambrientos. Le arrancaron el abrigo. Lucie se defendía con todo lo que tenía: patadas, mordiscos, arañazos... cualquier cosa que los mantuviera alejados.

—¿Qué le parece, sargento? Hemos atrapado a una fiera salvaje.

—¡Pues tendremos que domarla! —exclamó Schultz riéndose—. Ábrele las piernas.

Bohmers la inmovilizó sujetándole los brazos a la espalda, mientras le susurraba obscenidades.

Schultz cerró la puerta del cobertizo.

—Ahora verás lo que es un hombre, pequeña. —Le excitaba oírse decir aquella frase. Le desgarró la blusa de un tirón, dejando a la vista el sujetador nuevo y haciendo caer al suelo los botones y la cartera de cuero.

Durante unos segundos nadie se movió.

Schultz cogió la cartera y contempló la esvástica en la cubierta.

—¿Qué es esto? ¡Maldita partisana! Te voy a...

El estruendo de un claxon resonó en el exterior.

Schultz se asomó a la puerta. Un camión militar estaba parado en el camino. El Citroën le bloqueaba el paso. Varios hombres saltaron del camión y empezaron a examinar los alrededores. Uno de ellos señaló hacia el cobertizo. Schultz se subió los pantalones a toda prisa y cogió la guerrera.

—¡Por Cristo, son esos bastardos de las SS!







Treinta segundos después, Vladislav Orlik irrumpió en el cobertizo dando voces.

—Sargento, ¿qué demonios hace ese coche en medio del camino?

Schultz se puso firmes.

—Señor, estábamos persiguiendo a esta partisana. La hemos atrapado cuando quería refugiarse aquí. Llevaba esto encima. —Le entregó la cartera.

Orlik lo miró, receloso. Luego abrió la cartera, hojeó los documentos y la volvió a cerrar. Parecían los papeles que estaba buscando, pero antes de llevárselos a su superior quería asegurarse.

—¿Alguno de ustedes ha curioseado el contenido de la cartera?

—No, Hauptsturmführer.

—¿Han interrogado a la chica?

—No, señor. Íbamos a...

—Fuera. Quiero hablar con ella.

Cuando todos se marcharon, Orlik encendió un cigarrillo y se quedó mirando a la muchacha. Estaba encogida en un rincón, tenía el pelo enmarañado, magulladuras en la cara, y no dejaba de temblar.

—Sé lo que te estaban haciendo —le dijo—. No me importa quién eres o si perteneces a la Resistencia. Responde a lo que te voy a preguntar y yo mismo te llevaré al cuartel de la Wehrmacht. Si me haces perder el tiempo, me iré y dejaré que tu amigo el gordito termine contigo. ¿Está claro?

Lucie asintió.

—¿Esta cartera está relacionada con el ataque al búnker de la otra noche?

—Sí...

—¿Tus amigos británicos la encontraron allí?

Ella asintió otra vez.

—¿Has leído los documentos?

—Yo... No entendí nada. Lo juro.

—¿Alguien más los ha leído?

—No lo sé...

Orlik sabía que la chica no estaba en condiciones de mentir.

—Vístete —dijo antes de salir.

Lucie se llevó las manos a la cara y se derrumbó entre sollozos.

«Estúpida. Lo has estropeado todo...».
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Tenía la boca pastosa de ginebra y la cabeza, a punto de estallarle.

Mario Weber había despertado de un sueño en el que le enterraban vivo en una tumba forrada de papel. Lo que el sepulturero arrojaba sobre él no era tierra, sino toneladas de cartas de condolencia como la de Ingrid Hofmann. Los papeles se aferraban a él, asfixiándole y hundiéndole cada vez más en la oscuridad. En su desesperación, Weber conseguía agarrar al sepulturero y arrancarle la capucha. Y entonces descubría que se trataba de Alma, cuya voz llena de odio repetía una y otra vez: «Asesino... Asesino...».

Sin saber muy bien cómo, se encontró bajo el chorro helado de la ducha. Cuando no pudo aguantarlo más se vistió, preparó café y se sentó a la mesa de la cocina. Necesitaba concentrarse. Parte de su trabajo en el Abwehr había consistido en darle sentido a toda clase de información inconexa, y eso mismo pensaba hacer ahora.

Desplegó sus notas sobre la mesa y empezó una nueva página en su libreta. Intentó imaginar cómo funcionaba.

Los hospitales remitían los formularios con los datos clínicos de sus pacientes al apartado postal de la Sociedad de Hospitales y Clínicas del Reich. Luego esos formularios se llevaban a la villa de Tiergartenstrasse, donde un equipo de doctores y psiquiatras seleccionaban a quienes iban a ser eliminados en el propio hospital, o trasladados a otro centro. Los escogidos se incluían en una lista de transporte que se enviaba a cada hospital. Del traslado se encargaba la Fundación Caritativa para el Transporte de Enfermos. Una vez eliminados, los cuerpos eran incinerados. En algún momento del proceso se les hacía llegar a los familiares una carta donde se falseaban las fechas y causas de la muerte. No había forma de reclamar el cuerpo para realizar una autopsia. No había forma de averiguar la verdad.

¿Era así como funcionaba? Weber no podía estar seguro, pero el sistema debía de parecerse mucho. Era una auténtica locura. ¿Podía tratarse de unos cuantos médicos chiflados actuando por cuenta propia? Imposible; una operación como esa necesitaba demasiados medios. Dejó el lápiz y se frotó la cabeza. Las preguntas se agolpaban en su mente. ¿A cuántos enfermos habían asesinado? ¿Había implicados miembros del Gobierno y la policía? ¿Los asesinatos se practicaban solo en Berlín, o también en el resto de Alemania?

Un momento, se dijo. Quienquiera que hubiese dado las órdenes, quienquiera que estuviese implicado, era un criminal y no podía estar por encima del código penal de Alemania. ¿Era posible que el Ministerio de Justicia del Reich ignorara lo que estaba sucediendo? Si era así, él estaba dispuesto a presentarles las pruebas.

Corrió al salón y cogió el teléfono. Conocía a alguien que podía ayudarle.







A dos manzanas de distancia, en Unter den Linden, el empleado de la estafeta de correos subió de mala gana la persiana metálica. Le esperaba otro largo día de problemas y discusiones a causa de los retrasos con las sacas del correo.

Desde el otro lado de la calle, Leonard von Grosse lo observaba. En el bolsillo guardaba las monedas que Weber le había entregado: ocho reichsmarks y cuarenta pfennigs en total. Le avergonzaba pensar que había robado dinero a otra persona, pero ahora sus bolsillos estaban vacíos y sus cuentas bancarias, embargadas.

Aprovechando que la estafeta estaba vacía, entró y pidió un sobre manila. Luego sacó la carta que Weber había cogido del buzón de su casa, extrajo el contenido y lo introdujo en el sobre manila, junto con una nota que había escrito para el destinatario. Pagó el franqueo y, al ver que el funcionario arrojaba el sobre al pie de una pila de cartas, puso un reichsmark sobre el mostrador.

El empleado miró de reojo hacia la puerta y cogió la moneda.

—Lo despacharé de manera urgente.

—Quisiera que llegara a su destino esta misma noche.

—Será difícil. La furgoneta de reparto ya está llena.

Von Grosse le dio otro reichsmark de propina.

—Bueno, tal vez tenga usted suerte —dijo el funcionario.

Al salir a la calle y doblar la esquina, Von Grosse se detuvo en un portal. Miró a ambos lados. Nadie le seguía. Se rascó el bolsillo y contó las pocas monedas que le quedaban.

Se preguntó si con ese dinero tendría suficiente para comprar un último ramo de flores.
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Prinz-Albrechtstrasse era el corazón policial y represivo del Tercer Reich, pero el centro administrativo y financiero, y donde se concentraban la mayoría de los ministerios, era Wilhelmstrasse.

Weber estaba esperando con los brazos cruzados frente al edificio del número 65, el Ministerio de Justicia. Se había citado con Gerald Frank, un viejo amigo suyo. Frank lo había invitado a su despacho, pero Weber prefería reunirse con él en un lugar público.

Lo vio salir y le hizo un gesto con la mano. Notó que había perdido peso. Cuando se conocieron, veinte años antes, eran dos alocados compañeros de clase que vivían fascinados por las historias de espías. Ambos soñaban con ser agentes secretos. Más tarde, cuando realizaron las pruebas de selección para el Abwehr, Frank fue desestimado debido a un defecto de su corazón que le impedía realizar actividades físicas, así que terminó convirtiéndose en abogado, y ahora trabajaba como secretario del Ministro de Justicia.

—¡Mario! —Frank le dio un abrazo—. ¿Cuánto ha pasado? ¿Cuatro años?

—Casi cinco. —Weber le dio unas palmaditas en la tripa—. ¿Te has puesto a dieta?

Frank se echó a reír.

—No me hace falta. Cada vez disponemos de menos calorías diarias por persona, y además las bombas hacen que la vida sea muy intensa. —Se quedó mirando a Weber—. Santo Dios, tienes un aspecto horrible. ¿Qué ocurre? Por teléfono parecías nervioso. No habrás vuelto a beber, ¿verdad?

—¿Hay algún lugar donde podamos hablar con calma?

Frank lo condujo calle arriba, hasta un bar situado en una esquina de la Pariser Platz. El local estaba casi vacío, al igual que muchas de las botellas de licor que se exponían en las estanterías. Frank se entretuvo saludando a un tipo que bebía cerveza en la barra, mientras Weber se sentaba en un reservado al fondo de la sala.

—¿Amigo tuyo? —le preguntó a Frank cuando este se unió a él.

—Trabaja en el Ministerio del Aire. Está amargado por la presión que Göring ejerce sobre ellos. Aquí vienen muchos empleados de Wilhelmstrasse. Es un buen lugar para desahogarse.

El camarero se acercó. Weber pidió café y Frank, una botella de schnapps.

—Mírame —dijo Frank sonriendo—. Se me cae el pelo y me paso el día sepultado entre papeles. En cambio tú sí eres un hombre de éxito. Te hiciste con el puesto de espía y conquistaste a la chica más guapa del país. ¿Y cómo está Alma, por cierto? ¿Tenéis hijos? Recuerdo que tú y ella...

—Alma murió hace cuatro años.

El rostro de Frank palideció.

—Dios mío... No tenía ni idea. Lo siento mucho...

—Gracias. Necesito tu ayuda, y ni siquiera sé por dónde empezar. —Le mostró su identificación.

Frank lo miró con el ceño fruncido.

—¿Trabajas para la Gestapo? No lo entiendo. Creía que odiabas a esa gente.

Weber habló en voz baja.

—Ya sabes que hay una guerra interna entre el SD y el Abwehr. Himmler está decidido a tomar el control de todo. Müller me hizo regresar. No me dio elección. Escucha, he descubierto... —El camarero llegó en ese momento con las bebidas. Weber esperó a que se marchara para continuar—. He descubierto que hay algún tipo de plan para asesinar a los enfermos en los hospitales.

Frank casi se ahogó con el schnapps.

—¿Qué?

Weber empezó por el principio. Le explicó lo sucedido con Von Grosse, lo que había encontrado en la mansión de Tiergartenstrasse y su visita al almacén de la Kriminalpolizei. Por último le contó el asesinato de Ingrid Hofmann y su conversación con el doctor Heyde.

Frank lo miraba fijamente.

—¿Es algún truco de la Gestapo? ¿Te han enviado para sondearme o algo así?

—Por Dios, Gerald, no digas tonterías. He vivido más de cuatro años a diez mil kilómetros de aquí. Las pocas noticias que llegaban sobre Alemania estaban manipuladas y solo hablaban de la guerra. Ahora llevo dos días en Berlín y me tropiezo con esto. Debe de haber docenas de personas implicadas. He venido porque necesito respuestas. Y también tu consejo.

Frank se quedó mirando la etiqueta de su botella.

—Mi consejo, amigo mío, es que a veces hay cosas que es mejor desconocer.
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Sandy Smith abrió los ojos con la sensación de haber dormido una eternidad. Lo último que recordaba era estar tumbado en una mesa metálica; después, las imágenes se difuminaban como un mal sueño.

Miró a su alrededor, confundido. Estaba en una habitación sin ventanas, tumbado en una confortable cama y arropado con sábanas blancas que olían a recién lavadas. Sobre su cabeza había un gancho del que colgaba una bolsa de plasma sanguíneo. Al lado de la cama, una mesita con un vaso de agua y un ejemplar del Daily Mirror. Las paredes estaban decoradas con fotografías: el palacio de Buckingham, la torre del Big Ben, vistas aéreas del Támesis y Hyde Park.

Sandy sintió vértigo al incorporarse y apoyar los pies en el suelo.

Una mujer de mediana edad entró en la habitación. Llevaba una bata de enfermera y una cofia con la insignia de la Cruz Roja.

—No te levantes aún, cariño. ¿Te encuentras mejor?

—Me duele la cabeza. ¿Dónde estoy?

—Oh, en el Hospital de Wanstead.

—Pero eso está en Londres... —A Sandy su propia voz le sonaba extraña, como si no fuera suya.

La enfermera sonrió mientras le colocaba el brazalete para medirle la tensión.

—Al este de Londres, para ser más exactos. Así que olvídate de disfrutar de vistas al Támesis mientras estés aquí.

Sandy se frotó los ojos.

—¿Cuánto tiempo he dormido?

—Casi tres días.

—Yo... Estaba en Berlín y no recuerdo haber llegado aquí.

—Oh, eso es normal. Cuanto te trajeron estabas inconsciente. El doctor te lo explicará todo enseguida. Pero antes hay alguien que ha venido a verte. —La enfermera le quitó el brazalete y bajó el tono de voz—. Un hombre del gobierno; creo que es un espía o algo así. No me gusta un pelo, pero quiere hablar contigo y tengo órdenes de dejarlo pasar. —Antes de salir se dio la vuelta y dijo—: Ah, tienes la tensión un poco baja, pero sobrevivirás.

«¿Estoy soñando, no?», se dijo Sandy. Pero al dar unos golpecitos en la pared comprobó que era bastante sólida...

Un hombre alto vestido con un traje de tweed apareció en la puerta.

—Harry Sullivan, de la oficina del MI6. —Le estrechó la mano a Sandy—. La enfermera me ha dicho que se encuentra usted bien, gracias a Dios.

—Bueno, en realidad todavía no sé cómo estoy.

—No le molestaré más de lo necesario. Solo ha venido para recabar cierta información sobre su misión en Normandía.

Sandy advirtió que el hombre hablaba con el mismo acento que la enfermera. Había escuchado esa entonación antes, pero no podía recordar dónde.

—Sabemos que consiguieron destruir el búnker —dijo Sullivan—. ¿Pudieron obtener alguna clase de información interesante?

—No lo entiendo... Ya les informé de todo eso en el mensaje.

Sullivan se puso a hojear su libreta.

—Lo siento, no aparece en mis notas. ¿De qué clase de información se trataba?

—Una cartera... con documentos secretos. Oiga, señor Sullivan... —Sandy empezaba a tener ganas de vomitar—. ¿De dónde es usted?

—De cerca de Cambridge. ¿Recuerda qué ocurrió con esa cartera?

—La guardé dentro de la mochila que... —De repente sintió arcadas y alcanzó el recipiente que había a los pies de la cama.

Sullivan se dio la vuelta con una mueca en el rostro. Al cabo de un par de minutos, cuando Sandy hubo terminado, le preguntó:

—¿Quiere que llame a la enfermera?

—No, no... Ya me encuentro mejor. —Era verdad; después de vomitar, su mente se había despejado y ahora veía con más nitidez—. Dígame, ¿estudió usted en Cambridge?

—Sí.

Entonces Sandy cayó en la cuenta. En el Trinity Hall había tenido compañeros que hablaban con ese mismo acento; eran estudiantes alemanes. Por primera vez advirtió las sombras en el suelo y las paredes, como si hubieran retirado muebles recientemente. Cogió el ejemplar del Daily Mirror y miró la fecha. Era de antes del comienzo de la guerra.

—Lo siento, señor Sullivan, pero estoy un poco mareado —dijo—. Me vendría bien salir y tomar el aire.

—Por supuesto, en cuanto terminemos nuestra conversación le diré a los doctores que se ocupen de usted. Me estaba contando algo sobre una mochila...

Sandy cerró los ojos, como si tratara de concentrarse.

—Ah, sí. La mochila...







Julius Klein aguardaba en el laboratorio los resultados de su plan. Había ideado la trampa con la ayuda de una pareja de biólogos del Instituto que habían vivido en Inglaterra y hablaban perfectamente el idioma.

Harry Sullivan, cuyo verdadero nombre era Rudolf Stroop, entró en el laboratorio.

—¿Y bien? —preguntó Klein.

—Ha hablado sobre una cartera, Herr Doktor. Al parecer la metió dentro de una mochila.

—Eso ya lo sabía. ¿Dónde está esa mochila?

—Dice que no pudo sacarla del búnker antes de la explosión.

—¡Miente! —Klein dio un golpe sobre la mesa.

El teléfono sonó.

La operadora informó a Klein de que tenía una llamada desde Francia. Tras un minuto de interferencias, escuchó la voz de Orlik.

—Herr Sturmbannführer, hemos recuperado la cartera con los documentos.

—¿Está seguro de que son los auténticos?

—Completamente. La partisana que los llevaba no era más que una niña. Ha confesado que los británicos los encontraron en el búnker.

Klein cerró los ojos y respiró aliviado.

—Bien. Tráigame la cartera enseguida. —Colgó el teléfono—. Stroop, quítese esa ropa ridícula y vuelva al trabajo.

—¿Y qué hacemos con el inglés, Herr Doktor?

—¿Inglés? —dijo Klein haciéndose el sorprendido—. Nunca ha existido ningún inglés.







Al girar el pomo de la puerta y ver que le tenían encerrado, Sandy supo con seguridad que no se encontraba en ningún hospital de Inglaterra. Habían montado toda aquella farsa para hacerle hablar. La enfermera y el tipo del MI6 no eran más que actores. Seguramente llevaban horas drogándolo.

Oyó pasos al otro lado de la puerta y volvió a meterse en la cama.

Klein entró acompañado de dos guardias.

—Puede dejar de fingir, señor Smith. La función ha terminado.

Sandy se incorporó.

—Los actores eran muy malos. Debería contratar a otros.

—Eso no será necesario. Le agradará saber que ya no necesitamos su confesión. Tenemos la cartera.

—¿Qué cartera?

—Dígamelo usted. ¿La cartera que llevaba encima la chica de la Resistencia, tal vez?

Fue como un bofetón. Habían atrapado a Lucie; quizá también a Marcel. Todos sus esfuerzos y las muertes de los muchachos del SAS habían resultado inútiles.

—Soy un prisionero de guerra británico. —Fue todo lo que se le ocurrió decir.

—Se equivoca. Es un terrorista que no llevaba el uniforme reglamentario de su ejército cuando lo capturaron. Pero eso carece de importancia: en el lugar adonde irá no existe distinción alguna.

Mientras lo esposaban, Sandy oyó decir a Klein que necesitaban un vehículo para llevarlo a Sachsenhausen.

Era el nombre de un campo de concentración.







En Londres, el mayor Geoffrey Smith estaba harto de esperar sentado en una silla. Le torturaba la idea de que dieran a Sandy por desaparecido y ni siquiera pudiera recuperar su cuerpo.

«Maldita sea. Si mi hijo está muerto, quiero saberlo».

Cogió el bastón y se encaminó hacia la habitación de la radio. Su única esperanza era que el agente conocido como Almura transmitiese alguna noticia.

Encontró a la operadora bostezando y haciendo malabarismos con el lápiz.

—¿Algún mensaje de Almura, señorita Owen?

Ella se quitó los auriculares.

—No, señor. No creo que...

—Me da igual lo que crea. Si transmite cualquier cosa, lo que sea, haga el favor de avisarme inmediatamente.

Veronica, que había aprendido a ignorar los malos humos de su superior, volvió a colocarse los auriculares y continuó escuchando la estática.



 

44




—«¿Cosas que es mejor desconocer?» —repitió Weber—. Vamos, Gerald. Déjate de juegos y explícate.

Ahora había más gente en el bar. Algunas mesas cercanas habían sido ocupadas, y el ruido de las conversaciones hacía difícil hablar en voz baja.

—¿Somos amigos, verdad? —preguntó Frank.

—Sabes que sí. ¿Qué clase de pregunta es esa?

—De acuerdo... ¿Recuerdas la Ley para la Prevención de Descendencia con Enfermedades Hereditarias?

Weber sabía que esa ley, aprobada diez años antes, promulgaba la esterilización forzosa de quienes sufrían determinadas enfermedades físicas o psíquicas. Recordaba haber visto artículos de la Oficina de Política Racial en periódicos y revistas, pero jamás se detuvo a leer ninguno.

—¿Qué tiene eso que ver con lo que te he contado?

—Alemania no fue el primer país en aplicar esa doctrina. En algunos lugares de los Estados Unidos ya estaba vigente desde hacía años, y continuó así hasta 1939. Ese mismo año, en vez de abolir la ley como ellos, nuestro Gobierno dio un paso más allá.

—¿Un paso más allá?

Hubo un silencio.

Frank miró a Weber con expresión grave, y este comprendió.

—Por todos los santos, Gerald. ¿Me estás diciendo que esto forma parte de un plan del Gobierno? ¿Que el doctor Heyde y los demás se limitan a cumplir órdenes? ¿Que el asesinato de la mujer que presencié fue legal?

—La legalidad está fuera de lugar en este asunto, amigo mío. Ya te he contado lo suficiente. Ahora debo volver al trabajo.

Frank se puso en pie. Weber arrojó un papel sobre la mesa.

—Lee esto antes de irte.

Frank desplegó el documento. Era la notificación de la muerte de Alma. Volvió a sentarse con los ojos clavados en el papel.

—No puede ser... Es imposible...

—Ojalá lo fuera, Gerald.

—Pero Alma era una persona sana, ¿no? Quiero decir... No tenía ninguna enfermedad grave o hereditaria.

—A veces tenía crisis epilépticas. Nada importante.

Frank sacudía la cabeza, sin dejar de mirar el texto.

—Yo... Tenía entendido que algunos grupos, como veteranos de guerra o familiares de personas afines al Estado, estaban exentos.

—¿Exentos de qué?

Frank no respondió.

—Vamos, Gerald. ¿Acaso has olvidado que cuando éramos veinteañeros tú también perdías la cabeza por Alma? Hazlo por ella. Explícame de qué va este asunto.

—Sabes que no importa lo que te cuente, ¿verdad? Porque no podrás hacer nada.

—Solo quiero saber la verdad.

Frank suspiró y giró la cabeza para comprobar que nadie podía oírles. Empezó a hablar entre susurros.

—En 1938, el padre de un recién nacido llamado Knauer envió una carta a la Cancillería del Führer. Al parecer el bebé había venido al mundo con graves malformaciones: era medio ciego, sufría convulsiones y le faltaba una pierna y una parte del brazo. El padre solicitaba permiso para que le practicaran la eutanasia. El Führer envió entonces a Leipzig a uno de sus médicos personales, un tal Karl Brandt, para confirmar el diagnóstico del bebé. Brandt lo examinó y obtuvo la autorización del Führer para quitarle la vida.

—Pero ese era el deseo del padre, ¿no?

—Sí. El caso es que hacía tiempo que el Führer tenía en mente deshacerse de las personas con defectos físicos o psíquicos, y el bebé Knauer les sirvió como pretexto. A partir de ese momento la maquinaria se puso en marcha. El Reichsleiter Bouhler y el doctor Brandt se encargaron de la organización. El programa empezó con los niños y rápidamente se amplió a los adultos.

—¿Cuándo se puso en marcha?

—Poco después de que entráramos en Polonia. Le dieron el nombre en clave de «T4», porque las oficinas centrales se hallaban en el número 4 de Tiergartenstrasse, la mansión que visitaste.

Weber sacó la libreta y consultó sus notas.

—En esa casa había centenares de formularios sobre pacientes ingresados en hospitales y clínicas. Algunos tenían el símbolo «-» escrito en azul, pero la mayoría presentaban un «+» en rojo. ¿Qué significa eso?

—Los doctores y psiquiatras del programa estudiaban esos formularios y decidían el destino de los enfermos. Un «-» indicaba que el paciente merecía seguir vivo. El «+» apuntaba que debía serle practicada la eutanasia.

Weber continuó repasando las interminables preguntas que surgían de sus anotaciones.

—La Kriminalpolizei. ¿Por qué aparecía el sello del Instituto Técnico Criminal en los albaranes de los medicamentos?

—Bouhler llegó a un acuerdo con Arthur Nebe. Que la propia policía produjera y suministrara las sustancias facilitaba mucho las cosas.

Weber comprendía ahora por qué el almacén de donde había visto salir los medicamentos era propiedad de la Kripo.

—Ese doctor con el que hablé me contó algo sobre un centro especial en Brandenburg. ¿Qué ocurría allí?

—Era una vieja prisión. La adaptaron para practicar la eutanasia de una manera digamos... Masiva.

—¿Masiva?

—¡Baja la voz, por todos los santos! —susurró Frank—. Podrían colgarme solo por estar hablando contigo.

—Lo siento. ¿Cómo eliminaban a los enfermos en esos centros especiales? ¿Con sobredosis de sedantes?

Frank sacudió la cabeza, sacó un pañuelo y se secó el sudor de la frente.

—Con algo más práctico y menos costoso. Gas. Monóxido de carbono.
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A Weber le temblaban las manos. No se podía asimilar toda aquella información sin volverse loco. Tuvo que detenerse para respirar hondo antes de seguir hablando.

—¿A cuántos han eliminado hasta el momento?

—Es difícil de saber. Imagino que a miles. Los doctores cuentan con sus propias estadísticas.

—¡Santo Dios! Pero algo tan grande...

—Todo el programa se llevó a cabo en el máximo secreto. Se crearon organizaciones ficticias que actuaban como pantallas de cara al público. De esa forma, la participación de la cancillería del Führer y las demás agencias gubernamentales quedaba en el anonimato.

—¿La «Sociedad de Hospitales y Clínicas del Reich» era una de esas pantallas?

—Exactamente.

—Pero aun así, alguien debió darse cuenta de lo que estaba pasando...

—Por supuesto. Los hospitales presentaban porcentajes imposibles entre pacientes ingresados y fallecidos. En las cervecerías se oían comentarios indiscretos por parte de miembros del programa. También hubo errores en el envío de algunas cartas de condolencia. A una mujer le notificaron que su marido había muerto de apendicitis, cuando años atrás se lo habían extirpado. ¿Puedes creerlo? —Frank sacudió la cabeza—. Pero sobre todo fue el humo... Todos los días se veían columnas de humo en las chimeneas de Brandenburg, Hadamar y otros centros. No era difícil deducir que el hedor que flotaba en el ambiente procedía de los cuerpos incinerados.

—¿Nadie lo denunció?

—Algunos familiares, médicos y jueces locales lo hicieron. Incluso el obispo de Münster dio un sermón público de repulsa.

—¿Y lo condenaron?

—No. El Führer no quería convertirlo en un mártir y enfrentarse abiertamente a la Iglesia. Para entonces todo era ya demasiado evidente. En agosto del 41suspendieron las operaciones en Alemania. El programa fue trasladado al Este para continuar alejados de la opinión pública. Sin embargo, a los médicos se les dio libertad para que siguieran practicando la eutanasia bajo su propio criterio.

Weber recordó la tranquilidad del doctor Heyde al verle con la pistola. «Debe tratarse de una simple confusión...».

—Un momento —dijo—. Estamos hablando de asesinatos en masa. ¿Qué hay del Ministerio de Justicia? ¿Se promulgó alguna ley que diera validez al programa?

Frank comprobó una vez más que nadie les estuviera prestando atención.

—Los pocos jueces y fiscales que abrieron diligencias sobre las muertes recibieron instrucciones de que se limitaran únicamente a recabar información. Puedes imaginar el desconcierto. Les ordenaban cerrar los ojos ante homicidios flagrantes sin recibir ningún tipo de explicación. Finalmente, cuando la confusión se hizo insoportable, los fiscales generales del Estado y los jueces del Tribunal Supremo fueron llamados a Berlín. El propio Ministro de Justicia les explicó el funcionamiento del programa y cómo debían actuar para no interferir en la operación. Ese fue el fin de la historia.

—¿Me estás diciendo que nuestros propios abogados, jueces y fiscales están ignorando el código penal?

—Bueno, técnicamente sí... Pero existe una autorización firmada que a efectos prácticos está por encima del código penal.

—¿Firmada por quién?

—Por la máxima autoridad del Reich.

«Santo Dios. Él también», pensó Weber.

—¿Has leído esa autorización?

—No, pero algunos colegas míos han tenido acceso a una copia. Se rumorea que Bouhler guarda el original en su caja fuerte.

Weber cerró los ojos y se llevó las manos la cara. Tenía que ser una broma. ¡Aquello no podía estar pasando!

—¿Por qué, Gerald? ¿Por qué matar a nuestros propios ciudadanos, a nuestra propia gente?

—Vamos, Mario... Lo de Alma fue un terrible error, pero conoces perfectamente la ideología racial del Estado. Antes de que te marcharas del país ya habían esterilizado y excluido de la sociedad a miles de personas.

—Sí, es verdad... Pero nunca imaginé que pudieran llegar a esto. Eutanasia forzada... Eso no tiene ningún sentido.

—Utilizan la palabra «eutanasia» como un eufemismo. En realidad se trata de exterminar los genes defectuosos de la raza alemana. Y también hay un motivo económico, por supuesto. ¿Sabes la cantidad de recursos que necesita el Estado para mantener a miles de personas que no producen nada?

Weber alzó la vista hacia Frank.

—Parece que estuvieras de acuerdo con ellos.

—No se trata de estar de acuerdo o no. ¿Has olvidado que cuando éramos adolescentes las calles eran un campo de batalla? Comunistas, anarquistas, paramilitares... No teníamos ningún futuro y nuestras familias se morían de hambre. Entonces soñábamos con una Alemania fuerte y unida. El Führer nos dio todo eso. Nos devolvió la ilusión y el orgullo. Por eso le apoyamos. Y ahora... Ahora estamos metidos en mierda y debemos pagar el precio.

Weber sacudió la cabeza.

—Esta no es la Alemania que yo quería. No tenía idea de lo que pretendían esos bastardos.

—Oh, en cierta manera lo sabías. Igual que sabes por qué ya no se ven judíos por la calle.

—Yo nunca aprobé eso.

—Pero tampoco hiciste nada para impedirlo, ¿verdad? Cerraste los ojos, como hicimos todos los demás. —Frank dio el último trago de schnapps, pensativo—. Eliminar los seres biológicamente inferiores y crear una raza exclusiva con los más fuertes... Estamos jugando a ser dioses, ¿no crees?

—Sí, ¿pero qué clase de dios asesina a sus semejantes?

Frank se encogió de hombros. No había respuesta para eso.

—¿Crees que en el extranjero lo saben? —preguntó Weber.

—No lo sé. Tal vez. Pero dudo que les importe algo. Estamos en guerra. Y no olvides que es una guerra que empezamos nosotros.

—Puede que tengas razón. Por cierto, ¿conoces a un hombre llamado Leonard von Grosse?

—Ese nombre me suena de algo, pero no trabaja en el programa, que yo sepa. Ahora debo volver al trabajo.

—Espera. ¿Hay alguna posibilidad de averiguar qué doctor se hizo cargo de Alma, o dónde la trasladaron antes de su muerte?

—Lo siento, Mario. Con tal cantidad de... —Estuvo a punto de decir «muertos»—. Con tal cantidad de caos, sería imposible encontrar un nombre en concreto.

Se levantaron y se dieron la mano.

—No hace falta decirte que jamás menciones esta conversación.

—Descuida —dijo Weber—. Una cosa más. ¿Cómo es posible que conozcas tantos detalles sobre el programa?

Frank desvió la mirada, incómodo.

—Porque he tenido que asistir a muchas reuniones. Soy uno de los fiscales encargados de filtrar la documentación de los centros.

Weber agarró a Frank por la pechera y alzó el puño.

—Bastardo... Así que eres uno de ellos.

—¿Vas a pegarme? Adelante. Hazlo si así te sientes mejor. ¿Habrías puesto tanto interés en este asunto si no se hubiese tratado de tu esposa? Piensa en eso antes de juzgar a los demás.

Weber se lo quedó mirando unos instantes; luego lo soltó y se dirigió a la salida.

A su pesar, conocía perfectamente la respuesta.
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La celda olía a sudor y orines. El último de los cubículos de piedra que se alineaban en el sótano del fortín de la Wehrmacht en Ranville.

Lucie de Clerq, sentada en el camastro, contemplaba el único rayo de luz que se filtraba a través de una rendija del techo. Los rastros de dos lágrimas resecas surcaban sus mejillas. No eran lágrimas de miedo, sino de rabia.

Había sido una estúpida al pensar que podía transportar ella sola una información tan importante. Tendría que haber hablado con Marcel antes de hacer ningún movimiento.

«Nunca pienses que eres más lista que ellos», solía decirle él.

La puerta del sótano chirrió. Un soldado que debía de tener la misma edad que Lucie bajó la escalera. La saludó con la mano y le pasó una taza con agua por entre los barrotes. Lucie estaba sedienta. El muchacho la recorrió con la mirada mientras bebía. Entre la guarnición se había corrido la voz de que habían apresado a una hermosa jovencita, y este era el tercer hombre que bajaba para comprobarlo.

Cuando el soldado se marchó, una irritada voz de mujer se oyó en el otro extremo del sótano.

—¡Qué vergüenza! Llevo aquí toda la noche y nadie se ha interesado por mí.

Lucie, que creía encontrarse sola ahí abajo, alzó la voz para hacerse oír.

—¿Cómo dice?

—Digo que esos maleducados no me han ofrecido ni un poco de agua. Supongo que las cuarentonas como yo no les importamos lo más mínimo.

—¿Quién es usted?

—Oh, solo una pobre viuda de Escoville a la que pescaron escuchando las noticias de la BBC.

—¿Colabora con la Resistencia?

—No, por Dios, no sé nada de eso. Lo hago porque no aguanto más a ese locutor con su horrible acento alemán.

—¿Y qué noticias llegan de Inglaterra?

—Oh, magníficas. Dicen que los aliados han hecho grandes progresos en Italia... y que el fin de los nazis está cerca... Pura propaganda, cariño.

La puerta del sótano volvió a abrirse. Esta vez, dos hombres bajaron y abrieron la celda de Lucie.

—Vamos, sal de ahí.

Lucie vaciló.

—No nos obligues a hacerte daño.

La cogieron del brazo y se la llevaron entre las voces de la otra prisionera. Lucie pensó que la iban a torturar, pero en lugar de eso la condujeron al despacho del comandante de la guarnición: un hombre con gafas de aspecto afable que, sin embargo, parecía irritado.

—Soy el teniente Dollmann. Siéntate, muchacha. —Se dirigió al cabo de guardia, que estaba allí de pie—. No estoy de humor, Beck, así que explícamelo de una vez.

—Señor, hace dos horas un capitán de las Waffen-SS llegó escoltando al sargento Schultz, al soldado Bohmers y a esta chica. Dijo que los había encontrado a los tres en un cobertizo abandonado.

—¿Y no dijo nada más?

—No, señor. Al parecer tenía mucha prisa por llegar al aeródromo. Dijo que el sargento nos daría las aclaraciones oportunas.

Dollmann suspiró.

—Ve a buscarlo.

Cuando Schultz entró en la habitación, un escalofrío recorrió el pecho y el estómago de Lucie. En su mente volvió a verle manoseándola, obligándola a respirar su asqueroso aliento. El sargento la miró de reojo y se cuadró ante su superior.

—Sargento Schultz —dijo Dollmann—, ¿puede decirme qué estaban haciendo en un cobertizo con esta chica, y qué diablos querían los SS?

—Teniente, esta mañana nos cruzamos con ella en la carretera y nos ignoró cuando le dimos el alto. Sospechando que tenía algo que ver con la Resistencia, la seguimos hasta un cobertizo. Mientras la interrogábamos aparecieron los SS. Iban de paso e insistieron en acompañarnos hasta aquí.

Dollmann advirtió que la chica parecía aterrorizada desde que el sargento entró por la puerta.

—Y dígame, Schultz, ¿qué les hizo pensar que se trataba de una partisana?

—Bueno... Intentó huir de nosotros, teniente.

—¿Llevaba armas, documentos o alguna otra cosa que la incriminara?

El sargento se tironeó del cuello de la guerrera, incómodo.

—No, señor.

Lucie se quedó perpleja. ¿Por qué no decía la verdad? ¿Por qué no hablaba de la cartera?

Lo que no sabía nadie dentro de aquella habitación, salvo el propio Schultz, era que Orlik le había ordenado que jamás mencionara la existencia de la cartera. Y había sido bastante explícito sobre ello: «Si tú o tu amigo abrís la boca, les daré de comer vuestras pelotas a los perros de la Feldgendarmerie».

Dollmann miró a Lucie con semblante grave.

—¿Este hombre te tocó?

Ella no supo qué responder. Temía que más tarde Schultz se vengara de ella, o hiciese daño a su familia. Pero Dollmann ya había adivinado la respuesta en sus ojos.

—Conozco perfectamente su historial, sargento. Y no me creo una sola palabra de su historia.

—Pero, teniente...

—¡Silencio! Es usted una deshonra para nuestro ejército. Le diré lo que pienso. Ese Bohmers y usted habían llevado a la chica al cobertizo para pasar un buen rato cuando, por casualidad, aparecieron los SS y les aguaron la fiesta. —Sacudió la cabeza, exasperado—. ¿Pero cómo pueden ser tan imbéciles? En este país la mayoría de la población nos es hostil, y es por culpa de salvajes como usted por lo que cada vez hay más partisanos. Ahí fuera hay un hombre llamado Marcel Weckmann, ¿lo conoce?

—No, señor.

Lucie casi saltó de la silla. «Marcel está aquí».

—Pues yo sí le conozco —continuó Dollmann—. Ese hombre siempre nos ha tratado con verdadero respeto. Si todos los franceses actuaran como él, no tendríamos que andar vigilando siempre nuestras espaldas. Me ha asegurado que conoce bien a esta muchacha, y también a su familia. Responde por ella, y no tengo ningún motivo para dudar de él, así que, si no tiene ninguna prueba, sargento, la muchacha es libre para marcharse. Y ahora salgan todos de aquí. Me duele la cabeza.

Escoltaron a Lucie hasta el exterior del fortín, donde Marcel la esperaba apoyado en la camioneta y con la vista fija en el suelo. Ella corrió y le rodeó con los brazos.

—¿Qué ha pasado? —preguntó él—. ¿Cómo estás? ¿Te han hecho daño?

—Tranquilo, estoy bien. El teniente Dollmann dijo que te conocía y me han dejado salir.

—Has tenido mucha suerte. Estaba entregándole una pintura para su esposa cuando un motorista vino a informarle de que tenían una nueva prisionera. Me llevé un susto de muerte al oír tu nombre.

Algunos soldados contemplaban la escena desde la garita. Se oyeron silbidos cuando la joven besó en la mejilla a Marcel.

—Aquí no podemos hablar —dijo él—. Te llevaré a casa.

Mientras se alejaban en la camioneta, Lucie le explicó todo: el hallazgo de la cartera, el intento de violación y la aparición de los SS.

—Soy una idiota —dijo al final—. Esos documentos deberían estar ya de camino a Inglaterra.

—El responsable soy yo. Tendría que haber comprobado la mochila antes de dártela.

—No —replicó Lucie—. Esta vez he metido la pata. Por favor, no intentes disculparme siempre.

Permanecieron en silencio unos minutos. Era evidente que Lucie estaba decepcionada consigo misma, por lo que Marcel decidió cambiar de tema.

—He oído que la pasada noche trasladaron a un prisionero en avión. Puede que nuestro amigo inglés aún siga con vida.

—Qué raro. Los boches no malgastan sus aviones con vulgares prisioneros.

Marcel asintió con expresión sombría.

—Sí, pero quienquiera que fuera ese pobre desgraciado, me temo que está condenado.
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Mario Weber se sentía como si hubiese vivido hipnotizado los últimos diez años; sin embargo, lo que realmente le asqueaba de sí mismo era que Frank tenía razón: si no se hubiese tratado de Alma, no habría llegado tan lejos.

Aquel asunto lo horrorizaba, por supuesto, pero al igual que la inmensa mayoría de los alemanes, desde el primer momento se había desentendido y había mirado hacia otro lado. A fin de cuentas, esa era la decisión más lógica si uno no quería pasar el resto de sus días en un campo de concentración.

Weber deambuló durante una hora por las calles antes de dirigirse al cuartel general de la Gestapo. En el vestíbulo del edificio había congregados una gran cantidad de uniformes de gala; caminó entre ellos con la cabeza gacha. Empezaba a subir la escalera cuando alguien lo llamó en voz alta.

—¡Herr Inspektor! Aguarde un momento.

Weber se dio la vuelta y vio al oficial de la recepción corriendo hacia él.

—Disculpe, Herr Inspektor. Dispone usted de coche privado, ¿verdad?

—Sí.

—Verá... Acabamos de recibir una llamada solicitando un vehículo discreto y un conductor de confianza. Todos estos oficiales también están esperando un coche, así que ahora mismo es imposible atender la petición. Si usted no tuviera ningún asunto urgente que atender, me preguntaba si podría...

—¿Me está pidiendo que convierta mi coche en un taxi?

—Sé que no es muy habitual, pero el oficial que ha llamado ha sido muy explícito. Se trata de un asunto de la máxima prioridad y tiene la autorización especial del Reichsführer. Me ha asegurado que el vehículo estaría de vuelta dentro de dos horas.

En esos momentos circulaban por la mente de Weber toda clase de ideas absurdas. Palpó la Walther enfundada bajo su gabardina. Si se encerraba en el despacho, podía sentirse tentado de hacer una locura. Le vendría bien mantenerse ocupado en algo.

—¿Adónde hay que ir?

—Oh, no muy lejos. Tendría que recoger a alguien en el Instituto Kaiser Wilhelm, en Dahlem. —El oficial advirtió la mirada perdida de Weber—. ¿Se encuentra bien?

—Sí... sí. De acuerdo.

—Perfecto. Llamaré para avisar que va usted de camino.

—Espere. ¿A quién se supone que debo presentarme?

—Oh, el Sturmbannführer Julius Klein estará esperándole.







Quince minutos más tarde Weber estacionaba delante del Instituto Kaiser Wilhelm. Un joven ayudante de las SS salió a recibirlo y le obsequió con un impecable saludo nazi que él no devolvió.

—¿Inspector Weber? Soy el cabo Hansen. Sígame, por favor.

Lo condujo hasta un despacho, tocó la puerta y lo hizo pasar.

—Ah, Herr Weber. —Julius Klein se puso de pie y se quitó las gafas—. Llega usted puntual.

—Me han dicho que se trataba de un asunto urgente, Sturmbannführer.

—Así es. Tenemos que trasladar un criminal a Sachsenhausen.

—¿De qué tipo de criminal estamos hablando?

—Un criminal de guerra inglés. Un terrorista.

Weber iba a preguntarle qué diablos hacía en Berlín un criminal de guerra inglés, aunque en realidad no le importaba. Si por él fuera, el mundo entero podía irse al carajo; la única necesidad que sentía en ese momento era la de echar un buen trago.

—Deberá guardar la máxima discreción sobre el traslado —dijo Klein mostrándole la autorización de Himmler—. Lea esto, por favor.

Weber leyó la nota sin inmutarse y se la devolvió.

—Todo está claro, Sturmbannführer.

—Bien. En Sachsenhausen aguardan su llegada. El cabo Hansen le acompañará. Le conviene saber que ese hombre habla alemán y ha intentado escapar un par de veces.







Sandy Smith sabía que todo había terminado. Los documentos se habían perdido. Todos los que le habían acompañado habían muerto o caído prisioneros. A él mismo le esperaba el campo de concentración. Tal vez su padre tuviera razón, pensó. Él no servía para estas cosas.

Dos guardias entraron en la habitación y le vendaron los ojos. Echó a caminar con las manos esposadas a la espalda, dejándose llevar por los empujones. Oyó el ruido de una puerta y sintió el súbito descenso de temperatura al salir del edificio.

—Ponedlo ahí detrás. —Oyó decir a una voz desconocida.

Lo obligaron a inclinarse y sentarse en lo que parecía el asiento de un vehículo, y sintió un tirón en los brazos cuando trabaron las esposas en algún lugar detrás de él. En ese momento sus dedos rozaron algo. En el pliegue entre el asiento y el respaldo había un objeto metálico; era el estilete que Weber había dejado ahí la noche anterior. Sandy se revolvió, echándose hacia atrás todo lo que pudo, intentando cogerlo. Ruido de puertas al cerrarse. El sonido de un motor. Consiguió agarrar el estilete con dos dedos justo cuando una brusca mano lo zarandeó.

—Eh, si quieres que nos llevemos bien, será mejor que no hagas tonterías en mi coche. Relájate y disfruta del viaje.







Nadie prestó atención al Opel Olympia que se dirigía hacia el norte de Berlín con los tres hombres en su interior.

Weber miró al prisionero por el retrovisor y le preguntó a Hansen:

—¿De dónde ha salido?

—Se llama Sandy Smith. Formaba parte de un comando terrorista que voló un búnker en Normandía. Cuando este malnacido haya pasado un día en Sachsenhausen, deseará haber muerto.

Weber asintió sin interés. Su cabeza era un hervidero donde se mezclaban los acontecimientos de los últimos días.

—Conozco bien estas calles —dijo Hansen mientras salían de Charlottenburg—. No vivo lejos de aquí.

A Weber se le ocurrió en ese mismo instante; ni siquiera supo cómo se le ocurrió semejante disparate. Era una idea absurda, tan descabellada que no pudo evitar reírse de sí mismo.

—¿Qué le hace tanta gracia?

Weber miró al cabo como si acabara de despertar de un sueño.

—¿Qué...? Oh, no es nada. ¿Qué me estaba diciendo?

—Decía que mi apartamento queda muy cerca de aquí. —Hansen miró por la ventanilla con nostalgia—. Hace una semana que no veo a mi mujer. Hoy es nuestro segundo aniversario, pero no tengo permiso hasta dentro de tres días. ¿Está usted casado?

—Lo estuve. —Weber apretó con fuerza el volante, y de repente soltó—: ¿Por qué no va a verla?

—¿Cómo dice?

—¿Por qué no va a visitar a su esposa? Yo me encargo del prisionero. Sachsenhausen está a unos cuarenta kilómetros. Conduciré despacio, así tendrá un par de horas a solas con ella. Al regreso pasaré por aquí para recogerle.

Hansen se lo quedó mirando, asombrado.

—Es muy amable, Herr Inspektor, pero el Sturmbannführer...

—Bueno, no tiene por qué enterarse, ¿verdad? —Weber le guiñó el ojo—. No sea estúpido. Aproveche el momento. Con esta maldita guerra nunca se sabe dónde estaremos al día siguiente. Créame, no podrá ofrecerle a su esposa un mejor regalo de aniversario que este.

A Hansen se le iluminó el rostro al imaginar la sorpresa de su mujer. Antes de que se diera cuenta, Weber ya había parado el coche y le daba empujoncitos en el brazo.

—Vamos, vamos, no pierda más tiempo. Deme la llave de las esposas y baje de una vez. Y recuerde, lo recogeré aquí mismo dentro de dos horas.

—Sí, sí... Gracias, Herr Inspektor. —Hansen echó una última mirada al prisionero y cerró la puerta.

Weber lo vio echar a correr y pensó cuánto le gustaría estar en su lugar. Se giró hacia el prisionero: tenía la cabeza recostada en el asiento y parecía haber renunciado a todo. Weber permaneció un rato con la cabeza apoyada en el volante.

«¿Qué demonios se supone que estás haciendo?», se dijo.

Pero en realidad lo sabía muy bien.

Sandy se golpeó la cabeza contra el cristal de la ventanilla cuando el coche realizó un brusco cambio de sentido, haciendo chirriar los neumáticos al acelerar hacia el centro de Berlín.
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Julius Klein se sentía eufórico. El inglés había dejado de ser un problema y dentro de unas horas Orlik le iba a entregar la cartera. Estaba deseando destruir esos malditos documentos con sus propias manos.

Entró en la sala que había escogido para albergar la exhibición. No era demasiado grande, pero estaba bien iluminada y tenía dos puertas de fácil acceso que comunicaban con diferentes salidas del edificio. Una condición impuesta por la guardia personal del Führer.

La actividad era frenética. Una docena de operarios se encargaban de los preparativos. Algunos daban los últimos retoques a las paredes, mientras que otros sacaban brillo al suelo de mármol y colgaban tapices con la esvástica.

Klein miró a su alrededor, componiendo mentalmente la distribución definitiva. Lo mejor sería colocar la cámara frigorífica en el centro de la sala, cubierta por una gran bandera del Partido que él mismo retiraría en el momento adecuado. Subió al atril. Aunque los demás iban a estar sentados, su corta estatura le hacía sentirse todavía demasiado pequeño. Ordenaría que le pusieran un cajón bajo sus pies, como había hecho otras veces.

Dos hombres llegaron empujando un carrito cargado de sillas, y empezaron a colocarlas en filas.

—Más cerca del atril —les dijo Klein. Quería que Hitler y los demás le oyeran perfectamente. Podía imaginarlos ahí abajo, embelesados por su disertación. Llevaba años esperando este momento.

Una secretaria se le acercó.

—Herr Doktor, Frau Huber acaba de llegar con su hijo.

—Estupendo. Hágalos pasar.

En su último informe, los pediatras del centro Lebensborn habían declarado que la estatura de Max era superior a la media, lo mismo que sus resultados en las pruebas de aptitud física y mental. Respecto a la clasificación racial, sus rasgos arios se encontraban entre los más puros que jamás habían estudiado. Poco importaba que hubiesen hallado al niño desnutrido y cubierto de hollín, sollozando sobre el cuerpo calcinado de su madre en un suburbio de Varsovia. Según los pediatras, su mente ya debía de haber olvidado todo eso.

Solo hacía una semana de su última visita, pero cuando entró en la sala Klein tuvo la impresión de que Max había crecido desde entonces. Tenía el pelo revuelto y las mejillas sonrosadas por el frío. El chico, al que nadie había visto sonreír todavía, saludó como le había enseñado su padre adoptivo: primero alzó el brazo de manera marcial, y luego le estrechó la mano con fuerza.

Klein lo aupó y lo besó en la frente.

—¿Cómo está mi pequeño gran hombre?

—Bien. La señora Huber ha hecho pastel de manzana para desayunar.

Frau Huber había sido ayudante de Klein en sus primeros años de investigador. Acababa de cumplir sesenta y cinco años, pero tenía buena mano con los niños y era de confianza.

—Esperaré fuera —dijo la mujer.

El niño miró con curiosidad a su alrededor.

—¿Qué están haciendo esos hombres?

—¿Quieres que te lo explique?

—Sí, papá.

Para Klein, que jamás llegó a llamar «papá» a su padre, aquella palabra poseía unas connotaciones afectuosas que le eran completamente desconocidas. Sin embargo, le gustaba que Max lo llamara así. Aunque no era su hijo biológico, en algunos aspectos se le parecía: era tímido y tenía una insaciable curiosidad por aprender.

Le cogió de la mano y empezaron a pasear por la sala. Por primera vez, Julius Klein se sentía orgulloso de alguien que no fuera él mismo.







En ese mismo momento, en Bénouville, Marcel detuvo la camioneta en el camino de acceso a la granja de los De Clerq. Desde ahí podían verles: dos figuras recortadas contra el sol, tirando del caballo que arrastraba el arado.

—Tus padres trabajan muy duro —dijo Marcel—. Debes estar orgullosa de ellos.

Lucie asintió con los ojos enrojecidos.

—La ocupación arruinó la vida de muchas personas, pero a mis padres los fortaleció. Hoy he puesto en peligro sus vidas. ¿Y si no hubieras aparecido? Tengo miedo. Si llegase a ocurrirles algo por mi culpa...

—¿Por qué no te tomas un respiro? Deja la Resistencia durante una temporada. Pasa más tiempo con ellos. Luego decidirás si quieres continuar o no.

—Sí... Puede que sea lo mejor.

El padre de Lucie los vio desde la distancia y agitó un brazo. Marcel le devolvió el saludo.

—Has perdido la bicicleta. Tendrás que buscar una buena excusa.

—Algo se me ocurrirá. —Lucie lo miró a los ojos. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para que no le temblara la voz—. He de hablar contigo de algo. Yo...

Marcel le puso un dedo en los labios.

—Ssshh... Ahora no es el momento para hablar de nada. Estás cansada y asustada. Entra en casa. Más tarde hablaremos de lo que sea, ¿de acuerdo?

Lucie sabía que tenía razón. Había sido una mañana horrible y todavía le temblaban las piernas por ese cerdo de Schultz. Además, ni siquiera recordaba las palabras que había ensayado decirle. Le dio un beso en la mejilla y bajó de la camioneta.

—Gracias otra vez.

Marcel se despidió con la mano y arrancó.

Lucie se entretuvo componiéndose la ropa y el pelo enmarañado. Después respiró hondo, puso buena cara y fue al encuentro de sus padres.
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—Mueve un músculo y te dejo sin sentido.

Weber empujó a Sandy al interior de su apartamento, comprobó que nadie los hubiese visto subir la escalera y cerró la puerta.

Sandy, que todavía tenía los ojos vendados y las manos esposadas, dio un respingo al chocar su cabeza contra una estantería.

—¿Dónde estamos?

—Cállate. Ni una palabra.

Weber lo hizo sentarse en una silla. Abrió una de las esposas, la pasó por detrás del tubo del radiador que sobresalía de la pared y la volvió a cerrar en la muñeca de Sandy. Después rebuscó en los cajones del baño hasta que dio con un rollo de cinta adhesiva, lo sacó y le colocó una tira en la boca.

Una vez hubo inmovilizado al inglés, Weber se desplomó en el sillón pensando cuál iba a ser su próximo movimiento. «Todavía estás a tiempo de echarte atrás —se dijo—. Todavía puedes rectificar». Pero en el fondo sabía que no tenía elección. De una manera u otra, estaba decidido a llegar hasta al final de su descabellado plan.

Se sentó a la mesa de la cocina y desplegó su libreta. Empezó a redactar su conversación con Frank, describiendo nombres, fechas y todos los detalles que podía recordar. Al cabo de diez minutos arrancó las dos páginas que había escrito y regresó al salón.

Enmarcada sobre la repisa, Alma le miraba con expresión de niña traviesa. Weber abrió el marco y retiró la fotografía. Juntó todos los papeles —incluyendo el resto de sus notas y los documentos que había cogido de la casa del Tiergarten— y, tras doblarlos con sumo cuidado, los colocó en el marco y puso la fotografía sobre ellos.

Ahora venía la parte difícil. Consultó su reloj. En Sachsenhausen pronto empezarían a hacerse preguntas. Revisó el cargador de la Walther y echó un último vistazo al inglés antes de salir del apartamento.







Sandy oyó el ruido de la puerta y pasos apresurados bajando la escalera. Todo quedó en silencio. Al parecer se encontraba solo, pero no tenía idea de dónde. Lo que sí sabía era que ese inspector no lo había llevado al campo de concentración. ¿Se trataba de otro truco? Aunque si habían recuperado la cartera, eso no tenía ningún sentido... Fuera como fuese, no iba a quedarse esperando a que decidieran matarlo.

Se inclinó hacia delante e intentó quitarse la venda de los ojos, pero sus dedos solo alcanzaban a rozar la tela. Palpó todo lo que sus manos podían abarcar. Una especie de plancha metálica, una ruedecilla sobresaliendo de ella, un tubo que se introducía en una pared. Eso era. Estaba encadenado a un radiador.

El estilete que había cogido en el coche de Weber lo había escondido en el interior de su manga. Pero se había deslizado hasta el antebrazo, así que no podía sacarlo. Se incorporó todo lo que pudo, extendiendo los brazos hacia abajo, y tras dar un par de sacudidas, el estilete descendió hasta la palma de su mano.

Sandy sabía que algunas personas eran capaces de abrir unas esposas casi con cualquier instrumento. Lo sabía porque su padre, siempre dispuesto a enseñarle las técnicas de supervivencia que todo buen soldado debía conocer, le había explicado muchas veces cómo fabricar una ganzúa con un trozo de alambre. El problema era que ahora no disponía de ningún alambre, y además estaba a ciegas.

La cadenilla era demasiado gruesa para serrarla con el estilete. Pasó los dedos por el borde de una de las esposas, hasta que encontró el hueco de la cerradura. Sosteniendo la hoja con tres dedos, introdujo la punta y empezó a hurgar. Estuvo a punto de caérsele al suelo dos veces. Al cabo de cinco minutos desistió.

El sonido del timbre le hizo dar un respingo.

Sandy permaneció inmóvil. El timbre sonó dos veces más. Se oyó un carraspeo, y luego pasos que se alejaban.

Sandy visualizó mentalmente el radiador. Recorrió el tubo con las manos. Justo en el lugar donde se introducía en la placa había una protuberancia cuadrada, y sobre esta, otra serie de protuberancias que reconoció con la yema de los dedos. Tornillos. Manipuló el estilete de manera que la punta se insertara en la hendidura de uno de ellos. Encajaba perfectamente, pero el tornillo no giraba. Si estaba oxidado jamás podría moverlo. Volvió a intentarlo presionando con todas sus fuerzas. Creyó que iba a romperse los dedos. El tornillo cedió, solo unos milímetros al principio, pero después se desenroscó con facilidad.

Tardó varios minutos en quitar el resto de los tornillos y que el tubo quedara suelto. Hubo un chasquido cuando tiró de él y lo desencajó del radiador. Cogió la cadenilla de las esposas entre sus dedos y, tanteando el tubo y el radiador, la pasó por el hueco abierto entre ellos.

Con los brazos por fin libres, se quitó la venda de los ojos y el esparadrapo de la boca. Era una especie de apartamento. La cortina apenas dejaba traspasar la luz. Sandy advirtió que todo estaba cubierto de polvo y demasiado ordenado, como si nadie hubiese vivido ahí desde hacía mucho tiempo.

El alemán podía regresar en cualquier momento. La puerta no tenía echada la llave, pero si salía al exterior con las manos esposadas no duraría ni treinta segundos. Se movió rápidamente por el apartamento, registrando armarios y abriendo cajones, en busca de algo que pudiera servirle. En una vieja caja de herramientas encontró un cepillo de cerdas metálicas. Arrancó una y, doblándola en ángulo recto formando una «L», la introdujo en la cerradura. Nada. Arrancó otra cerda y volvió a repetir el proceso, esta vez alargando el segmento de alambre. Al girarlo se oyó un clic, y la esposa saltó. Repitió el proceso con la otra cerradura y dejó las esposas sobre la mesa.

«Es curioso», pensó. Después de todo, las enseñanzas de su padre habían servido para algo.

Si quería pasar desapercibido tenía que cambiarse de ropa. En el armario del dormitorio encontró un viejo chaquetón y un gorro de lana con orejeras. Se colocó ambas cosas y salió del apartamento.

Una anciana con rulos en la cabeza barría el descansillo. Al pasar por su lado, Sandy la saludó con una inclinación de cabeza.

Frau Gertz alzó la vista hacia el desconocido.

—¿Es usted amigo de Herr Weber?

Sandy sabía que ella lo había visto salir del apartamento. Intentó mostrarse natural.

—Sí, señora. Trabajamos juntos.

—Antes he llamado a la puerta. ¿No lo han oído?

—Lo siento. Herr Weber ha salido y yo estaba en la ducha.

Frau Gertz lo miró con el ceño fruncido. No conseguía ubicar aquel acento.

—Bueno, pues dígale a Herr Weber que su torpeza con el cubo me arruinó los zapatos. ¡Jesús, no sé dónde tiene la cabeza ese hombre! —Se dio la vuelta y continuó barriendo.

Sandy bajó la escalera aliviado. En el vestíbulo, a través del cristal, echó un vistazo a la calle y tomó aire.

Luego salió a la fría tarde berlinesa.



 

50




El vestíbulo del cuartel general de la Gestapo estaba desierto. No había rastro del rebaño de oficiales que hacía un rato se agolpaban esperando un transporte. Mario Weber se dirigió a la escalera con la cabeza gacha, sumido en su cataclismo particular.

—No esperaba verle tan pronto, Herr Inspektor.

Weber no había visto al oficial de la recepción bajando la escalera. Qué estúpido. Se había olvidado de él.

El oficial miró su reloj, sorprendido.

—Apenas ha pasado una hora. ¿Cómo ha conseguido volver de Sachsenhausen en tan poco tiempo?

—Ah, eso... —Weber hizo un gesto de quitarle importancia—. Había poco tráfico.

El oficial se lo quedó mirando con el ceño fruncido.

—De acuerdo —dijo Weber con una falsa sonrisa—. Digamos que el pie se me trabó en el acelerador, y tampoco vi los paneles que limitan la velocidad. Confío en que no me denunciará a las autoridades.

El oficial rio.

—Ya le dije que no le llevaría mucho tiempo.

Weber subió a su despacho. El cabo Hansen, pobre ingenuo, había encendido la chispa en su mente al decirle que habían atrapado al inglés en Normandía. Cogió el teléfono y le pidió a la operadora que le conectara con la sede del Abwehr en la Tirpitz Ufer. Hubo un ruido de clavijas mientras le daban línea.

Una voz seca respondió.

—Abwehr. Oficina principal.

—Quisiera hablar con el coronel Martin Baum, de Inteligencia Exterior.

—¿Quién lo llama?

—Obersturmführer Mario Weber. —Había preferido dar su graduación de las SS. Sabía que a ningún miembro del Abwehr le gustaba recibir llamadas de la Gestapo.

—Un momento, Obersturmführer. Consultaré si está disponible.

La línea cambió de tono. Al cabo de unos segundos Weber escuchó la voz de Baum.

—¿Eres tú, Mario?

—¿Habías olvidado a tu mejor agente, coronel?

—Por todos los santos, oí que alguien del SD te relevó en Sudamérica. Pero ¿qué es eso de Obersturmführer? ¿Te has unido a las SS?

—No exactamente. Ahora trabajo para la Gestapo. A la fuerza, por supuesto.

Baum silbó.

—Necesito un favor, coronel. Debo contactar con alguno de nuestros hombres en Normandía. En la región de Calvados o sus alrededores.

—¿En Normandía? Vaya, vaya... ¿y qué se trae la Gestapo entre manos ahora?

—Lo siento, coronel, pero no puedo contarte nada. Este asunto se lleva directamente desde Prinz-Albrechtstrasse. —Weber detestaba mentir a un buen hombre como Baum, pero no tenía elección.

—Ah, entiendo... —dijo el coronel decepcionado—. En ese caso envía una notificación por los canales habituales. Sabes perfectamente que esa información es clasificada.

—No va a haber ninguna petición oficial.

—Entonces, déjame adivinarlo... Si no colaboro, ¿me acusarás de conspiración o algo así?

—No, Martin. Se trata de un favor que te pido como amigo tuyo.

Hubo un silencio. Baum resopló al otro lado de la línea.

—Maldita sea, si no me hubieras salvado el trasero tantas veces... Dime, ¿qué necesitas?

—Alguien de confianza. Que no sea un simple chivato. Alguien que tenga buenos contactos entre los partisanos. O mejor aún, que forme parte de ellos.

—Espera. Voy a buscar los expedientes.

Cinco minutos después Baum regresó.

—Veamos... Sí, creo que tenemos al hombre adecuado. Un agente doble que opera en la región de Calvados. Empezó a trabajar para nosotros hace unos dos años. Una historia bastante rocambolesca... Pero es de plena confianza. Gracias a él hemos cazado a media docena de agentes aliados. Nuestros controladores lo consideran uno de los mejores confidentes, casi a la altura de Arabel.

—Perfecto. Necesitaré sus datos de contacto.

Baum le dio la información.

—Te lo agradezco, coronel. Ahora no tendré que acusarte de ser un elemento subversivo.

—Hazme un favor, Mario. No te conviertas en uno de ellos.

—No lo haré. Cuídate, Martin.

La comunicación se cortó. Weber volvió a descolgar el auricular. Esta vez pidió el número del aeródromo de Gatow. Llamó y preguntó por el jefe de operaciones; este le dijo que no había ningún vuelo previsto hacia Normandía, pero que podía probar suerte en Tempelhof. La operadora le dio el número.

—Oficina de control de vuelo —respondió una voz somnolienta.

Weber se identificó y preguntó si había algún vuelo previsto para Normandía.

—Déjeme ver... Sí, hay un Junkers que despega a las siete de esta noche con destino a la base de Carpiquet.

—Muy bien. Necesito dos plazas en ese avión.

—Me temo que eso no será posible. El aparato excede el peso máximo permitido para despegar. Además de las sacas de correo y material diverso, transporta a un cirujano de la Wehrmacht y piezas de recambio para los Panzers. No queda más espacio a bordo.

—Póngame con el responsable de vuelos.

—Está hablando con él. Capitán Priest, oficial de operaciones.

Técnicamente Priest ostentaba mayor rango que él, pero Weber sabía que a los agentes de la Gestapo no les impresionaban los rangos.

—Escúcheme atentamente, capitán. Supongo que conoce al Gruppenführer Müller.

—Por supuesto, aunque no personalmente.

—Por motivos que a usted no le incumben, el Gruppenführer me ha ordenado que traslade a un criminal político esta misma noche a Caen. —Weber alzó la voz—. ¿Quiere que le diga a «Gestapo Müller» que no puedo cumplir con tal misión porque el único transporte está reservado para matasanos, cajas de tabaco y cartas de amor para la tropa? ¿Me toma usted por estúpido?

Al otro lado de la línea el capitán tragó saliva.

—Ha dicho que se llamaba Priest, ¿verdad? Voy a comunicarme con el Gruppenführer ahora mismo y...

—Espere, no es necesario molestar a Herr Müller por una simple confusión... Hablaré con los pilotos. Dejaremos en tierra el material que no sea estrictamente necesario. Le prometo que encontraremos la forma de subirlos a bordo.

—Eso ya me gusta más.

—Me encargaré de los trámites de inmediato. Cuando llegue a Tempelhof, pregunte por el teniente Korf. Es a él a quien deberá entregarle la autorización del traslado. Cuestiones burocráticas, ya sabe.

—Descuide, tendrá su autorización.

Weber colgó. Había resultado más fácil de lo que esperaba. Ahora solo tenía que redactar la autorización a máquina y ponerle uno de los sellos oficiales que utilizaban las secretarias. Miró su reloj. El avión despegaba a las siete. Todavía le quedaba tiempo para realizar la mayor locura del día: visitar la cancillería del Führer.

Sin embargo, antes de hacer eso tenía que ponerse en contacto con el agente doble. Jugaba un papel clave en la operación y debía estar prevenido. Tendió la mano hacia el teléfono mientras leía los datos que le había proporcionado el coronel Baum. «Vaya, el tipo tiene apellido alsaciano», pensó.

Su nombre era Marcel Weckmann.
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Cuando la conversación terminó, Marcel colgó el auricular con un hormigueo en el estómago. Era la primera vez que recibía una llamada directa de Berlín, pero aún más sorprendente era la misión que le habían encomendado. Nunca había hecho nada parecido. Al diablo con ellos, pensó. No era asunto suyo juzgar las operaciones secretas de los nazis.

Como muchos otros franceses heridos en su orgullo, Marcel se enroló en la Resistencia el 22 de junio de 1940, mientras los representantes de Pétain firmaban el armisticio en un vagón de ferrocarril en el bosque de Compiègne y la Wehrmacht desfilaba con honores por los Campos Elíseos. Al principio se limitaba a pasar información y sabotear objetivos no vigilados, como vías ferroviarias. Sus primeras misiones serias llegaron un año después, cuando el SOE, el Ejecutivo de Operaciones Especiales británico, empezó a lanzar a sus hombres en paracaídas. Marcel se encargaba de recibirlos y proporcionarles apoyo. Cuando uno de ellos murió en una escaramuza, Marcel recuperó su radio y aprendió a utilizarla. A partir de entonces se convirtió en un agente de confianza de la Inteligencia Británica.

Hans trastocó todo eso. Lo conoció seis meses después. Un alemán de su misma edad, culto y educado, profesor de Filosofía y Lenguas Germánicas en Múnich. Lo único que compartía con sus compatriotas era el uniforme. No le gustaba el ejército; ni siquiera llevaba su arma reglamentaria. Había sido enviado para dar clases de alemán en la Universidad de Caen. Por las tardes solían sentarse en la orilla del Orne para hablar de literatura, de pintura... y también de la inutilidad de la guerra. Al poco tiempo superaron los prejuicios que podía haber entre ellos y se enamoraron.

Marcel llevaba una excitante doble vida. Amaba a un alemán y al mismo tiempo conspiraba contra Alemania. Sin embargo, jamás trató de aprovecharse de su relación con Hans para obtener información; siempre lo mantuvo al margen de sus actividades clandestinas. Ambos hicieron grandes planes para cuando la guerra terminara. Fueron los meses más felices de su vida. Y todo continuó así, hasta que un colaboracionista que llevaba tiempo espiándolos, ávido por conseguir el favor de los nazis, dio el chivatazo.

Esa misma noche un pelotón de las SS los detuvo. A Marcel iban a meterlo en un tren cargado de judíos que partía hacia el Este. A Hans le esperaba la humillación pública de sus colegas y el pelotón de fusilamiento. Desesperado, Marcel confesó que trabajaba para los aliados, que tenía una emisora de radio y podía serles útil. Dos horas después, un sonriente oficial del Abwehr se presentó en la celda con un trato: Hans quedaría en libertad cuando se realizaran una serie de trámites y, a cambio, Marcel trabajaría para ellos como agente doble.

De eso hacía casi dos años. Hans todavía no había sido liberado, y en todo ese tiempo solo habían podido hablar una sola vez por teléfono.

Marcel pensaba con tristeza que en la guerra uno siempre sabe de qué parte está, pero él se encontraba en algún lugar impreciso, perdido entre los dos bandos. Detestaba traicionar a los suyos. Sandy le caía bien, le dolía haberle entregado, pero cuando Lucie apareció por sorpresa con él, supo que no tenía otra opción. Si los alemanes descubrían que lo había escondido en su casa y lo había ayudado a escapar, Hans habría terminado en un agujero con un tiro en la nuca.

También le preocupaba Lucie. Primero la había puesto en peligro dejándola ir a la playa, y luego los alemanes habían estado a punto de torturarla después de su arresto. Por suerte, el teniente Dollmann conocía su doble juego y la había liberado sin problemas. Marcel quería a la muchacha como si fuera su propia hermana. Si llegaba a ocurrirle algo, jamás se lo perdonaría. Por otra parte, estaba furioso por no haber revisado la mochila del inglés antes de entregársela. De haber sabido que los documentos que había dentro eran tan valiosos, podría haberlos intercambiado por la libertad de Hans.

Ahora la llamada de Berlín le daba una nueva oportunidad. Al mencionarle la situación de Hans al oficial de la Gestapo, este le había prometido que si cumplía la misión con éxito y discreción, él mismo se encargaría de redactar la orden que lo pondría en libertad.

Marcel ya lo había previsto todo. Conocía a un buen falsificador que le proporcionaría identidades ficticias para los dos. Se marcharían al sur; atravesarían los Pirineos y una vez en España, tomarían un barco hasta Buenos Aires, donde empezarían una nueva vida lejos de la guerra.

Esforzándose por contener su entusiasmo, Marcel hizo los ajustes necesarios en la radio y empezó a transmitir.







El mensaje codificado viajó a través del éter y fue captado por varias estaciones, entre ellas la del West End en Londres, donde Veronica Owen lo escuchó con claridad en sus auriculares. Descifró el texto, lo metió en un sobre y corrió a entregárselo al mayor Smith.

Geoffrey tenía los ojos acuosos. Fumaba y tosía con furia. Esperó a que la operadora se marchara para leer el mensaje.



PAQUETE CON PRIORIDAD

URGE EXTRACCIÓN

ENVIEN PÁJARO A MEDIANOCHE

CASINO UNO



El corazón le latió con fuerza. ¡El paquete tenía que ser Sandy! Puede que los nazis no lo hubiesen capturado después de todo, o quizá había logrado escapar. No importaba. Esa noche no había ninguna otra operación en marcha, ni tampoco otro agente al que levantar. Tenía que ser su hijo.

El brigadier Sanders estaba sentado a su escritorio cuando el mayor Smith golpeó la puerta y entró.

—Está vivo, brigadier. —Le entregó el mensaje.

Sanders leyó la nota.

—No sabemos si se trata de él, Geoffrey.

—Disculpe, brigadier, pero ¿quién más puede ser? Hay que enviar ese avión.

Sanders se recostó en la silla y suspiró.

—Dios sabe cuánto me gustaría traerlo de vuelta, pero aunque supiéramos con certeza que se trata de tu hijo, esta noche tenemos las manos atadas.

—¿A qué se refiere, brigadier?

—El área de Caen se ha convertido en un objetivo estratégico del Mando de Bombardeo. Esta noche van a destruir un aeródromo de la Luftwaffe y una fábrica que suministra cemento, por lo que se han cancelado todas las operaciones en la zona. No podemos enviar el Lysander. El mariscal Harris no quiere que nada entorpezca a sus pájaros.

—Pero, brigadier...

—Mañana consultaré con el Mando de Bombardeo, y si para entonces obtenemos el permiso necesario, haremos despegar ese Lysander. ¿Ha quedado claro, mayor?

—Perfectamente, señor.

—Bien. Que Almura se asegure de poner a salvo el paquete. Mañana recibirá más noticias.

Geoffrey Smith se cuadró y salió del despacho. Leyó una vez más el mensaje. «... URGE EXTRACCIÓN...». Si esperaban a obtener el permiso para despegar, podían llegar demasiado tarde. ¿Pero qué podía hacer él, un viejo casi inválido? Cerró el puño con rabia y se golpeó la pierna que no conseguía sostenerle. Estuvo a punto de caer al suelo de dolor, pero cuando se enderezó ya lo había decidido.

«Al diablo con todo».

Entró en el cuarto de la radio y le ordenó a la operadora que se preparase para responder a Almura.







En la granja de los De Clerq, Lucie acababa de dormirse cuando en la planta de abajo sonó el teléfono. Su madre le tocó el brazo para despertarla. Tenía una llamada urgente de Marcel.



 

52




Para sorpresa de Sandy, Berlín era una hermosa ciudad. A pesar de los uniformes, los banderines con la esvástica que colgaban de los balcones y la abundante propaganda antialiada, no podía evitar detenerse de vez en cuando para contemplar la majestuosidad de sus calles arboladas y sus interminables avenidas. En otras circunstancias le hubiese gustado tomar un café en uno de los bares con vistas al Spree, cuyas terrazas se hallaban ahora desiertas.

Al igual que en Londres, los coches que circulaban eran escasos. La mayoría de la gente se desplazaba en bicicleta, o en los atestados tranvías que chirriaban por el sobrepeso. Sandy advirtió que aunque los berlineses intentaban aparentar normalidad, en sus caras se reflejaba claramente el desgaste de la guerra. Nadie le prestaba la menor atención.

Se fijó en un cartel que aparecía pegado en casi todas las esquinas. En él se veía un esqueleto que sujetaba una bomba con la mecha encendida, subido a lomos de un bombardero británico. El texto rezaba: «¡APAGAD! ¡EL ENEMIGO VE VUESTRAS LUCES!».

Cerca de la Postdamer Platz había una manzana entera cortada al tráfico. Más allá del cordón policial, y parcialmente cubierto por una nube de polvo y humo, se extendía un paisaje de cráteres y edificios semiderruidos. Las bombas rompedoras de una tonelada habían penetrado en los bloques de viviendas, convirtiéndolos en enormes armazones de cemento de los que solo quedaban en pie algunos muros exteriores, ennegrecidos y perforados por la metralla. Media docena de palas mecánicas transportaban pilas de escombros de un lugar a otro, y cuadrillas de prisioneros rusos y polacos, con los rostros cubiertos de polvo, se afanaban en retirar los cascotes con sus propias manos bajo los gritos de los soldados.

Sandy se acercó a un grupo de personas envueltas en mantas que observaban con indignación las operaciones de limpieza.

—¿Cuándo nos dejarán comprobar si ha quedado algo útil en nuestras casas?

—¿Acaso estás ciega? No nos queda nada... ¡Nada!

—¿Y dónde se ha metido la maldita Luftwaffe? Los americanos cruzan nuestro cielo a pleno día, y los ingleses nos machacan por la noche.

—Pregúnteselo a Göring. Ese gordinflón prometió que ningún avión enemigo sobrevolaría jamás Alemania.

Mientras la discusión subía de tono, Sandy se alejó doblando en la siguiente esquina. Al cabo de un rato se dio cuenta de que se encontraba en la Hermann Göringstrasse. Al otro lado de la calle, un centenar de personas hacían cola frente a un puesto de comestibles. De nada servían los vales de compra si cuando te llegaba el turno la mercancía se había agotado. Por eso cuando la furgoneta cargada de salchichas y verduras se detuvo, la multitud se abalanzó sobre el chófer agitando sus cartillas de racionamiento.

El tendero, que había intuido problemas, salió de la tienda esgrimiendo un mazo para ablandar carne, dando voces para que se calmaran. Al principio solo hubo empujones y forcejeos, pero cuando una mujer cayó al suelo después de recibir un golpe, las palabras dieron paso a los puños, formándose una monumental pelea. Por fin, al cabo de unos minutos de bochornoso espectáculo, un grupo de policías apareció y, bajo amenazas de llevárselos a todos, la fila empezó a organizarse de nuevo.

Aunque esa gente formaba parte del pueblo contra el que combatía, Sandy no experimentaba ninguna satisfacción viéndola sufrir. Él había vivido escenas similares en las calles de Londres.

De pronto un estridente sonido empezó a retumbar por todas partes. Sandy tardó unos segundos en comprender que procedía de los altavoces instalados en lo alto de las esquinas. La alarma antiaérea. Momentos después, miríadas de personas cargadas con niños pequeños y bultos previamente preparados empezaron a surgir de las calles colindantes.

—¡Ya vienen! —gritaban algunos.

Sandy comprendió que corrían para refugiarse y se unió a ellos. Debía de tratarse de una oleada de B-17 norteamericanos. Dios mío, pensó. Cada uno de esos aparatos transportaba una media de tres toneladas de bombas. Si dejaban caer su carga allí, nadie que no se pusiese a resguardo en un buen refugio antiaéreo podría sobrevivir.

Recorrió varias calles inmerso en aquel torrente humano, hasta que al aproximarse al Tiergarten vio impresionado adónde se dirigían.

Los ingenieros de la Organización Todt habían aprendido que resultaba más barato construir un búnker gigantesco en la superficie que cinco de tamaño medio bajo tierra. El que se alzaba junto a los jardines del zoo era un monstruo de hormigón cuya forma de cubo tenía setenta metros de lado por casi cuarenta de altura. En las múltiples plantas de su interior albergaba los tesoros artísticos de la ciudad, además de un hospital completo y espacio para un máximo de treinta mil personas. De la defensa se encargaban cuatro baterías antiaéreas Flak de 128 milímetros apostadas en el techo y en comunicación con instalaciones de radar cercanas.

La avalancha de cuerpos convergiendo hacia el mismo punto provocaba que las personas se atropellaran unas a otras, haciendo que los que se movían con lentitud cayeran al suelo y fueran pisoteados por quienes corrían detrás. Nadie quería detenerse para no morir aplastado. Unos metros por delante de Sandy iba una niña de unos cinco años y cabello dorado. Alguien tropezó con ella, la niña se soltó de la mano de su madre y cayó al suelo. La mujer intentó retroceder desesperadamente, pero se vio arrastrada hacia la entrada del búnker. Sandy, que estuvo a punto de pisar a la pequeña, consiguió agarrarla del abrigo y tomarla en brazos sin caer a su vez arrollado. Cuando miró por encima del mar de cabezas, la madre había desaparecido.

Los centinelas del búnker, porra en alto, distribuían el acceso de los civiles a través de las entradas de cinco metros de ancho. Con semejante caos era imposible solicitar ningún tipo de identificación. Justo antes de traspasar la puerta acorazada, con la niña lloriqueando en sus brazos, Sandy alzó la cabeza y los vio: centenares de cruces negras deslizándose contra el gris del cielo.

Segundos después empezaron a oírse las primeras salvas de los antiaéreos.







A treinta calles de distancia, Leonard von Grosse también oyó las sirenas y el estruendo de los cañones. En vez de salir corriendo de la floristería como hicieron los demás, aprovechó la situación para añadir algunas margaritas al exiguo ramo que había comprado. Lamentaba no poder llevarle algo mejor a su esposa.

Salió de la floristería y echó a caminar con calma, ignorando las carreras y los gritos que se sucedían a su alrededor. Después de todo, se dijo, en cierta manera él ya estaba muerto.
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Siete minutos antes de que las alarmas antiaéreas inundaran las calles de Berlín, Mario Weber traspasó el pórtico de la cancillería del Führer, en la Vossstrasse.

Hasta el momento sus pruebas se limitaban a unos cuantos documentos y los testimonios de Frank y el doctor Heyde. Necesitaba tocar con sus manos la evidencia de que los asesinatos habían sido autorizados por el propio Estado.

«Se rumorea que Bouhler guarda el original en su caja fuerte», le había dicho Frank.

La cancillería del Führer, que no era una agencia del gobierno sino del Partido, era lo suficientemente pequeña para pasar inadvertida ante la opinión pública. La primera de sus oficinas se encargaba de los asuntos personales del Führer; la segunda, de cuestiones relacionadas con el Estado y el Partido. Bouhler había confiado a esta última la organización de los asesinatos.

Después de enseñar su identificación a los centinelas, Weber se dirigió a la recepcionista con la mejor de sus sonrisas.

—Buenas tardes. Tengo una cita con el Reichsleiter.

—Herr Bouhler no se encuentra en su despacho. Hace rato que ha salido.

Weber ya lo sabía. Había llamado antes para comprobarlo. Le mostró a la mujer un sobre.

—El Reichsleiter me ordenó que le entregara esta información en mano y...

—Puede dejármelo a mí. Luego se lo llevaré a su ayudante personal.

—Me quedaría más tranquilo si se lo entregara a su ayudante yo mismo, si no le importa.

La mujer lo miró por encima de sus gafas y se encogió de hombros.

—Como quiera. Suba por esa escalera. Primer piso.

Un pasillo decorado con retratos de los ministros del Partido conducía a la antesala del despacho de Bouhler. Sentada detrás de un escritorio, una secretaria se toqueteaba los rizos mientras hablaba por teléfono en voz baja. Al ver a Weber susurró algo y colgó el auricular.

—¿En qué puedo ayudarle?

Weber le enseñó su carné de la Gestapo.

—Traigo este sobre para el Reichsleiter.

—Muy bien. Se lo daré en cuanto llegue.

—Hay una cosa más... —Weber desplegó una hoja que había mecanografiado en su despacho—. Necesito el sello personal del Reichsleiter en este acuse de recibo. Temas de archivo, ya sabe.

—El sello está en el despacho de Herr Bouhler, y no le gusta que nadie entre en su ausencia.

Weber puso cara de circunstancias.

—Oh, me temo que es imprescindible, Fräulein. Ya sabe cómo funciona la burocracia en Prinz-Albrechtstrasse.

La secretaria resopló con fastidio, pero acabó por sacar un manojo de llaves de un cajón, escogió una y abrió la puerta del despacho.

Weber entró detrás de ella. Si quería dejarla inconsciente tenía que hacerlo ya. Jamás había hecho daño a una mujer. Le daría un leve golpe detrás de la cabeza. La secretaria se inclinó ante el escritorio buscando el sello adecuado. Weber alzó el dorso de la mano. Iba a descargar el golpe cuando el eco de las sirenas empezó a resonar.

—¡Dios mío! —La secretaria dio un salto y dejó caer los sellos sobre el escritorio—. Nunca me acostumbraré a esto. Deprisa, tenemos que llegar al refugio del sótano.

Presa del pánico, la mujer echó a correr olvidándose el manojo de llaves sobre la mesa. Un teniente de las SS entró en el despacho dando voces para que lo siguieran. En un acto reflejo, Weber se acercó al escritorio y cogió las llaves.

—¿Qué hace? No hay tiempo para recoger pertenencias —le apremió el SS.

Weber lo siguió por el pasillo. La secretaria ya había desaparecido. La escalera se había convertido en un caos de oficinistas descendiendo atropelladamente. Weber bajó varios peldaños y, al ver que el teniente se dirigía escaleras arriba para seguir evacuando a la gente, dio media vuelta y regresó al despacho de Bouhler.

Había una media de entre cinco y diez minutos desde que empezaban a sonar las alarmas hasta que caían las primeras bombas. Weber se movió deprisa, buscando la caja fuerte en el interior de los armarios y detrás de los cuadros. La encontró detrás de una pintura del Führer vestido con una armadura medieval. Sacó el manojo de llaves y fue introduciéndolas, una tras otra, en la cerradura de la caja. Ninguna encajaba.

Del pasillo llegaban voces atropelladas. Alguien gritaba.

Los cajones del escritorio estaban cerrados. Weber probó con varias llaves hasta que escuchó un chasquido. Sacó los cajones y volcó el contenido sobre la mesa. Sobres con el membrete del Partido, plumas, un cuaderno, una agenda, el estuche de unas gafas... «Ese bastardo se ha llevado la llave de la caja». Un momento. Las gafas descansaban sobre el escritorio, pero en el interior del estuche había algo pesado. Al abrirlo, una llave rebotó contra la mesa.

La caja fuerte se abrió con facilidad. Solo contenía una pistola y un par de carpetas. Weber las abrió y empezó a ojear los documentos a toda velocidad. Sus dedos se congelaron sobre una estadística repleta de números. «No... Esto no puede ser cierto...». El siguiente papel era una escueta nota mecanografiada. El vello de los brazos se le erizó. Ya había visto suficiente. Se guardó los documentos en el bolsillo y respiró hondo. Luego volvió a meter el resto de los papeles en la caja y colocó el cuadro sobre ella.

—¿Qué está haciendo todavía aquí?

Weber casi dio un respingo, pero reaccionó con rapidez y miró tranquilamente al mismo teniente de antes.

—¿Le importaría ayudarme? Debo poner a salvo todos estos documentos de Herr Bouhler.

—¿De qué está hablando? ¿Y qué significa todo este caos en el escritorio del Reichsleiter?

Weber se llevó la mano al interior de la gabardina.

—Ya se lo he dicho...

—¡No se mueva! —El oficial desenfundó la Mauser—. Entrégueme el arma y su identificación.

—Esto es innecesario, teniente. Le recomiendo que no haga ninguna tontería.

—He dicho que me entregue su arma. Aclararemos esto en el puesto de guardia.

Weber depositó el carné de la Gestapo y la Walther sobre la mesa.

Sin dejar de apuntarle, el SS alargó la mano dispuesto a coger la pistola de Weber cuando las primeras detonaciones de los cañones retumbaban en el exterior. El teniente miró instintivamente hacia la ventana en el mismo momento que Weber le daba un manotazo y la Mauser caía al suelo. Weber alargó la mano hacia la Walther y, al ver que el SS ya había puesto sus dedos en la Mauser otra vez, agarró su pistola y se arrojó detrás del escritorio mientras el SS abría fuego. Una serie de agujeros se abrieron en la piel del sillón, a escasos centímetros de la cabeza de Weber, que se escurrió rodeando el escritorio y disparando a quemarropa al teniente en medio de la nube de plumas expulsada del sillón. Hubo un golpe sordo cuando el cuerpo del oficial se desplomó sobre la alfombra.

El estrépito de las explosiones había amortiguado el sonido de los disparos. Aturdido y con los oídos silbándole, Weber se puso en pie y se quedó mirando unos instantes el cuerpo del teniente.

Entonces echó a correr hacia el refugio del sótano, consciente de que acababa de firmar su sentencia de muerte.
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Los silbatos de los soldados de la Luftwaffe distribuían el río de personas entre las múltiples salas del búnker. Sandy subió una escalera de cemento y entró en una enorme estancia provista de luz eléctrica. Una par de funcionarios del Partido iban colocando a la gente en los bancos que, uno tras otro, se alineaban como en una iglesia.

Sandy, que llevaba a la niña en brazos, se sentó junto a un hombre grueso que estaba leyendo el Das Schwarze Korps, el periódico de las SS. El hombre miró con disgusto a la pequeña porque no dejaba de llorar. Sandy la sentó en sus rodillas y le hizo una carantoña.

—¿Cómo te llamas, preciosa?

La niña, que lucía un moratón en la frente debido a la caída, dejó de sollozar y miró a Sandy con curiosidad. Él le secó las lágrimas con el dorso de la mano, preguntándose qué podía hacer con ella.

La sala se llenó en pocos minutos. Cuando ya no hubo espacio para nadie más, los silbatos anunciaron que debía ocuparse la siguiente estancia.

Los berlineses empezaban a acostumbrarse a pasar su tiempo en un búnker y algunos aprovechaban la espera para continuar con sus tareas cotidianas. Había mujeres cosiendo prendas, niños que trataban de estudiar y contables que desplegaban sus cuadernos de trabajo. Otros, en cambio, se dedicaban a algo que disgustaba terriblemente al Ministerio de Propaganda: contarse noticias y rumores sobre la marcha de la guerra.

Detrás de Sandy se había formado un coro que hablaba sobre el bombardeo de Hamburgo de hacía unos meses.

—... Y dicen que cayeron tantas bombas incendiarias que se formó una tempestad de fuego...

—¿Una tempestad de fuego? ¡Ja! Qué tontería. En la radio dijeron...

—No seas necio. ¿Todavía te crees lo que nos cuentan? Mi hermano pertenecía a las escuadras de socorro que entraron en Hamburgo al día siguiente. Me dijo que era como estar en otro planeta. El asfalto y los metales se habían fundido, y los cadáveres que había al descubierto todavía humeaban. Registraron búnkeres y sótanos en busca de supervivientes. Todos estaban muertos. Asfixiados por los gases. No espere leer nada de eso en los periódicos de Goebbels.

En el otro extremo de la sala, un anciano se puso de pie, señalando a un hombre con la cara tiznada de hollín.

—¡Mirad, aquí hay un italiano!

De inmediato otras voces se alzaron.

—¡Este traidor no merece estar aquí!

—¡A la calle con él! ¡Que muera bajo las bombas de sus propios amigos!

—¡Soy del norte! —decía el hombre en un pésimo alemán—. ¡Estoy con Mussolini!

Pero la necesidad de poder descargar la frustración de la guerra con alguien estaba por encima de cualquier explicación. Una docena de personas, mujeres incluidas, se echaron encima de él como fieras salvajes y empezaron a golpearle. Al darse cuenta del linchamiento, dos soldados llegaron corriendo y, tras conseguir a duras penas arrancar al italiano de la multitud, se lo llevaron a rastras.

Sandy recordó que dos meses antes el mariscal Badoglio se había rendido, rompiendo la alianza con Alemania y cediendo el sur de Italia a los aliados. No quería imaginar lo que sucedería si descubrían que había un inglés sentado entre ellos.

Las voces enmudecieron al apagarse las lámparas del techo. La habitación quedó sumida en la oscuridad. A través del hormigón, el eco de las detonaciones en el exterior sonaba amortiguado.

—Ya han empezado a caer —dijo alguien.

—No —replicó otro—, son nuestros cañones.

Transcurrieron diez minutos así, en los que solo se escuchaban explosiones y respiraciones entrecortadas. Luego las luces parpadearon y volvieron a encenderse. La tensión de los rostros se relajó.

Sandy seguía sujetando a la niña, cuyos sollozos quebraron el silencio. En alguna parte de la sala se oyó la voz de una mujer.

—¡Gudrun! ¡Gudrun!

La niña pareció reconocer la voz y dejó de llorar. Sandy se puso en pie para que la pequeña fuera visible. Una mujer avanzó trastabillando entre los bancos.

—¡Mi hija!

Sandy entregó la niña a su madre entre algunos tímidos aplausos. En ese momento la sirena volvió a sonar, pero esta vez con un tono diferente. Significaba el fin del peligro.

—Los bombarderos han pasado de largo —anunció un funcionario del Partido—. Vuelvan a sus casas.

De mala gana porque allí se sentía más segura, la gente se levantó y empezó a dirigirse hacia la salida. Mientras Sandy bajaba la escalera, la madre de la niña se apresuró para alcanzarle.

—Espere. Ha sido usted muy amable —dijo. Era más alta que él y llevaba su pelo rubio recogido en un moño.

Sandy asintió con una leve sonrisa y continuó avanzando. Ella cogió a la niña en brazos y fue tras él.

—Me llamo Emma y la niña es Gudrun. ¿Y usted?

—Herbert.

—No es alemán. ¿De dónde es?

—Holandés.

—Vivo cerca de aquí. ¿Le gustaría tomar una taza de café? Sé que no es mucho, pero hace frío y...

—Lo siento. Tengo que marcharme.

—Oh, entiendo. Solo quería agradecerle... Bueno, Gudrun podría haber muerto pisoteada.

Sandy vio la decepción en el rostro de la mujer. Parecía sincera, y lo cierto es que no tenía ningún lugar adonde ir.

—De acuerdo, Emma, creo que aceptaré su invitación. Me vendrá bien beber algo caliente.

—Estupendo —respondió ella, y de repente se puso muy seria—. Pero hay algo que debe saber.

—¿Qué?

—El café es achicoria y sabe a rayos.

Y ante la mirada asombrada de la niña, ambos se echaron a reír.
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La sirena del camión de bomberos se abría camino lentamente entre la masa de peatones que regresaba a sus casas. Justo detrás del parachoques del camión, un coche avanzaba aprovechando el hueco que abría este.

Weber había salido del refugio de la cancillería del Führer en cuanto se anunció el fin del peligro. Entonces nadie se fijó en él, pero ahora ya habrían descubierto el cuerpo del SS y empezado a buscarle. Los papeles que había cogido de la caja fuerte de Bouhler parecían quemarle en el bolsillo.

Su apartamento no estaba lejos de ahí. Debía darse prisa. Si no tomaba ese avión, todo habría terminado.

Se separó del camión de bomberos y, al torcer en la siguiente esquina, dio un frenazo al tropezar con otra columna de personas procedentes del Tiergarten. Exasperado, Weber circuló con el motor a ralentí, tocando el claxon para que la gente se apartara. Más adelante, entre la multitud, algo le llamó la atención. Fue una visión fugaz, pero creyó ver algo que le resultaba familiar.

Continuó dando bocinazos mientras intentaba fijar la vista al frente. Un minuto después lo volvió a ver, de manera intermitente por los cuerpos que se interponían en su campo de visión. Sintió un escalofrío al reconocerlo. Era inconfundible: el gorro de lana con orejeras que Alma había confeccionado para él en sus clases de costura y por el que tantas veces se habían reído a causa de su desafortunada combinación de colores. «Así sabrás que no existe otro igual», había bromeado ella.

Weber se hallaba perplejo y furioso. ¿Cómo diablos había conseguido el inglés escapar de su apartamento? Empezaba a oscurecer. Si continuaba en el coche, lo perdería de vista. Estuvo a punto de arrollar a varias personas cuando giró bruscamente y aparcó sobre la acera. Bajó del Opel y echó a correr, haciendo caso omiso a los insultos que le dirigían. Cuando volvió a localizar el gorro en medio de la marea de cabezas, lo siguió con la mirada y vio cómo el inglés entraba en un bloque de apartamentos.

No recordaba cuántas balas había utilizado, así que comprobó el cargador de la Walther: estaba vacío. Mientras lo cambiaba, dudó entre esperar a que el inglés saliera de nuevo a la calle o entrar en el edificio a buscarlo.

Se decidió por lo último.







Tres pisos más arriba, Sandy se encontraba en el pequeño salón del apartamento de Emma. En una estantería había una fotografía de un teniente del Panzerkorps sentado en el casco de un tanque. El hombre sonreía orgulloso, y en la pechera del uniforme portaba la Cruz de Hierro. Sandy contempló la instantánea y volvió a dejarla en su lugar.

Emma salió del cuarto de la niña, cerró la puerta y se quitó el abrigo.

—Estaba muy cansada y se ha dormido enseguida. Póngase cómodo, por favor.

Sandy se quitó el gorro y el chaquetón.

—¿Es su marido? —preguntó señalando la fotografía.

Ella asintió.

—Lo último que supe de él es que le habían destinado a algún lugar de Rusia, a unos cien kilómetros de Moscú. De eso hace casi dos años.

—Lo siento.

—Le avisé —prosiguió Emma, enfadada—. Le dije lo que pasaría. Pero esos malditos tanques siempre fueron toda su vida. —Se dirigió a la cocina para calentar agua y continuó hablando desde allí—. No imagina lo sola que puede llegar a sentirse una mujer en esta ciudad. La soledad es una mala compañera en tiempos de guerra.

—Sí, tiene razón.

—No me ha dicho a qué se dedica.

—Soy una especie de ingeniero. Ayudo a construir aviones más veloces y seguros. —Eso no era del todo mentira.

—¿Entonces trabaja para la Luftwaffe?

—Bueno... Se podría decir así.

Emma salió de la cocina portando una bandeja con dos tazas y unas cuantas galletas.

—Siento no poder ofrecerle algo mejor, pero mi cartilla de racionamiento casi se ha agotado.

—Oh, no se preocupe. Es usted muy amable.

En el apartamento de al lado sonó el timbre.

Emma colocó la bandeja sobre la mesita de cristal. Se sentaron en el sofá. Sandy estaba tan hambriento que devoró las galletas. El áspero sabor del café provocó que hiciera una mueca.

—Ya le avisé de que sabía a rayos —dijo la mujer sonriendo.

Sandy también sonrió. Era una madre joven y atractiva. Seguramente atraía las miradas de muchos hombres.

Emma se deshizo el moño y sacudió sus cabellos rizados. Se inclinó sobre Sandy para coger una galleta, rozándole el muslo. Al enderezarse, pasó tan cerca de su cara que él pudo sentir su cálido aliento en la mejilla.

—¿De qué parte de Holanda es?

—De... Rotterdam. —Sandy advirtió que se había desabrochado un botón de la blusa. De repente se sintió incómodo—. Creo que debería marcharme ya —dijo con suavidad—. No quisiera molestarla más.

—Oh, pero si usted no...

El timbre de la puerta sonó dos veces.

Sandy se puso de pie, alarmado.

—¿Espera a alguien?

—No. Nunca recibo visitas.

Emma se levantó para abrir la puerta. Detrás de ella, Sandy se deslizó hacia la cocina.







Weber iba a pulsar el timbre una vez más cuando una mujer apareció en el vano de la puerta.

—¿En qué puedo ayudarle?

Weber le mostró su identificación.

—Estoy buscando a un fugitivo que ha entrado en este edificio. Lleva un chaquetón gris y un gorro de colores. ¿Lo ha visto usted?

Emma desvió la mirada durante una fracción de segundo.

—No, no he visto a nadie.

Weber miró por encima del hombro de ella.

—¿Me permite echar un vistazo?

—Mi hija está durmiendo.

—Solo será un momento.

Weber empujó a la mujer al interior del apartamento. Se fijó en las dos tazas de café sobre la mesa, y el chaquetón sobre el respaldo del sofá. Miró un instante a Emma, que bajó la cabeza con expresión culpable, y desenfundó la pistola en el mismo momento que Sandy salía de la cocina y le golpeaba en el brazo con una tabla para cortar carne.

La Walther rodó por el suelo.

Sandy lanzó la tabla otra vez, pero Weber la esquivó y le hundió el codo en las costillas. Sandy soltó un gemido y se dobló sin respiración. Weber le embistió y ambos cayeron forcejeando en medio de una lluvia de esquirlas de vidrio al estallar la mesita de cristal.

Emma contemplaba horrorizada la escena cuando su hija salió del cuarto.

—¿Qué pasa, mamá?

—¡Cierra la puerta y métete en la cama!

Weber se había sentado a horcajadas sobre Sandy, aplastando un cojín contra su cara, asfixiándole. Sandy pataleaba y lanzaba golpes a ciegas. Cada vez entraba menos aire en sus pulmones. Las fuerzas empezaban a abandonarle. Weber tenía los ojos desorbitados, gruñía y apretaba el cojín con un odio que desconocía, descargando así la rabia acumulada durante los dos últimos días.

Emma empezó a tirar de él y a gritar.

—¡Basta ya! ¡Por el amor de Dios, basta!

Al mirar el rostro desencajado de la mujer, Weber se quedó unos segundos inmóvil, como si acabara de recordar algo, y entonces soltó el cojín.

—Estúpido... Jodido inglés estúpido... —Se levantó, se limpió la sangre de la boca con la manga y recogió la pistola. Sobre una estantería había una botella de coñac. La destapó y bebió un largo trago.

De rodillas sobre los cristales, Sandy tosía tratando de recuperar el aliento. Su cara tenía un tinte azulado.

Weber cogió el chaquetón y registró los bolsillos. Vacíos. Apretó el cañón de la pistola contra la sien del inglés.

—¿Te has llevado algo de mi casa? ¿Algún papel? ¿Algún documento?

Sandy lo miró sin comprender, y sacudió la cabeza. Weber le arrojó el chaquetón.

—Vámonos de aquí.

Antes de que salieran del apartamento, Emma recogió el gorro de entre los cristales, lo sacudió y se lo dio a Sandy.

—No se llama Herbert. Ni es holandés, ¿verdad?

—Siento todo esto...

Sandy pensó que ella iba a darle una bofetada, pero en lugar de eso le mostró una sonrisa compasiva. Quiso decirle algo más, pero Weber se lo llevó escaleras abajo.

La mujer los observó asomada a la barandilla hasta que los perdió de vista; luego entró en el apartamento y se puso a limpiar los destrozos con un deje de nostalgia.
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Durante las últimas dos horas, Julius Klein había experimentado toda clase de sentimientos nuevos para él.

Estaba explicándole a Max la procedencia de la momia, cuando las sirenas antiaéreas empezaron a sonar. El chico sufrió entonces una especie de ataque de pánico. Se puso a dar berridos, a tirarse del pelo, y corrió a esconderse debajo de una mesa, encogido en posición fetal, con el pulgar metido en la boca como un bebé.

El miedo irracional del chico desconcertó a Klein. Lo que no sabía era que el sonido de la alarma antiaérea se asemejaba muchísimo al de las sirenas instaladas en el tren de aterrizaje de los Stukas; ni que los pilotos de la Luftwaffe las hacían sonar para infundir terror en el enemigo. Y por supuesto, ignoraba que Max tenía grabada en su mente la imagen de los cuerpos destrozados de sus padres, saltando por los aires al son del horrible aullido de los Stukas.

Julius Klein, tan cruel y experimentado en su trabajo como torpe en la paternidad, se agachó junto al chico, lo levantó del suelo y se encontró abrazándolo.

—No te preocupes. Aquí estás a salvo. Nadie va a hacerte daño.

Max, que siempre se había mostrado receloso del contacto físico con su padrastro, se abrazó a su cuello con todas sus fuerzas. Y en ese momento, por primera vez desde que tenía memoria, Klein disfrutó de la agradable sensación de sentirse querido.

Ahora que el peligro había pasado, los dos estaban en el pasillo del laboratorio, frente a una ilustración de la anatomía del cuerpo humano. Max escuchaba con interés y asentía ante las explicaciones de Klein.

De su despacho llegó el eco del teléfono. Klein no hizo caso y siguió hablando con Max. Al cabo de dos minutos el teléfono continuaba sonando.

—Ve con Frau Huber —le dijo a Max—. Yo vendré enseguida.

Fue a su despacho y descolgó el auricular de mala gana.

—¿Sí?

—¿Por qué ha tardado tanto en contestar?

Klein tragó saliva al escuchar la voz metálica de Himmler.

—Disculpe, Herr Reichsführer. Yo...

—Escúcheme atentamente. En estos momentos el Gruppenführer Müller está sentado a mi lado. Acaba de recibir una llamada del Reichsleiter Bouhler. Al parecer uno de nuestros hombres ha entrado en su despacho sin permiso y ha asesinado a un teniente de las SS.

—No sé qué decir, señor. Sin duda es obra de un criminal enfermo.

—De eso no hay duda. Sin embargo ese individuo se llama Mario Weber y es inspector de la Gestapo. Tengo entendido que usted requirió sus servicios esta mañana, ¿es eso cierto?

Klein casi había olvidado el traslado del prisionero inglés a Sachsenhausen.

—Solicité alguien de confianza para acompañar a uno de mis ayudantes. Enviaron a ese inspector. Me pareció bastante correcto y...

—¿Le hizo algún comentario que pudiera ser relevante? ¿Algo que nos ayude a averiguar cuáles son sus intenciones?

—No, señor. Estoy tan sorprendido como usted.

Al otro lado de la línea, Himmler resopló.

—Herr Bouhler está indignado con este asunto. Exige responsabilidades. Como sabrá, entre otras cosas el Reichsleiter se encarga de los asuntos privados del Führer, por lo que tiene acceso directo a él. Si no eliminamos a ese chiflado en las próximas horas, podría comunicarle lo ocurrido. ¡Un miembro de la propia Gestapo! ¿Puede imaginar el ridículo tan espantoso?

—Hablaré con mi ayudante; tal vez él sepa algo más.

—Bien, manténgame informado de cualquier novedad.

La comunicación se cortó. Klein se dirigió a toda prisa a la oficina del cabo Hansen. Solo encontró a una auxiliar escribiendo a máquina.

—¿Dónde está Hansen?

—No le he visto desde esta mañana, Herr Doktor.

Klein regresó al despacho, rebuscó en su agenda y telefoneó a Sachsenhausen. Pidió que le confirmaran si esa mañana habían recibido a un prisionero británico llamado Sandy Smith. Esperó mientras el oficial consultaba el registro.

—Hoy no han traído a ningún británico, Herr Sturmbannführer.

—¿Está seguro?

—Completamente. He revisado las listas de otras nacionalidades y tampoco figura nadie con ese nombre.

Klein colgó el teléfono maldiciendo entre dientes. Iba a hacer otra llamada cuando golpearon a la puerta. Era Hansen. Estaba pálido y tenía el uniforme sucio.

—¿Dónde diablos se había metido?

—Lo siento, Herr Sturmbannführer. Ese inspector me engañó. Luego sonaron las alarmas y tuve que refugiarme.

—¿Le engañó? Explíquese.

Hansen apretó la gorra entre sus manos, nervioso.

—El inspector Weber se ofreció para llevar al prisionero a Sachsenhausen mientras yo me ocupaba de un asunto personal. Dijo que regresaría para recogerme, pero nunca lo hizo.

Un músculo se sacudió en la cara de Klein.

—¿Cómo puede ser tan idiota? Ese hombre ha matado a un SS. ¡Y usted lo dejó marchar con el prisionero!

Hansen lo miraba boquiabierto.

—¿Ha matado a un SS? No entiendo...

—Salga de aquí —ladró Klein—. Me encargaré de usted más tarde. —Llamó a Tempelhof y preguntó por el avión procedente de Caen.

—El aparato todavía está en vuelo —respondió el controlador de guardia—. Al parecer han tenido que esquivar una tormenta.

—Cuando aterrice, díganle al Hauptsturmführer Orlik que me llame a mi despacho inmediatamente.

—Entendido, señor.

Aunque Orlik estaba de camino con la cartera, Klein decidió poner en marcha su plan para esconder a Max. Frau Huber ya había sido informada de todo. Un chófer les llevaría a un refugio perdido en los Alpes Bávaros, cerca de la frontera austríaca. Pasarían allí unos días, hasta que el asunto se hubiese aclarado y Himmler se olvidara del chico.

En el caso de que le ocurriese algo, Klein también había hecho los preparativos necesarios. Frau Huber disponía de una cuenta bancaria con suficiente dinero para mantener a Max durante al menos diez años.

Pero eso, se dijo Klein, no sucedería nunca. Se había dado cuenta de lo mucho que significaba el muchacho para él, y no estaba dispuesto a renunciar al futuro que iban a construir juntos.







En Londres, Geoffrey Smith estudiaba en su despacho un mapa del canal de la Mancha. Gracias a sus amistades dentro de la RAF, hacía tiempo que conocía el plan de vuelo del escuadrón 138, cuyos pilotos se encargaban de introducir y recuperar agentes del SOE en Francia.

El parte meteorológico pronosticaba bancos de nubes intermitentes y luna llena. Según el mensaje de Almura, la pista de aterrizaje era una explanada situada dos kilómetros al oeste de Bénouville. Geoffrey trazó la ruta en el mapa tomando como referencia el estuario del Orne, memorizando los accidentes geográficos que pudiesen orientarle.

La cabeza de Veronica Owen apareció en el vano de la puerta.

—Perdone, mayor. Los chicos de la primera sección van a preparar té. ¿Se apunta?

Geoffrey meneó la cabeza mientras doblaba el mapa y se lo metía en el bolsillo.

—Gracias, pero estoy a punto de irme a casa. Llevo demasiado tiempo aquí encerrado. Necesito una ducha caliente.

La chica asintió y cerró la puerta, extrañada. ¿Era su imaginación, o el mayor le había sonreído?

Geoffrey se recostó en la silla y encendió un cigarro. Sonrió al imaginar las caras de determinadas personas al enterarse de lo que iba a hacer. Sin duda lo crucificarían, aunque eso no le preocupaba lo más mínimo.

Lo que realmente le importaba era la sensación de estar liberándose de una gran carga.
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Una fría llovizna bañaba el rostro de Lucie de Clerq mientras avanzaba por el sendero embutida en su chubasquero. La llamada de Marcel había despertado su curiosidad. Solo le había dicho que debían realizar una extracción urgente esa misma noche.

Marcel sabía que después de lo ocurrido ella necesitaba descansar; por eso le dejó claro que la comprendería perfectamente si decidía no participar en la operación. Lucie había respondido con un simple: «¿A qué hora nos vemos?».

En el patio de la casa de Marcel estaba aparcado el destartalado Renault de Madame Dissard, una rolliza mujer de cincuenta y tantos años que de vez en cuando realizaba trabajos sencillos para la Resistencia. Lucie opinaba que no se tomaba en serio su trabajo y que no se podía confiar en ella.

Marcel la vio llegar desde la ventana y salió a recibirla.

—Siempre puntual —dijo besándola en la frente.

Sentados en el sofá del salón, Jérôme y Madame Dissard charlaban animadamente mientras llenaban sus vasos de vino. Lucie los saludó sin entusiasmo y fijó la vista en Marcel, quien le respondió poniendo cara de circunstancias. Ambos entraron en la cocina.

—Sé lo que vas a decir. —Se anticipó él—, pero no he podido reclutar a nadie más.

—Eso no es ningún consuelo. Bastante tenemos con los boches para tener que vigilar también a esos dos.

—Tranquila, ya he hablado con ellos. Te prometo que no causarán problemas.

Volvieron al salón y Marcel empezó a explicar la misión.

—Es el mismo procedimiento de siempre. El Lysander aterrizará a medianoche en la explanada del cobertizo. En cuanto anochezca iremos a preparar el terreno. Luego vosotros esperaréis en el cobertizo mientras yo voy a recoger el paquete. No olvidéis coger las lámparas de señales.

—Disculpa, querido —interrumpió Madame Dissard—. Cuando hablas del paquete, ¿te refieres a un pasajero, o a más de uno?

—No me han informado de eso.

—Algunos Lysanders pueden llevar hasta tres pasajeros —comentó Lucie.

Marcel asintió.

—Sea como fuere, es esencial que el paquete abandone Francia esta noche. Si no he regresado cuando el avión aterrice, escondedlo en el cobertizo y esperadme dentro. ¿Alguna pregunta?

Jérôme se encogió de hombros y sirvió un poco más de vino a Madame Dissard. Marcel decidió que ya habían bebido bastante. Le arrebató la botella y la llevó a la cocina.

Lucie fue tras él.

—¿Estás bien? —le preguntó—. Pareces un poco nervioso esta noche.

—Oh, estoy perfectamente. Gracias por venir.

—¿De verdad pensabas recibir el Lysander sin más ayuda que esos dos?

—Bueno, en realidad confiaba en que aceptarías venir. Por cierto, tus padres...

—No sospechan nada. Les he contado que tuve un accidente con la bicicleta. Casualmente tú pasabas por ahí y me recogiste.

—Te prometo que esta será la última vez que te ponga en peligro.

—Ya hablaremos de eso. —A Lucie le costaba mirarle a los ojos. El corazón le palpitaba—. Me tomaré un descanso como me dijiste, y luego decidiré.

Marcel puso las manos sobre sus hombros. Ella no merecía que desapareciera sin más. No podía contarle la verdad, pero sí hacer las cosas un poco más fáciles.

—Escúchame. Voy a marcharme al sur. No sé por cuánto tiempo.

En el salón se oyó la estridente risa de Madame Dissard.

—¿Marcharte? —Lucie meneó la cabeza, confundida—. Pero... ¿por qué?

Marcel quiso explicarle que nunca podría sentir nada por ella, que en realidad él era una marioneta en manos de los nazis, y que se odiaba por todo eso.

—El MI6 está organizando una nueva célula en Marsella —mintió—. Me han pedido que me traslade con la radio.

—Pero no te pueden obligar...

—Lo sé, pero he aceptado. Es una buena oportunidad. Necesito un cambio de aires. Nuevas ideas para mis pinturas. Dicen que en la costa marsellesa hay unos paisajes maravillosos.

Lucie estaba aturdida, como si acabaran de golpearle en la cabeza con una barra de hielo.

—Podría ir contigo —dijo de repente—. Necesitarás gente de confianza.

Marcel ya sabía que diría eso.

—Son los ingleses quienes se encargan de reclutar a los miembros de la célula.

—Podrías preguntárselo.

—Lo haré.

—Prométemelo.

—Te lo prometo.







Más tarde, mientras los demás ultimaban los preparativos de la misión, Lucie salió al patio y subió a la camioneta de Marcel, donde sabía que nadie podría verla. Entonces se llevó las manos a la cara y por fin se desahogó. Lloró sintiéndose la persona más estúpida del mundo. Lloró de rabia e incomprensión, hasta que las mejillas le ardieron.

«Eres una tonta. Creías estar viviendo en un cuento de hadas, pero la realidad es muy diferente...».

Cuando hubo expulsado todo lo que tenía dentro, respiró hondo y se limpió la cara con un pañuelo. Esperó unos minutos a que desapareciera la hinchazón de los ojos. Tenía muchas preguntas y pensaba pedirle más explicaciones a Marcel, pero todo eso debía esperar hasta el día siguiente.

Bajó de la camioneta y volvió a entrar en la casa. Estaba serena y decidida a cumplir con su trabajo.
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Lo primero que hizo Mario Weber al entrar en su apartamento fue recoger las esposas que estaban sobre la mesa y ponérselas a Sandy otra vez. Después, y sin dejar de apuntarle con la pistola, abrió el marco de la fotografía de Alma y cogió los papeles que había escondido allí. Sacó los documentos de Bouhler, los dobló junto a los otros y guardó todo en su bolsillo.

—¿Por qué no me llevó al campo de concentración? —preguntó Sandy—. ¿Qué es todo esto?

—Nada que te interese, por el momento. —Weber le clavó el cañón en el pecho—. Escúchame, héroe, si vuelves a jugármela, te meteré una bala en la cabeza sin pestañear. ¿Alguien te vio salir del apartamento?

—Había una anciana limpiando la escalera.

«Fantástico —pensó Weber—. Con un poco de suerte, Frau Gertz ya habrá informado a todo el barrio».

—¿Hablaste con ella?

—Solo me dijo que usted le había arruinado los zapatos. ¿Es un policía corrupto o algo así?

Un policía corrupto... Aquello sí tenía gracia, y en otras circunstancias Weber hubiera soltado una buena carcajada. Miró su reloj. Quería hacer una última cosa antes de ir a Tempelhof.

Regresaron al coche. Weber esposó a Sandy al asiento trasero, como hizo la primera vez, y arrancó el Opel. Al doblar la esquina, un Volkswagen se cruzó con ellos a toda velocidad. Weber alcanzó a ver las cuatro gabardinas negras en su interior.

«Se han dado prisa», pensó.

Diez minutos más tarde se detenían en la entrada trasera del cementerio de Grunewald. Weber miró alrededor. El viento barría las hojas muertas. El lugar estaba desierto.

—No te olvides de lo que te he dicho antes —le advirtió a Sandy.

Este le respondió con una mirada inexpresiva.

Weber atravesó la verja y caminó entre las tumbas. Una figura siniestra recortada contra las últimas luces del día. El musgo empezaba a crecer otra vez en la lápida de Alma. Weber se agachó y hundió las manos en la tierra húmeda, como si quisiera agarrar las de ella para sacarla de ahí.

«Es culpa mía —quiso decirle—. Estaba tan cegado en mi trabajo que no supe verlo. ¡No supe ver la verdad!».

Sacudió la cabeza, furioso. Ni siquiera podía estar seguro de que fueran sus cenizas las que estaban enterradas allí. No era religioso, pero en ese momento hubiera querido tener fe en algo; cualquier cosa que reemplazara el sentimiento de vacío que lo invadía.

Se despidió de Alma besando su nombre tallado en la piedra. Mientras regresaba al coche, iba fijándose en los nombres de los fallecidos, preguntándose cuántas de esas personas habrían muerto asesinadas por ser consideradas bocas inútiles.

Al leer uno de los nombres se detuvo en seco. La tumba rezaba: «Katharina von Grosse, 1876-1942». Había muerto a los sesenta y seis años; aproximadamente la edad que debía de tener Leonard von Grosse. Alguien había dejado un ramo de flores. Todavía estaban frescas.

Weber miró alrededor. El único otro ser viviente en el cementerio estaba lejos. Una figura encorvada que iba a entrar en la capilla. «Me estoy volviendo paranoico», pensó. Pero entonces la figura se giró, mirándole furtivamente unos segundos, antes de traspasar la puerta.

Weber echó a correr. La capilla tenía una única entrada y era bastante pequeña: apenas cuatro bancos y un altar. Los santos lo miraban desde las hornacinas de las paredes. Olía a cera quemada. Una anciana rezaba en voz baja. Un sacerdote salió de la sacristía colocándose una toga, y se metió en el confesionario; alguien estaba esperando detrás de la cortina.

Weber se preguntó si no debía confesarse él también. Se sentó en un banco a esperar.

Al cabo de un rato, cuando Leonard von Grosse salió del confesionario y vio a Weber, no trató de escapar: se limitó a santiguarse mirando al altar y salió de la capilla con la cabeza gacha.

Una vez fuera, Weber lo sujetó contra la pared.

—Usted y yo tenemos una conversación pendiente. ¿Qué sabe de la operación T4? ¿Es uno de los doctores, o solo otro burócrata asesino?

—No tengo ninguna relación con eso, por Dios. Soy científico.

—Miente. ¿Para qué utiliza el Veronal?

—Ah, sí... el Veronal. ¿Le suena la expedición de las SS al Tíbet de hace cuatro años?

—Leí algo en los periódicos.

—Bien, pues yo encabezaba esa expedición. Tuve un accidente. Desde entonces sufro convulsiones y el Veronal me ayuda a calmarlas.

—No tengo tiempo para escuchar cuentos, viejo. ¿Por qué ha estado huyendo todo este tiempo? ¿Por qué registraron su casa?

—Acabo de darme cuenta, Herr Weber, de que me equivoqué con usted. Pensé que era uno de ellos, los que me persiguen. Lo que buscan esas personas lo guardé en el sobre que me entregó en la estación del metro.

—¿Y qué había en ese sobre?

—Oh, nada relacionado con el asunto que usted menciona. No voy a aburrirle con largas explicaciones. Digamos que contenía las respuestas a una serie de cuestiones científicas. De todos modos, ya no lo tengo en mi poder, y por eso me siento libre.

—Vi su expediente. Trabajaba en el Estado Mayor Personal del Reichsführer.

—Mi rango en las SS era honorífico. El Reichsführer patrocinó la expedición al Tíbet con el objeto de estudiar a los nativos y su posible relación con la raza aria. Pero nos topamos con algo más. Algo con lo que ni siquiera habíamos soñado... Y que finalmente arruinó mi vida.

—Una historia curiosa, pero sigue sin decirme nada. Tendré que...

—¡Ahí están! —Von Grosse le agarró con manos temblorosas—. Los hombres que me buscan. ¡Se lo dije! ¡Se lo dije!

Weber se giró y los vio a menos de cien metros: cuatro gabardinas negras revoloteando como cuervos cerca de la tumba de Alma.

—Se equivoca —dijo—. Me buscan a mí.

Uno de los hombres los divisó y dio un grito de alarma.

Weber echó a correr hacia la verja trasera, donde había dejado aparcado el Opel. Von Grosse lo miró unos instantes, atónito. Luego rodeó la capilla y se dirigió al panteón.

Weber subió al coche. Al poner la llave en el contacto, esta se le escurrió entre los dedos y cayó bajo el asiento. Sandy se dio la vuelta al oír los gritos, y contempló asombrado a los hombres que corrían hacia ellos. Maldiciendo su estupidez, Weber logró coger la llave y la giró en el contacto.

El Opel arrancó justo cuando el primer disparo reventaba en mil pedazos la ventanilla trasera.
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El aeropuerto de Tempelhof, reformado según los planes de Speer para convertirse en la puerta de entrada a la nueva Germania, era uno de los más modernos del mundo. La nueva terminal, cuya estructura en forma de arco se alargaba más de un kilómetro, operaba más de noventa vuelos diarios antes del comienzo de la guerra. Aquella noche, en la zona de estacionamiento para vuelos comerciales, solo había un Boeing 247 de Lufthansa sin pasajeros a los que transportar.

Sandy Smith atravesó la terminal en dirección a las dependencias de la Luftwaffe. Unos pasos por detrás, con la pistola en el bolsillo, Mario Weber le seguía con el dedo en el gatillo.

Sandy había llegado a la conclusión de que aquel inspector era un desequilibrado. Actuaba como un fugitivo y sin duda se trataba de un criminal buscado por la justicia. ¡Hasta sus propios colegas le perseguían a tiros! Pero fuera lo que fuera, a él no le importaba. Lo único que podía hacer era esperar y ver qué se proponía; con un poco de suerte, se le presentaría la oportunidad de deshacerse de él.

El acceso a las oficinas militares se hallaba custodiado por dos centinelas. Weber se presentó y les mostró el documento que había mecanografiado en su despacho. El texto mostraba el sello de la oficina del Gruppenführer Müller autorizando el traslado del prisionero.

—Me dijeron que preguntara por el teniente Korf —añadió Weber.

El centinela los condujo por una serie de pasillos hasta un despacho. Weber entró mientras el guardia esperaba fuera con Sandy.

Por encima del cuello del uniforme del teniente Korf asomaba una cicatriz escarlata. Se levantó de la silla y le hizo el saludo militar.

—Usted dirá, Herr Inspektor.

Weber le tendió la mano, y entonces advirtió que la muñeca derecha del teniente terminaba en un muñón.

—Disculpe, no había visto...

—No se preocupe. No fui lo bastante hábil para esquivar las ráfagas del Spitfire.

Weber le tendió el documento.

—Esta mañana hablé con el capitán Priest. Me aseguró que todo estaría conforme.

Korf leyó el papel, telefoneó a la torre de control e intercambió unas breves palabras.

—Todo está en orden. Les acompañaré al avión.

—Oh, no se moleste. Bastará que me indique cómo llegar.

Korf se lo quedó mirando.

—Como quiera. Siga el pasillo hasta el final y baje la escalera; al fondo verá una puerta de cristal que lleva a la pista. Allí encontrará su avión. Supongo que todavía estarán introduciendo la carga... Por cierto, un médico de la Wehrmacht les acompañará en el vuelo.

—Lo sé.

—Debo quedarme con la autorización, para el archivo.

—Por supuesto. —Weber empezó a abrir la puerta—. Una última cosa, teniente. No le gustan los miembros de la Gestapo, ¿verdad?

—No, no me gustan.

Weber apreció su sinceridad.

—Si me guarda el secreto, le diré que a mí tampoco.

Korf se echó a reír.

—¡Y yo que pensaba que ustedes no tenían sentido del humor...!

Weber se llevó a Sandy por el pasillo. Siguiendo las indicaciones del teniente, llegaron a un área de espera con vistas a la pista. El Ju-52 estaba justo enfrente. Un par de operarios subían cajas al interior. En ese momento, otro Junkers que acababa de aterrizar llegó carreteando con las hélices en marcha, hasta detenerse a su lado.

—Necesito ir al lavabo —dijo Sandy.

Weber iba a negarse, pero se dio cuenta de que a él también le vendría bien.

—Adelante. Pero nada de trucos.







Vladislav Orlik esperó a que los motores del Ju-52 se apagaran y saltó a la pista de cemento. Los aviones le daban miedo —cosa que no le había confesado a nadie—, y el vuelo había sido auténtica una pesadilla; aun así, se sentía satisfecho. En cuanto le entregara la cartera a Klein su misión habría terminado. Estaba ansioso por regresar a Kiev y degollar con su machete cosaco a unos cuantos comisarios políticos de Stalin.

Un auxiliar de la Luftwaffe se cuadró ante él.

—¿Hauptsturmführer Orlik?

—Sí.

—El Sturmbannführer Klein quiere que lo llame inmediatamente a su despacho. Puede utilizar el teléfono del teniente Korf. Vaya por esa puerta. Su oficina está en el primer piso.

Al entrar en la sala de espera, Orlik vio a dos hombres desaparecer por la puerta de los lavabos. Se quedó de piedra. Le había bastado ese instante para reconocer al terrorista inglés. Oh, sí, estaba seguro de que se trataba del mismo bastardo que le había escupido delante de sus hombres. ¿Qué demonios estaría haciendo allí?

Se encaminó hacia los lavabos para averiguarlo.







Mientras Sandy se metía en uno de los cubículos, Weber se mojó la cabeza y dejó que el agua fría le chorreara por el cuello. Se miró en el espejo. Tenía ojeras y los pómulos hundidos. En los dos últimos días había envejecido el equivalente a cinco años. Cogió la toalla y se frotó la cara. Oyó la puerta abrirse. Un uniforme de las Waffen-SS se reflejó en el espejo.

—¿Dónde está el terrorista inglés? —preguntó Orlik—. ¿Y quién es usted?

Weber se sorprendió por el hecho de que conociera a Sandy, pero reaccionó rápido y replicó con tranquilidad.

—Cuide sus modales, Hauptsturmführer. Todos prestamos servicio al Führer. —Terminó de secarse la cara y dobló la toalla con calma. Le enseñó su identificación y señaló con la cabeza el último cubículo—. Yo me encargo del prisionero. Ahora lárguese a joder a otra parte.

Poco acostumbrado a los insultos, Orlik se plantó a escasos centímetros del rostro de Weber, con los puños apretados.

—Idiota, no va a intimidarme con ese papelucho de la Gestapo. Trabajo a las órdenes del Sturmbannführer Klein en misión especial para el Reichsführer. Yo mismo atrapé a ese terrorista en Normandía.

—Pues debería usted hablar con Herr Doktor, porque fue él quien me pidió que trasladara al prisionero. Imagino que tiene planes especiales para él.

Orlik dudó. Tal vez estuviese diciendo la verdad; tal vez ese cambio de planes podría ser el motivo por el que debía llamar urgentemente a su superior. En cualquier caso, no pensaba marcharse de allí sin ajustar cuentas con el inglés.

—Aclararemos esto en el despacho del teniente Korf, inspector. Pero antes, debo arreglar un asunto pendiente con ese bastardo. —Se quitó la guerrera y empezó a arremangarse—. Le aconsejo que espere fuera; así no se manchará esa gabardina tan bonita.

A Sandy, que había oído con toda claridad la conversación dentro del cubículo, se le había hecho un nudo en la garganta. No tenía ninguna posibilidad ante semejante animal, pero lo que no pensaba hacer era ponerle las cosas fáciles. Cuando la puerta empezó a abrirse, lanzó una patada y la madera rebotó contra el pecho del ucraniano, que apenas se inmutó.

Orlik agarró a Sandy, lo sacó del cubículo y lo arrojó contra la pared como si fuera un muñeco.

—¿Sabes una cosa, inglés? He soñado con este momento. —El puño describió un arco y se hundió en la boca del estómago de Sandy, que se dobló escupiendo bilis—. Puede que el Führer sea un genio y todo eso, pero se equivoca en una cosa. Los británicos no sois mejores que esos perros bolcheviques.

—Basta —dijo Weber.

Orlik se dio la vuelta.

—¿Quiere unirse a la fiesta, Herr Inspektor? ¿No? ¡Pues entonces espere fuera!

Weber sacó la Walther del bolsillo.

—He dicho que basta.

—¡Qué miedo! —Orlik soltó una risita de psicópata—. ¿El hombrecillo de la gabardina va a dispararme?

Transcurrieron treinta largos segundos. Al ver que el inspector hablaba en serio, Orlik soltó a Sandy e hizo ver que se relajaba, pero en cuanto Weber bajó el arma le embistió como una fiera salvaje. Los dos cuerpos rebotaron contra la pared, rompiendo las baldosas y llevándose por delante el espejo, que se hizo añicos al caer sobre el lavabo. La Walther cayó lejos. Weber alargó el brazo intentando alcanzarla, pero antes de que se diera cuenta, el cañón de la Luger ya estaba apoyado contra su frente.

—Debería meterle una bala entre los ojos —dijo Orlik—, pero disfrutaré más viendo cómo lo juzga un tribunal de las SS.

Sandy, que todavía sentía arcadas por el puñetazo, aprovechó la distracción del ucraniano para saltar sobre su espalda, rodearle el cuello con la cadenilla de las esposas y tirar hacia atrás con todas sus fuerzas.

Cogido por sorpresa, Orlik gruñía mientras intentaba sujetar con los dedos la cadenilla que le oprimía la garganta. Un hombre de constitución normal hubiese caído ya asfixiado, y parecía que Orlik empezaba a flojear, pero de pronto se irguió con un rugido y se lanzó de espaldas contra la pared, aplastando a Sandy con su propio peso.

A Sandy lo atravesó una oleada de dolor a la altura de los riñones y soltó su presa antes de caer al suelo.

Orlik decidió poner fin a aquello de una maldita vez. «Al infierno con las órdenes». Alzó la Luger hacia Sandy, pero se le escurrió de entre los dedos al sentir cómo se le desgarraban los tendones de la pierna. Acto seguido dio un alarido.

Weber le había incrustado un pedazo de espejo en el muslo.

Cuando el ucraniano extrajo el vidrio de su pierna estuvo a punto de desmayarse. Tenía una vena seccionada y un hilo oscuro brotaba de la herida, pero ya no razonaba: estaba poseído por el mismo instinto homicida que había desarrollado en los Einsatzgruppen. Se abalanzó sobre Weber, que trataba de recoger su pistola, y lo agarró del cuello buscando romperle la tráquea.

Con la visión nublada y todavía aturdido, Sandy contemplaba la escena desde el suelo. Entonces, sin saber muy bien cómo, se encontró de pie, agarrando el pelo de Orlik con ambas manos, tirándole de la cabeza hacia atrás y aplastándola una y otra vez contra el borde del lavamanos. Al tercer golpe, el lavabo de cerámica y el cráneo de Orlik produjeron un chasquido simultáneo: el ucraniano se derrumbó con los ojos en blanco y una fractura en el parietal del tamaño de una nuez.

Weber y Sandy habían quedado de rodillas sobre el suelo manchado de sangre, resollando y mirándose fijamente, como dos gladiadores exhaustos. Permanecieron así durante medio minuto. Y entonces cada uno supo lo que estaba pensando el otro. Ambos se abalanzaron sobre la pistola que tenían más cerca, pero Weber fue más rápido. Recogió la Walther y encañonó a Sandy cuando este rozaba la Luger con los dedos.

—Ni se te ocurra. Ahora dámela. Muy despacio.

Sandy le entregó la pistola. «Santo Dios», pensó. El inspector le había ayudado a matar al SS. ¡Ese tipo estaba aún más loco de lo que creía!

—Tenemos poco tiempo —dijo Weber—. Limpiemos esta porquería.

Con la ayuda de la toalla y papel higiénico, limpiaron los restos de sangre y retiraron los fragmentos del espejo. La grieta abierta en el lavamanos era imposible de ocultar. Arrojaron todo al retrete del último cubículo y sentaron a Orlik sobre este, con la cabeza apoyada en la pared.

Cuando Weber recogió la guerrera del ucraniano, advirtió que del bolsillo sobresalía una cartera de cuero marrón con la esvástica grabada. La abrió y hojeó el contenido con el ceño fruncido.

A un metro de él, Sandy lo miraba estupefacto. ¡Eran los documentos que había encontrado en el búnker! Sintió el impulso de abalanzarse sobre el inspector y arrebatárselos, pero eso habría sido una estupidez. No solo estaba desarmado sino que, además, había comprendido que la única posibilidad de sobrevivir era permanecer a su lado... al menos por el momento.

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó.

Weber, que había advertido el interés de Sandy por la cartera, se la guardó en el interior de su gabardina.

—Ahora límpiate un poco. Vamos a tomar un avión.
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A unos ochenta kilómetros al norte de Londres, dos minúsculos haces de luz recorrían la oscura carretera que llevaba al aeródromo de Tempsford. El motor de cuatro cilindros del viejo Morris Cowley, veterano de la guerra del 14, rugía cada vez que el chófer pisaba el acelerador.

En el asiento del acompañante, Geoffrey Smith acariciaba unos guantes de vuelo sin estrenar. La seda con la que habían sido confeccionados protegía del frío y permitía un buen tacto con los mandos del avión. Se los habían regalado sus alumnos de la escuela de vuelo justo antes de sufrir el accidente.

El chófer se había fijado en su bastón y sus insignias de la RAF.

—¿Era usted piloto, mayor?

Geoffrey lo miró muy serio.

—Cuidado con lo que dices, hijo. Todavía soy capaz de pilotar perfectamente.

—Oh, por supuesto, señor.

El soldado clavó la vista en la carretera. El resto del viaje transcurrió en silencio.

Cuando llegaron al puesto de control del aeródromo, Geoffrey mostró su identificación al policía militar.

—Parece que esta noche se ve mucho movimiento por aquí.

—Como siempre que hay una operación en marcha, mayor. Tengan cuidado, los camiones cisterna suelen provocar accidentes. —El policía militar le devolvió la tarjeta y subió la barrera.

El chófer aparcó junto a un par de ambulancias, bajó del coche y se dirigió a la otra puerta para ayudar a Geoffrey, pero este se lo quitó de encima y apoyó el bastón en el suelo.

—Apártese, hijo. No soy un inválido.

—Le esperaré dentro del coche.

—No. Váyase. Creo que este asunto me llevará toda la noche.

El aeródromo era un hervidero de actividad. Los camiones cisterna bombeaban combustible en los aviones y pequeños tractores iban y venían tirando de remolques cargados de bombas. Geoffrey caminó hasta el borde de la pista, donde se alineaban una docena de cuatrimotores Halifax. Los operarios estaban subiendo las bombas a las bodegas de carga. Geoffrey se acercó a un joven capitán con chaqueta de aviador que dirigía personalmente las operaciones en uno de los bombarderos.

—¿Es su avión? —le preguntó.

—Magnífico, ¿verdad? Pero hay que vigilar que los chicos lo traten bien. —El capitán rio y se dio la vuelta—. Oh, disculpe, señor. Capitán Gordon.

—Mayor Smith —se estrecharon la mano—. Tengo entendido que esta noche les van a dar un susto a los nazis. ¿A qué hora está previsto el despegue?

—A medianoche, señor.

—¿Ya les han informado de la presencia de cazas enemigos en la zona?

—Se esperan algunos Hunos, pero la Luftwaffe ya no es lo que era y nos acompaña una escuadrilla de Mosquitos.

—¿Alguna vez ha visto un Messerschmitt de cerca, capitán?

—Solo a cierta distancia, señor.

—Pues procure que siga siendo así, porque si uno de esos aparatos consigue engancharse a su cola, todo habrá terminado. —Le dio unas palmadas en el hombro—. Buena suerte.

—Gracias, mayor. —El capitán lo miró alejarse con el bastón y volvió a su trabajo.

Geoffrey dejó atrás el edificio bajo de la torre de control y se dirigió hacia un hangar de madera que había en el otro extremo del aeródromo. Fue un paseo de quince minutos por un terreno en el que se le hundían los pies. Cuando llegó a las proximidades del hangar, tuvo que sentarse para recuperar el aliento; sentía mordiscos de dolor en la pierna y el pecho.

—¿Se encuentra bien, señor?

Geoffrey alzó la vista y vio a un mecánico de la RAF con el mono manchado de grasa.

—Muy bien, muchacho. Es culpa de este maldito bastón. Solo quería curiosear un poco. ¿Te importaría mostrarle el hangar a un viejo veterano?

—Claro, mayor.

El mecánico descorrió la portezuela. En el interior había dos Lysander pintados de negro mate. Llevaban acoplado un depósito suplementario de combustible en su parte inferior. Una escalerilla soldada al fuselaje permitía a los agentes subir y bajar de la cabina trasera con el avión en movimiento.

Geoffrey pasó la mano por el ala de uno de los aparatos y tuvo un escalofrío de adrenalina. Había olvidado esa sensación.

—¿No son una maravilla? —dijo el mecánico—. Pueden transportar hasta tres pasajeros si no abultan mucho, y con ese tren de aterrizaje pueden tomar tierra hasta en un campo de patatas.

—¿En qué estado se encuentran? —preguntó Geoffrey.

—Oh, acabo de terminar con ellos. Estas preciosidades están engrasadas y listas para echar a volar. Incluso les he llenado el depósito. Pero esta noche les toca descansar. La gloria va a ser para sus primos mayores de ahí fuera.

Salieron del hangar. El mecánico deslizó la puerta y resopló mientras se limpiaba las manos con un trapo.

—Bueno, ha sido un día largo. Con un poco de suerte todavía encuentre algo de café en la torre. ¿Puedo hacer algo más por usted, mayor?

Geoffrey sacudió la cabeza.

—Gracias, hijo. Ya me ha sido de gran ayuda.







Al otro lado del canal de la Mancha, cuatro figuras trabajaban a la luz de la luna despejando el terreno para el Lysander. Las patrullas alemanas solían rastrear las zonas apropiadas para aterrizar furtivamente, por lo que el claro de hierba baja había sido disimulado con arbustos arrancados de otros lugares, troncos caídos y un falso cercado de madera que no estaba fijo al suelo.

Mientras Marcel y Jérôme se encargaban de desmontar y retirar la vallas, Lucie y Madame Dissard trasladaban las ramas y los troncos más ligeros a los bordes del claro.

Lucie, que no podía apartar de su mente la conversación con Marcel, cogía los leños y los arrojaba lejos con rabia.

—¿Te ocurre algo, querida? —le preguntó Madame Dissard—. Hace rato que no dices nada y cada vez que coges uno de esos parece que quieras sacudirle a alguien.

—Estoy bien.

—¿Has discutido con tus padres?

—No.

Madame Dissard, veterana conocedora de la psique femenina, la tomó del brazo.

—Entonces se trata de un hombre, ¿verdad?

Lucie no respondió.

—Querida, que se vaya al infierno. Todavía eres muy joven y no quiero desilusionarte, pero la mayoría de los hombres con los que te cruzarás en tu vida serán unos cerdos y unos machistas.

—Pues yo no quiero pensar así. Que su vida amorosa haya sido un desastre no significa que la mía también vaya a serlo. —Lucie se dio cuenta enseguida de la dureza de sus palabras—. Lo siento... No quería decir eso.

—No te preocupes, cariño. Ah, divina juventud... ¿Sabes? A tu edad yo era como tú. Tienes razón. No me hagas caso, o terminarás siendo una vieja solterona como yo.

Fue Marcel el primero que oyó el estruendo del motor revolucionado y el chirrido de las cadenas. Hizo una indicación y todos echaron a correr hacia los árboles que bordeaban la explanada.

Un Panzer II de nueve toneladas irrumpió a toda velocidad en el otro extremo del claro. El tanque zigzagueaba, aceleraba, frenaba y volvía a acelerar. Rodeó la explanada segando los arbustos y llevándose por delante la valla y se detuvo a una veintena de metros del lugar donde se escondían los cuatro partisanos. La torreta con el cañón de 20 milímetros realizó un giro de trescientos sesenta grados. El comandante del tanque emergió por la escotilla y se desperezó.

—¡Pum! ¡Pum! —gritó.

Debido a su grosor, el sargento Schultz salió a duras penas por la escotilla del conductor, con una botella de vino en la mano. La lanzó a los árboles y eructó.

La botella rebotó a pocos metros de Lucie, que sintió un escalofrío al volver a encontrarse con el hombre que había intentado violarla. Le temblaban las manos. Apretó con fuerza el Sten. Al apuntar entre los arbustos se dio cuenta de lo fácil que sería acertarle.

Los dos soldados, de pie sobre el casco del tanque, se pusieron a orinar mirando a la explanada.

—Ah, qué mujeres las de ese burdel —dijo Schultz palmeando la espalda de su superior—. No estaban nada mal, ¿eh?

El otro no pudo contener la risa.

—¿Qué dices? ¡Si algunas tenían más barba que yo!

El eco de las carcajadas resonó en la noche. Una voz surgió del interior del tanque.

—¡Eh, dejad de hablar y moveos de una vez! Como la Feldgendarmerie descubra nuestro paseo nocturno, terminaremos en el calabozo.

—¿Quieres callarte, Klaus? —protestó Schultz—. La policía militar no tiene nada que hacer en este lugar. Además, ya no estamos borrachos. Anda, pásame las botellas vacías para que las tire aquí.

El comandante del tanque señaló los trozos de valla esparcidos por el campo.

—Fíjate. Has destrozado la propiedad de algún pobre campesino. Avisemos a Rommel. ¡Tal vez te conceda la Cruz de Hierro!

—No tiene gracia, teniente —gruñó Schultz—. Incluso bebido soy el mejor conductor del batallón. —Se quedó mirando el terreno despejado—. Qué raro, ¿para qué colocarían barreras en este sitio? La tierra no está cultivada, y tampoco hay animales.

—¿Y qué importa eso? Solo son pobres campesinos.

Klaus asomó la cabeza por la escotilla.

—Por Cristo, ¿queréis bajar ya? Nos vamos a quedar sin gasolina.

Se introdujeron en el tanque dando voces y riendo. El Panzer II abandonó el claro aplastando lo que quedaba de la valla, dejando tras de sí una nube de humo.

Lucie y los demás solo salieron de su escondite cuando el ruido del motor se desvaneció por completo. Jérôme cogió una de las botellas que había tirado Schultz.

—Esos miserables también saquean nuestras mejores bodegas.

Marcel suspiró aliviado. Aquellos estúpidos soldados habían estado a punto de echarlo todo a perder.

—De acuerdo —dijo—. Terminemos de una vez.

Cuando los hombres estuvieron lejos, Madame Dissard le susurró a Lucie:

—¿Qué te había dicho? Orinar delante de unas damas... ¡Unos verdaderos cerdos!



 

61




El Ju-52 despegó de Tempelhof a la hora prevista. La cabina era un caos de fardos y contenedores de madera amarrados al fuselaje. Weber y Sandy yacían recostados contra las sacas del correo. En el otro extremo del avión, el joven cirujano de la Wehrmacht roncaba en una postura inverosímil.

Sandy, que tenía una mano esposada al fuselaje, estaba exhausto y dolorido después de la pelea con Orlik. Era curioso cómo un par de días en primera línea habían bastado para demoler sus creencias. Siempre había pensado que no sería capaz de quitarle la vida a otro ser humano; incluso al presentarse voluntario pensó que si había que matar a alguien lo harían los demás, pero se había equivocado.

Hasta el momento había matado a dos personas, el último con una vena de brutalidad que desconocía. Pero lo que más le sorprendía de sí mismo era su falta de remordimientos. ¿Qué era aquello que solía decirle su padre cuando era niño? «Muchacho, si algún día vas a la guerra, olvídate de todo lo que has aprendido, porque la maldita sacará lo mejor y lo peor que llevas dentro».

El monótono ruido de los motores se hacía cada vez más hipnótico. Debió de quedarse dormido, porque cuando el avión dio un bandazo al penetrar en una tormenta, abrió los ojos sobresaltado. En ese momento vio cómo el inspector cerraba la cartera y guardaba esta en su gabardina; seguramente había estado leyendo los documentos. Sandy se preguntó si había comprendido el contenido y si sería consciente de su importancia.

Weber bostezó, apoyó la cabeza en la saca y cerró los ojos.

Sandy advirtió que tenía la gabardina entreabierta. Los botones estaban desabrochados. La punta de la cartera asomaba en el bolsillo interior.

Era su oportunidad. No tenía nada que perder. El cirujano continuaba roncando. Esperó cinco minutos, hasta que el inspector comenzó a respirar acompasadamente. La cartera subía y bajaba al ritmo de su respiración. Con cuidado de no rozar las esposas con el fuselaje, se inclinó sobre el pecho del inspector, alargó la mano libre y empezó a deslizarla por debajo de la gabardina. Podía rozar el cuero de la cartera con la punta de los dedos.

—Alma, no...

Sandy dio un respingo y contuvo el aliento. El inspector estaba hablando en sueños; sus ojos bailaban bajo los párpados. Sandy esperó a que su respiración volviera a relajarse. Entonces consiguió sujetar el borde de la cartera entre el índice y el pulgar y, con sumo cuidado, la extrajo.

Sin dejar de mirar ni un instante a Weber, apoyó la cartera sobre sus piernas y la abrió. Sus dedos palparon el fajo de papeles doblados. Tuvo el impulso de desplegarlos y leerlos otra vez, pero el inspector podía despertar en cualquier momento, así que se limitó a guardárselos en el bolsillo del chaquetón.

Ahora venía la parte más difícil. Cerró la cartera y empezó a introducirla de nuevo en la gabardina. Weber se había movido, sería imposible encajarla hasta el fondo sin despertarle. Dejó media cartera fuera del bolsillo y dobló la solapa por encima, confiando en que, cuando reparara en ella, el inspector pensara que se había desplazado mientras dormía.

Sandy respiró hondo y se limpió el sudor de la frente. No tenía idea de adónde se dirigían, pero había recuperado los documentos. Ahora solo tenía que encontrar una manera de deshacerse de ese inspector chiflado, librarse del resto de alemanes y hacer llegar esos malditos papeles a Londres.

Meneó la cabeza, riéndose de sí mismo.

«Es pan comido».







En el interior del hangar del aeródromo de Tempsford, la escasa claridad de la luna que se filtraba por las ventanas se reflejaba en uno de los Lysander, cuya silueta parecía una torpe y rechoncha gaviota de metal.

Geoffrey encendió una linterna y miró su reloj. Tenía que marcharse antes de que los bombarderos empezaran a colocarse para despegar y bloquearan la pista.

Examinó una de las taquillas de los pilotos. La había decorado con cartas de amor, dibujos infantiles y fotografías de una mujer con tres niños risueños. Geoffrey sintió una punzada al recordar que en su vieja taquilla también guardaba ese tipo de cosas.

Cogió una chaqueta de borrego que colgaba de una percha y se la abotonó. Sentía robársela al piloto, pero era necesario. El Lysander no disponía de calefacción, y una vez arriba la temperatura descendería tanto que podía congelarse en pleno vuelo.

La pesada puerta del hangar estaba bien engrasada. Geoffrey la descorrió por completo sin mucho esfuerzo. Debía darse prisa, alguien podía verla abierta e ir a investigar. No encontró ninguna escalerilla para acceder al asiento del piloto. Tuvo que sujetarse a la barra que sostenía el ala y, apoyando la pierna buena en el carenado del tren de aterrizaje, se aupó y consiguió introducirse en el estrecho habitáculo.

Encajó el bastón en un hueco del asiento y se colocó los guantes. Un cosquilleó le recorrió el estómago al empuñar la palanca de mando. Apretó el botón de encendido, pero el motor Bristol Mercury comenzó a toser y escupir humo. Estaba frío. Geoffrey pulsó el cebador de la bomba de combustible y el botón de encendido otra vez. El motor volvió a toser antes de ponerse en marcha con estrépito. Los indicadores del salpicadero cobraron vida, y un olor familiar a aceite y combustible inundó la cabina. Todo estaba en orden.

«De acuerdo, viejo estúpido. Allá vamos».

El Lysander empezó a traquetear por la hierba. Cuando giró el timón para enfilar la pista, Geoffrey oyó gritos y vio que algunos hombres empezaban a correr. El motor subió de revoluciones.

Un jeep de la policía militar entró en la pista dando tumbos y se situó a su lado. Lo conducía el centinela de la entrada, que tocaba el claxon como un loco mientras le hacía gestos para que se detuviera.

—¡Mayor! ¿Qué diablos está haciendo? ¡Pare el motor!

Geoffrey se señaló la oreja, como si no pudiese oírle. En el borde de la pista podía ver desfilar las caras asombradas del personal de tierra. Ciento cincuenta metros más adelante, un camión se cruzó en medio de la pista para bloquear el despegue. El Lysander continuaba acelerando; el jeep seguía en paralelo al avión. Todo parecía transcurrir muy despacio.

El centinela sacó su pistola e hizo un disparo al aire. Como Geoffrey lo ignoró, disparó entonces contra uno de los neumáticos. Las balas se incrustaron en el caparazón de metal que cubría la rueda.

—¡Detenga el avión! ¡Detenga el avión!

Geoffrey alzó el pulgar y le dirigió una sonrisa. La silueta del camión se hacía cada vez más grande; pronto lo tendría encima. Tiró de la palanca hacia atrás con todas sus fuerzas. El morro del Lysander se levantó y los neumáticos empezaron a despegarse de la pista. Se oyó una ráfaga, y Geoffrey agachó la cabeza al notar los impactos en el fuselaje. El conductor saltó del camión en el mismo momento que las ruedas del Lysander pasaban metro y medio por encima del techo de lona.

Geoffrey respiró hondo. Sus reflejos no eran los de antes. Tenía el corazón desbocado y los pinchazos eran cada vez más fuertes.

«Maldito seas. Aguanta una última vez».

Cuando hubo tomado altura y estabilizado el aparato, abrió un poco la ventanilla para que el gélido aire inundara la carlinga. Había olvidado esa sensación. Durante un tiempo observó las siluetas de los campos y tejados deslizándose a toda velocidad bajo el avión; luego desplegó el mapa y la brújula sobre sus piernas y encendió la linterna para comprobar el rumbo.

El Lysander tembló violentamente cuando Geoffrey viró a estribor en dirección al canal de la Mancha. Empujó la palanca y descendió por debajo del alcance de los radares. No quería ser derribado por sus propios compañeros.

Aunque apenas soplaba viento, el aparato no paraba de temblar. Algo no iba bien. Al sacar la cabeza por la ventanilla para realizar una inspección visual, no tardó en averiguar el motivo.

Las balas habían desprendido un fragmento del timón de cola.
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El brigadier Vernon Sanders salió a toda prisa de su despacho toqueteándose la entrepierna. Llevaba tantas horas sentado en la silla, hablando por teléfono y repasando informes de inteligencia, que no se había dado cuenta de que necesitaba aliviar su maltrecha vejiga.

—¡Brigadier!

Sanders se dio la vuelta. Veronica Owen corría alarmada por el pasillo.

—Disculpe, señor. Se trata del mayor Smith.

Sanders frunció el ceño.

—¿Qué sucede? ¿Le ha ocurrido algo?

—Verá... Acaban de llamar de Tempsford preguntando si el mayor Smith trabaja aquí. Les he dicho que sí, y entonces ellos me han respondido: «En ese caso, tal vez puedan explicarnos por qué diablos ha subido a un Lysander y ha despegado sin permiso».

Sanders abrió mucho los ojos, boquiabierto.

—¿Que ha hecho qué?

—Ha robado un Lysander, señor. En Tempsford esperan nuestra respuesta. Quieren saber si conocemos sus intenciones y si deben alertar a los cazas.

—¡Jesús! ¿Pero qué demonios...? Está bien, señorita Owen, vuelva a su trabajo. Yo me encargo del asunto.

—Sí, señor.

«Ese pobre diablo ha ido en busca de su hijo», pensó Sanders. ¡Santo Dios! Un viejo lisiado atravesando el canal de la Mancha, en un avión desprovisto de armas y en medio de una operación de bombardeo que iba a convertir la zona en un avispero... Era tan absurdo que sintió lástima por él.

Sanders pensó en su único hijo. Estaba en la marina; era artillero en el HMS Duke of York. Cada día rezaba para que la próxima vez que lo viese no fuera metido en un cajón de madera.

—Buena suerte, mayor —murmuró para sí—. Idiota... Maravilloso idiota.
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Una cortina de agua había empezado a caer sobre Berlín, empañando los ventanales del Instituto Kaiser Wilhelm. Julius Klein limpió con la mano el vaho de la puerta del vestíbulo, y vio el BMW gris detenerse en la calle. Frau Huber, que ya esperaba fuera, subió al coche.

Klein abrió el paraguas y salió cogiéndole la mano a Max.

El chico estaba acostumbrado a despedirse de él, pero esta vez había verdadera pena en su mirada.

—Solo serán unos días —dijo Klein revolviéndole el pelo—. Eres un hombre valiente, ¿verdad?

Max asintió. Tenía los ojos húmedos. Metió la mano en el bolsillo y sacó una hoja doblada.

—Es un dibujo. Lo hice para ti.

La sorpresa hizo que Klein sintiera un nudo en la garganta. Desplegó la hoja bajo el paraguas. Un paisaje a lápiz de montañas y árboles dentados. Un sol radiante. Las líneas de una casa. Dentro de esta, dos monigotes trazados con palos y un círculo como cabeza se daban la mano.

—¿Lo hiciste tú solo?

El chico se aferró a su cintura. Por primera vez en su vida, Klein estuvo a punto de perder el control de sus emociones.

—No te preocupes, compañero. Antes de que te des cuenta estaremos juntos otra vez. Haz todo lo que te diga Frau Huber, ¿de acuerdo?

El muchacho asintió de nuevo y se puso firmes para estrecharle la mano, pero Klein lo pensó mejor y le dio un beso en la frente.

—Cuide bien de él —le pidió a Frau Huber, y cerró la puerta del coche.

El BMW empezó a alejarse. Max se dio la vuelta para agitar la mano por la ventanilla trasera. Klein alzó la suya; la mantuvo así hasta mucho después de que el coche hubiese doblado la esquina.

Cuando entró en el vestíbulo, una secretaria le estaba esperando.

—Herr Doktor, tiene una llamada de Tempelhof.

—Pásemela a mi despacho.

«Por fin ha llegado Orlik», pensó. Pero al otro lado de la línea había un tal teniente Korf, de la Luftwaffe.

—Señor, tengo entendido que el Hauptsturmführer Orlik trabaja con usted.

—Así es.

—Lamento informarle de que ha ocurrido algo terrible. Uno de nuestros hombres ha descubierto un reguero de sangre en uno de los aseos. Acabamos de confirmar que se trata del Hauptsturmführer Orlik.

—¿Qué? ¿De qué está hablando?

—El cuerpo presenta una profunda herida en la pierna y un golpe mortal en la cabeza. Un asesinato, sin duda. Los investigadores de la Kriminalpolizei acaban de llegar y la Gestapo está en camino.

Klein tardó poco más de un segundo en asimilar la noticia.

—Escúcheme bien, teniente. Orlik portaba una cartera que debía entregarme en persona. ¿La han recuperado?

—No había ninguna cartera, señor. Y tampoco hemos encontrado su pistola, así que probablemente el asesino haya cogido ambas cosas.

Klein emitió un gruñido que el teniente fue incapaz de identificar.

—Hemos establecido controles en todas las salidas —prosiguió Korf—. Si el asesino aún se encuentra en el aeropuerto, lo atraparemos.

—¿Y los aviones? —preguntó Klein—. ¿También revisan a los pasajeros?

—Esta noche solo ha despegado un Junkers de transporte. Además de la tripulación, los únicos pasajeros eran un médico de la Wehrmacht y un hombre de la Gestapo.

—¿De la Gestapo? ¿Cómo se llama?

Korf consultó el documento que le había entregado el inspector.

—Sí, aquí está... Mario Weber. Viaja en compañía de un prisionero.

—¡Jodidos estúpidos, es él! Ese hombre es un psicópata buscado por la policía. ¡Comuníquese con el piloto y haga regresar ese avión inmediatamente, o pasará el resto de sus días limpiando letrinas en Dachau!

—A la orden, Herr Sturmbannführer.

El teniente colgó el teléfono y corrió a la torre de control.







El Ju-52 volaba en esos momentos a tres mil metros de altura sobre Hannover. En la cabina de mando, los tres miembros de la tripulación disfrutaban del plácido vuelo.

Aunque nadie lo sabía, al capitán Joachim Lehmann no le gustaba pilotar aviones. Su verdadera pasión eran los zeppelines. Había sido oficial navegante en el Graf Zeppelin, pero cuando en 1937 el Hindenburg se desintegró en llamas y quedaron suspendidos todos los vuelos comerciales en dirigible, se encontró sin trabajo y no tuvo más remedio que enrolarse en la Luftwaffe.

Lehmann se quitó los auriculares.

—¿Qué hay de ese café, Peter?

El radioperador abrió su bolsa, de la que sacó un termo metálico y tres vasos.

—Ah, eres nuestra salvación —exclamó Lehmann.

—Ya me conoce, capitán. No viajo a ninguna parte sin mi termo. —El radioperador consultó su cuaderno de vuelo—. El próximo punto de giro está a poco más de doscientos kilómetros, sobre Essen.

—Bien. Cuando entremos en Bélgica, abrid bien los ojos. No quiero que nuestros camaradas nos confundan con los malos. —Los auriculares de Lehmann crepitaron. Se los puso y durante un minuto escuchó con expresión grave. Luego cortó la comunicación.

—¿Ocurre algo, capitán?

—Peter, echa el cerrojo a la puerta. ¿Alguno de vosotros lleva un arma?

El copiloto y el radioperador negaron con la cabeza.

—¿Qué sucede?

—Dos de los pasajeros que llevamos ahí detrás son criminales perseguidos por la justicia. Preparaos para cambiar de rumbo. Regresamos a Berlín.
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Mario Weber abrió los ojos con la extraña sensación de haberse caído de un lugar más alto. Había estado soñando con Alma otra vez, aunque no podía recordar nada más. Comprobó su reloj. Llevaban poco más de una hora de vuelo. Volvió a repasar mentalmente su descabellado plan, y se dio cuenta de que ni siquiera había contemplado seriamente llegar tan lejos.

—Todos tenemos nuestras propias pesadillas, ¿verdad?

Weber advirtió que Sandy estaba mirándolo.

—Supongo que sí.

—¿Adónde vamos?

—Ya lo verás. Mantén la boca cerrada o te amordazaré.

De repente el aparato se escoró bruscamente y empezó a virar.

El cirujano de la Wehrmacht se despertó al golpearse la cabeza contra una caja, maldiciendo los modales del piloto.

Weber decidió ir a ver a la tripulación para saber qué pasaba. Empezaba a levantarse cuando algo rebotó en su pierna y cayó al suelo. La cartera se había escurrido por el interior de la gabardina. Se quedó mirándola como si hubiese olvidado que la llevaba. Luego la recogió y volvió a meterla en su bolsillo. Agarrándose a los asideros del fuselaje, llegó hasta la puerta de la cabina de mando. Estaba cerrada por dentro. Dio unos golpes, pero nadie la abrió. El viraje duraba demasiado, estaban dando la vuelta. Weber maldijo entre dientes.

El cirujano se encontraba detrás de él, frotándose el bulto que le había crecido en la frente.

—¿Algún problema, Herr Inspektor?

—Todo va bien, Herr Vogel. Vuelva a su sitio. Yo me encargo.

Weber esperó a que desapareciera detrás de las cajas, y pateó la puerta metálica. No se movió. Necesitaba algo para forzarla. Atada a un contenedor vio una barra de hierro plana que servía para abrir las cajas. Weber la encajó en el marco de la puerta e hizo palanca, y unos pocos segundos después el pestillo saltó.

Al irrumpir en la cabina empuñando la Walther, el copiloto y el radioperador alzaron las manos. El capitán, en cambio, siguió a los mandos, giró la cabeza y se limitó a decir con calma:

—Si nos dispara, nadie podrá pilotar.

Weber permaneció en el umbral de la puerta, desde donde podía controlar a los tres hombres.

—Vuelva a nuestro rumbo original, capitán.

En ese momento el radioperador lanzó el termo a la cara de Weber, aprovechando la sorpresa para abalanzarse sobre él. Logró inmovilizarle una mano y la Walther cayó al suelo, pero la otra mano de Weber se deslizó bajo la gabardina, sacó la Luger de Orlik y le disparó en la rodilla. El radioperador se desplomó en la silla gruñendo de dolor.

Weber recogió la pistola.

—Capitán, créame si le digo que no me importa matarles a los tres y que el avión se haga pedazos con todos dentro. Ahora cúbranle la herida a este hombre antes de que se desangre.

El copiloto desgarró la pernera del pantalón del radioperador y le practicó un torniquete en el muslo.

—Entréguenme sus auriculares —ordenó Weber.

El capitán y el copiloto lo hicieron. Weber arrancó de un tirón los cables.

—¿Está loco? Ahora no podremos comunicarnos con tierra.

—Confío plenamente en su capacidad para aterrizar, capitán.

—Tenían razón. Está usted chiflado. —Lehmann hizo un gesto de asentimiento al copiloto—. Volvemos al plan de vuelo original. —Miró a Weber y añadió—: Tarde o temprano le cogerán. Lo sabe, ¿verdad?

—Usted solo preocúpese de llevarnos hasta Caen. Volveré más tarde. No salgan de la cabina y no traten de engañarme, o este será el último vuelo para todos.

Weber cerró la puerta y se guardó las pistolas bajo la gabardina. Por suerte nadie más iba armado dentro del avión. Cuando se dio la vuelta tropezó con Vogel.

—¿Todo marcha bien, Herr Inspektor? Me pareció oír un disparo.

—Tiene usted mucha imaginación, cirujano. —Weber le dio unas palmadas en el hombro—. Vuelva a descansar, todavía nos quedan un par de horas de vuelo.

—Quisiera echar un vistazo a los pilotos.

El espacio era reducido y Weber bloqueaba el paso con su cuerpo.

—Ahora mismo están ocupados resolviendo un problema con los instrumentos de navegación. Nada grave. Vaya a sentarse.

A Vogel no le gustaba el tono agresivo de Weber, pero lo último que quería era tener problemas con la Gestapo, así que dio media vuelta y volvió a su sitio.

El avión empezó a virar de nuevo.

Sandy advirtió la tensión en el rostro de Weber cuando este se acercó.

«Lo sabe. Ha descubierto que faltan los documentos», pensó.

Sin embargo, el inspector se sentó, cogió uno de los paracaídas que había en el suelo y apoyó la cabeza en él sin decir palabra.

Unos metros más allá, el cirujano de la Wehrmacht cerró los ojos y fingió dormirse.
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—Herr Sturmbannführer, hemos perdido el contacto con el avión que transporta a los fugitivos. Y hace diez minutos el piloto comunicó que alguien trataba de forzar la puerta de la cabina.

Klein apretaba el teléfono con tanta fuerza que tenía los nudillos blancos.

—Teniente Korf, ¿me está diciendo que han secuestrado el avión?

—Eso parece, señor.

—¿Adónde se dirigen?

—A Normandía. De seguir el rumbo previsto, llegarán al aeródromo de Carpiquet dentro de tres horas aproximadamente.

Klein se preguntó por qué el inspector habría escogido precisamente el lugar donde habían capturado al inglés. «Esos bastardos deben de haber hecho un trato», se dijo. Si el inglés tenía contactos con los partisanos de la zona, estos podrían ayudarles a cruzar el canal. Era absurdo, pero no había otra explicación.

Despidió a Korf y pidió comunicación con el despacho de Himmler en Prinz-Albrechtstrasse.

—Ah, Herr Doktor. ¿Alguna novedad sobre nuestro fugitivo?

—Sí, señor. Al parecer ese hombre también ha asesinado al Hauptsturmführer Orlik. Han hallado su cuerpo en Tempelhof.

Himmler guardó silencio un instante. Cuando habló, en su voz no había vestigios de emoción alguna.

—El Hauptsturmführer Orlik era un soldado valiente y leal. Me encargaré personalmente de que desuellen vivo a ese hombre.

—El fugitivo ha secuestrado un avión y en estos momentos se encuentra volando hacia Caen. Creo que pretende desertar.

—¿Por qué piensa eso?

—Porque es un desequilibrado mental. Sabe que le espera la horca. Conoce el funcionamiento de la Oficina Central de Seguridad y quién sabe cuántas cosas más. Tal vez piense que si proporciona información a los ingleses, estos le ofrecerán asilo político. Por eso se dirige a la costa. Quiere atravesar el canal.

Klein no le dijo que el inspector había escapado junto a un prisionero británico, al que él mismo había hecho llevar a Berlín.

Al otro lado de la línea Himmler resopló.

—Ese chiflado también ha trabajado en el Abwehr. Los aliados se frotarían las manos con todo lo que podría contarles. Quizá tenga usted razón. Tratándose de un psicópata, no podemos estar seguros de nada.

—Señor, con su permiso quisiera viajar a Caen para supervisar su captura.

—Oh, eso no será necesario. Cuando ese avión aterrice habrá un pelotón de las SS esperándole. Usted ocúpese de ultimar el simposio de pasado mañana. Por cierto, en cuanto termine de preparar su disertación pásemela. Quisiera leerla antes.

—Por supuesto, la tengo casi lista. —Klein necesitaba convencer a Himmler de que le permitiera ir. Muerto Orlik, ya no quedaba nadie más en quien pudiera confiar para traerle los documentos—. Estaba pensado, Reichsführer, en lo que me dijo esta mañana... Si no atrapamos a ese hombre pronto, Herr Bouhler podría contarle lo ocurrido al Führer.

—Explíquese.

—Si es así, el Führer podría encontrarse disgustado con el personal de la Gestapo por haber dejado que un criminal se infiltrara en la espina dorsal del Estado... —Klein omitió el detalle de que el responsable último de la Gestapo era el propio Himmler—. Y en ese caso, tal vez no acudiese al simposio tan... ¿cómo decirlo?... dispuesto a comprender lo que usted quiere mostrarle. Incluso podría llegar a cancelar su asistencia. —Hizo una pausa para que Himmler reflexionara sobre ello, y luego prosiguió—: Estamos tratando con un tipo sumamente inteligente. Podría disfrazarse y lograr pasar desapercibido. Convendría que alguien de su confianza viajara a Caen, para asegurarse de que capturan al hombre correcto. Yo soy el único capaz de reconocerle. Tomando un avión veloz, podría estar de vuelta al amanecer.

Himmler guardó silencio. Era un secreto a voces que, en sus conversaciones privadas, el Führer se quejaba del gasto inútil de recursos que suponían las investigaciones del Ahnenerbe. «Lo único que demuestran esas expediciones y excavaciones —se le oía decir— es que la civilización latina disfrutaba ya de obras maestras de la literatura, mientras los germanos todavía vivíamos en cuevas».

Himmler había anunciado con gran solemnidad la presencia de Hitler en el simposio, y si ahora este se negaba a asistir en el último momento, se convertiría en el hazmerreír del Partido. Nada le aterraba más que quedar en ridículo delante de Bormann y la camarilla de conspiradores que rodeaban al Führer.

—Herr Doktor, ¿puede asegurarme que este asunto no retrasará su trabajo en el simposio?

—Completamente. Solo faltan algunos pequeños detalles que resolveré en cuanto regrese.

—Bien. Daré las instrucciones necesarias para que le proporcionen un transporte adecuado. Ese hombre es una anomalía. Tráigamelo con vida. Me interesa saber cómo uno de los nuestros ha podido corromperse de esa manera.

—Así lo haré, Reichsführer.

Después de colgar, Klein sacó de su bolsillo el dibujo de Max. Contempló los dos monigotes —uno más grande que el otro—, y no pudo evitar una sonrisa. Se le ocurrió que después del simposio y cuando hubiera destruido los documentos, podía llevarse a Max a pescar al Wannsee. Si quería ser un buen padre, tenía que comportarse como tal. Además, nunca había empuñado una caña de pescar y sería una nueva experiencia para él.

Tenía tantas cosas que enseñarle al chico... Empezó a dejarse llevar por la imaginación, pero apenas pudo disfrutar de sus planes porque a los pocos minutos recibió una llamada del aeródromo de Tegel. Siguiendo las instrucciones del Reichsführer, un caza pesado Messerschmitt Bf 110 estaba a su disposición, listo para despegar.
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Geoffrey Smith llevaba más de cincuenta minutos volando en el Lysander. Mantenía una altitud de noventa metros y una velocidad de trescientos kilómetros por hora. A través del parabrisas de plexiglás y a la luz de la luna, podía distinguir los rizos de espuma que se formaban en la masa de agua. Nunca dejaba de sorprenderle lo tranquilo que parecía todo desde ahí arriba.

No estaba seguro de que lograra aterrizar, ni tampoco de que el pasajero que iba a recoger fuera su hijo. Y aunque se había propuesto no hacerlo, no dejaba de pensar en cómo sería su encuentro con él. Los sentimentalismos no se le daban bien y no sabía cómo reaccionaría.

Tampoco se hacía ilusiones respecto a Sandy. Desde luego, no esperaba que se echara en sus brazos y le diera las gracias por ir a rescatarle. El chico había heredado el orgullo de su padre y la terquedad de su madre. Ambos habían sufrido mucho a causa del otro. Tal vez las cosas no se arreglasen jamás, pero se contentaría si conseguía llevarlo de vuelta a casa con vida.

Debido a los destrozos en el timón de cola, cualquier racha de aire provocaba una grave pérdida de estabilidad en el aparato. Una violenta ráfaga hizo que el Lysander se inclinara de costado y empezara a perder altura. Geoffrey sujetó la palanca con ambas manos, intentando mantenerla firme. El esfuerzo le agarrotó los músculos de los brazos.

«Venga, viejo. Demuestra que no estás acabado».

Cuando finalmente consiguió nivelar las alas y enderezar el aparato, los calambres le tensaban los brazos y las piernas. Apoyó la cabeza en el asiento, respirando con la boca muy abierta. Sabía que no aguantaría muchas más turbulencias como esa.

El viento había desplazado la neblina que se cernía sobre la costa, dejando a la vista la irregular silueta de los acantilados normandos. Geoffrey limpió el vaho acumulado en el parabrisas y oteó el horizonte, buscando la desembocadura del Orne. Descubrió que se había desviado ligeramente del rumbo. Localizó el río en la distancia, a estribor, y viró hacia allí.

El Orne y el canal de Caen parecían dos serpientes plateadas que corrían en paralelo hacia el mar. Geoffrey divisó el oleaje rompiendo contra las rocas, y sobre ellas, un puñado de tejados: el puerto de Ouistreham. Tomando como referencia ese punto, el campo de aterrizaje se encontraba a menos de diez kilómetros.

Cada vez podía distinguir con más claridad carreteras, granjas y bosques. Había muchos claros en los que se podía aterrizar. Geoffrey comprobó otra vez la brújula y el mapa. Según sus cálculos, ya debería estar viendo las señales luminosas, pero ahí abajo solo había oscuridad. Cada minuto extra que pasase en el aire aumentaban las posibilidades de que lo derribaran. Mascullando entre dientes, ascendió y maniobró para realizar una segunda pasada.

Empezaba a pensar que los partisanos se habían dormido, o peor aún, que le habían dejado plantado...







Pero los miembros del comité de recepción sí estaban esperándole. Geoffrey no había divisado ninguna señal por una sencilla razón: la tensión de las últimas horas le había hecho olvidar que todavía faltaba más de una hora para medianoche, la hora indicada por Almura para realizar la extracción.

Dentro del cobertizo rodeado de árboles que lindaba con la explanada, Lucie, Jérôme y Madame Dissard aguardaban el momento sentados sobre un montón de paja. Marcel se había marchado en la furgoneta para recoger el paquete. Mientras, Lucie seguía pensando que había algo extraño en su comportamiento. No era propio de él anunciarle su marcha en medio de una operación.

—¿Vosotros habéis notado algo raro en Marcel? —preguntó.

—¿Algo raro? —Madame Dissard la miró extrañada—. ¿A qué te refieres, querida?

—No estoy segura... Da igual. Será mi imaginación. Espera... ¿Podéis oír eso?

Guardaron silencio. Un murmullo sostenido iba creciendo desde la lejanía. Se miraron unos a otros.

—Es el motor de un avión —dijo Lucie.

—Será algún caza alemán que regresa a Carpiquet.

—O podría ser una trampa de la Gestapo. Ya lo han hecho otras veces.

Lucie se asomó con cuidado al exterior. Al principio pensó que tenían razón y que se trataría de un avión alemán, pero cuando sobrevoló el cobertizo, reconoció la inconfundible silueta de un Lysander virando en el cielo.

—¡Ahí está! ¡Es nuestro avión!

Jérôme se le acercó.

—¿Con una hora de adelanto? Esto me huele a encerrona de los boches.

—Es un Lysander. Que yo sepa los alemanes todavía no vuelan en ellos, ¿no?

—Ha pasado de largo —dijo Madame Dissard—. Puede que vuelva a su base.

Lucie meneó la cabeza.

—Iba muy despacio. Creo que nos está buscando.

—Santo cielo. Si sigue volando en círculos, dentro de cinco minutos tendremos aquí a todos los boches de Normandía.

—Coged las linternas —dijo Lucie.







A pesar del intenso frío, Geoffrey notaba el sudor resbalando por su espalda. Describió una amplia curva para realizar otra pasada de reconocimiento. Miró a ambos lados alternativamente, escudriñando el terreno. Esta vez no tardó en distinguir los tres puntos luminosos, colocados en la dirección del viento. Otra luz parpadeó varias veces en forma de código morse: la confirmación de que quienes le esperaban no eran alemanes disfrazados.

El Lysander inició el descenso entre fuertes rachas de viento. El morro cabeceaba. Las alas se balanceaban arriba y abajo. Cuando salvó la primera pantalla de árboles, Geoffrey advirtió que volaba demasiado alto. Las luces se encontraban a unos sesenta metros, acercándose velozmente. Deslizó el control de gases al mínimo. El avión pareció saltar hacia abajo. Antes de que se diera cuenta una de las ruedas ya había impactado contra el suelo. Hubo un chirrido de metal doblándose, y el aparato rebotó una, dos, tres veces más contra el suelo, antes de que ambas ruedas se posaran sobre la hierba.

Geoffrey vio una figura corriendo por la explanada. Le hacía señales con una linterna, indicándole que siguiera carreteando hacia el borde del claro. Allí le esperaban otras dos personas, quienes le señalaron un estrecho paso que acababan de abrir entre la maleza.

Las ramas arañaron el fuselaje del avión. La hélice segó los matorrales, ensuciando el parabrisas. Geoffrey se topó de bruces con las puertas abiertas de un viejo cobertizo, cuya entrada tenía el tamaño justo para admitir la envergadura de las alas. Una débil lámpara de queroseno iluminaba el interior. Una vez dentro, Geoffrey apagó el motor mientras los partisanos volvían a camuflar el sendero de acceso y cerraban las puertas del cobertizo.







Cuando el piloto salió de la carlinga, Lucie contempló atónita que portaba un bastón.

«Tiene que ser una broma —pensó—. Ese hombre tiene la edad de un general...».

El piloto bajó del avión con gran esfuerzo y avanzó cojeando hacia ella.

—Creo que su reloj está un poco adelantado —bromeó Lucie—. Nos ha dado un buen susto.

El piloto abrió la boca para decir algo, pero no emitió sonido alguno. Entonces abrió mucho los ojos, que pronto quedaron en blanco. Empezó a tambalearse. El bastón cayó al suelo. De sus labios llegó a surgir un gruñido, antes de que se derrumbara sobre el montón de paja llevándose la mano al pecho.
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En Berlín, Leonard von Grosse empujó la puerta principal de su casa. Los cristales esparcidos por el suelo crujieron cuando entró en el vestíbulo. Encendió las luces; ya no le importaba que supieran que estaba allí.

No comprendía lo que había sucedido en el cementerio. ¿Por qué aquellos hombres, que sin duda eran de la Gestapo, no habían ido tras él? Estaba convencido de que lo habían visto entrar en el panteón. Podían haberlo atrapado fácilmente, pero en lugar de eso, echaron a correr detrás de ese inspector, mientras él aprovechaba para escapar por la otra salida.

La destrucción en el interior de la casa era aún mayor de lo que había imaginado. El salón, la cocina, los dormitorios... Los recuerdos de toda una vida, pisoteados sin compasión.

Una mezcla de ira y desolación lo embargó cuando entró en su estudio. La habitación en la que había pasado incontables horas entregado a sus investigaciones sería el lugar apropiado. Examinó las gruesas vigas de madera que recorrían el techo. Parecían bastante sólidas; cualquiera de ellas serviría. Encontró una silla que todavía conservaba las cuatro patas y la enderezó. Ahora solo necesitaba una cuerda.

El sótano estaba repleto de trastos que ni siquiera recordaba conservar. Había olvidado que su mujer tenía la manía de guardarlo todo. Se abrió paso entre una pila de alfombras enrolladas y encontró una cuerda, pero era demasiado delgada. Mientras buscaba una soga que fuera lo bastante fuerte, pensó en el empleado de la estafeta de correos. Si no le había mentido, la carta llegaría a su destinatario esa misma noche.

«Me lo has arrebatado todo —pensó—. Y ahora vas a pagarlo».
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Mucho tiempo atrás, cuando Mario Weber no llevaba más de dos semanas viéndose a solas con Alma, esta le confesó que uno de sus mayores temores era morir sin haber paseado nunca por las calles de París. Weber le prometió entonces que cuando pudiera permitirse un coche, viajarían a Francia por carretera y tomarían una de esas barcas para enamorados que recorrían el Sena.

A Weber le dolía pensar que, por diversos motivos, nunca llegaron a realizar ese viaje. Y aunque no intencionadamente, aquella fue la primera vez que no cumplió una promesa. La segunda —y esta vez sí había actuado con plena consciencia— iba a ser la del agente doble francés. No había nada que él pudiese hacer por su amante y no le gustaba haberle mentido, pero era el único modo de asegurarse su colaboración. El tal Marcel no se movía por dinero, sino por sentimientos, y por eso confiaba en él.

El Junkers había empezado a descender. Por fin se acercaban a su destino. Weber echó un vistazo a Sandy, que estaba sumido en sus pensamientos, y se dirigió a la cabina de mando. Antes de entrar sacó la Walther del bolsillo. Los tripulantes, que se hallaban conversando en voz baja, callaron de repente.

—¿Alguna novedad, caballeros?

El capitán volvió la cabeza.

—Oh, estábamos discutiendo si es usted un espía aliado, o solo un loco que ha perdido el juicio. Yo diría que lo segundo.

—¿Cuál es nuestra situación?

—Hemos iniciado la aproximación a Caen. Nos encontramos a unos treinta kilómetros del aeródromo, pero no puedo saber si la pista está despejada. Podría haberme comunicado con la torre de Carpiquet si no hubiera destrozado la radio.

—Vamos, capitán. Seguro que un piloto experimentado como usted podrá arreglárselas sin esa radio.

Weber se fijó en la pierna herida del radioperador. El trozo de pantalón atado a modo de torniquete se había empapado de sangre.

—¿Cómo se encuentra?

El radioperador le dirigió una mirada de odio por respuesta.

—Aguante un poco más —dijo Weber—. Pronto aterrizaremos.

Alguien golpeó a la puerta. Weber la inmovilizó sujetando el pomo.

—Capitán Lehmann. —Era Vogel—. Solo quería saludarle y asegurarme de que todo va bien.

Weber se llevó un dedo a los labios.

—Ahora todos van a portarse bien —susurró. Se hizo a un lado ocultando la pistola y abrió la puerta.

El cirujano miró a Weber y luego a los pilotos. En la cabina no había espacio para nadie más.

—¿Todo en orden, capitán?

—Oh, no se preocupe, Herr Vogel. Hemos tenido un problema con la radio, pero ya lo hemos solucionado. Puede volver a su sitio. —Mientras decía esto, el capitán desvió la mirada de manera casi imperceptible hacia el radioperador, que había estirado la pierna herida por detrás de Weber para hacerla visible.

Vogel vio la pierna ensangrentada con el rabillo del ojo, pero no hizo gesto alguno.

—Gracias, capitán. Iré a dormir un poco más.

Weber cerró la puerta.

—Muy bien. No hagan ninguna maniobra extraña con el avión, ni intenten dar la alarma. Si hacen lo que les digo, saldrán ilesos de esta y jamás volverán a verme.

—Eso es exactamente lo que queremos, inspector.

Weber salió y, sentándose de nuevo junto a Sandy, se llevó las manos a la cara y cerró los ojos. El cirujano, que fingía estar dormido, deslizó la cremallera de su maletín y sacó un bisturí. Se puso de pie y, muy despacio, empezó a moverse hacia Weber.

Sandy, cuyo destino se hallaba ligado por el momento a la supervivencia del inspector, había advertido la maniobra del cirujano. Por eso, cuando este pasó por su lado, le zancadilleó a la altura de la rodilla, provocando que Vogel trastabillara y se rompiera el tabique nasal con una de las asas de acero que sobresalían del fuselaje.

Weber se levantó sobresaltado. Dándose cuenta rápidamente de lo que había pasado, le arrebató el bisturí al cirujano de un manotazo. Pero Vogel había perdido ya toda su agresividad, pues estaba sujetándose la nariz con los ojos llenos de lágrimas.

Weber lo obligó a tumbarse en el suelo, lo ató de pies y manos con uno de los cables que servían para amarrar la carga y le encajó un taco de madera en la boca. Luego miró a Sandy, quien se limitó a encogerse de hombros.

El aparato había reducido la velocidad y volaba a escasa altura. La sacudida del tren de aterrizaje al impactar contra el asfalto sorprendió a Weber. Como una película a cámara lenta, empezó a ver desfilar objetos en el exterior: un depósito de combustible, unos cuantos bombarderos Dornier, un Kübelwagen de la Feldgendarmerie, uniformes de la Wehrmacht y las Waffen-SS que arrancaban a correr detrás del avión...

«¡Santo Dios!».

Weber corrió a la cabina de mando. El capitán había disminuido la potencia de los motores, por lo que el avión empezaba a detenerse.

—¡No pare! —le dijo—. ¡Vuelva a ascender!

—¿Está loco? No nos queda combustible para realizar ninguna maniobra más.

Weber miró el indicador. Decía la verdad: estaba casi en el mínimo. Un Kübelwagen se situó junto a la cabina. Los soldados hacían gestos para que se desviaran al hangar, donde aguardaba un pelotón de hombres armados. Weber clavó la pistola en la nuca del capitán.

—¡Le he dicho que despegue!

Lehmann sacudió la cabeza, exasperado, pero accionó la palanca de gases y los motores se revolucionaron al máximo. La inercia del avión hizo que empezara a tomar velocidad rápidamente. La pista tenía una longitud de dos mil trescientos metros y ya habían recorrido más de la mitad.

Weber contemplaba hipnotizado cómo el montículo que delimitaba el final de la pista crecía delante de ellos. El Ju-52 se estremeció cuando el capitán tiró de los mandos hacia atrás. El morro pareció tardar una eternidad en alzarse. Por fin las ruedas se despegaron del asfalto, y en pocos segundos estuvieron otra vez en el aire.

Lehmann se limpió el sudor de la frente.

—¿Y ahora qué? —exclamó—. ¿Qué piensa hacer, maldito chiflado?

Weber siguió el movimiento de las agujas del altímetro, y entonces se le ocurrió algo.
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Mientras el Ju-52 empezaba a tomar altura de nuevo, en el cobertizo junto a la explanada, Lucie de Clerq colocó su abrigo debajo de la cabeza del piloto y le puso la mano en la frente.

—Este hombre está congelado, pero tiene la frente ardiendo. Dame tu chaqueta para cubrirlo —le dijo a Jérôme.

Madame Dissard se inclinó junto a ella.

—Jesús, mírale... Y yo que pensaba que era vieja para estas cosas.

Lucie le dio unas palmaditas en la mejilla para despertarle.

—¿Se encuentra bien?

Geoffrey entreabrió los ojos y la miró confundido. Permaneció así durante medio minuto, como si necesitara recordar lo sucedido.

—¿Se encuentra bien? ¿Puede oírme?

—Claro que puedo oírte, jovencita.

—¿Recuerda su nombre?

—Mayor Geoffrey Smith, piloto de la RAF. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?

—Un par de minutos.

—Entonces no es muy grave. Me ha pasado otras veces.

Geoffrey intentó incorporarse, pero enseguida se mareó y Lucie lo obligó a tumbarse otra vez.

—No se mueva. ¿Adónde cree que va?

—He venido a recoger a...

—Cálmese. Uno de los nuestros ha ido a buscar su paquete.

Geoffrey sufría temblores, se llevó la mano al pecho y empezó a toser. Madame Dissard le tendió un pañuelo, meneando la cabeza.

—¿Acaso en la RAF no hay más pilotos? ¿En qué estaban pensando esos genios de Londres?

«Tiene razón», pensó Lucie. Hacer pilotar a alguien en esas condiciones era de locos; les ponía en peligro a todos. Era la primera vez que sucedía algo así.

—¿Por qué le enviaron a usted, mayor? —preguntó.

Geoffrey consiguió esbozar una sonrisa.

—Yo también podría preguntar por qué aceptan a chiquillas en la Resistencia.

Lucie hizo como si no lo hubiese oído.

—Tiene fiebre y se encuentra muy débil. Debería tomar azúcar y algo caliente. Necesita descansar en una cama. Entrar en calor.

—Y también necesita una rueda nueva —dijo Jérôme, que estaba examinando el tren de aterrizaje del Lysander—. El armazón que protege el neumático se ha hundido, y la banda de rodadura está bloqueada. Si intenta despegar, el roce del metal reventará el neumático. Se estrellarán antes de haber recorrido diez metros.

—¿Puedes arreglarlo? —preguntó Lucie.

—Bueno, podría intentar retirar el armazón y salvar la rueda, pero tendré que ir a buscar mis herramientas.

—¿Cuánto tiempo te llevará?

Jérôme contempló el pedazo de metal retorcido y se rascó la barbilla.

—Si nuestro amigo se recupera, con un poco de suerte podría estar en el aire dentro de dos o tres horas.

Lucie cogió la mano sin fuerza de Geoffrey.

—No soy médico, pero no hay duda de que si lo dejamos aquí un par de horas más, empeorará y nunca podrá pilotar.

—¿Y si lo lleváramos a casa de Marcel? —propuso Madame Dissard—. Queda cerca de aquí y es un lugar seguro. A Jérôme le viene de camino; puede acompañarnos. ¿Verdad, mon amour?

Jérôme asintió, ruborizado.

Lucie sabía que Marcel escondía una llave de emergencia en el patio delantero de la casa.

—Me parece buena idea. —Se dirigió a Jérôme—. Para llegar a tu casa tendrás que salir a la carretera principal. Será peligroso.

—No hay problema. En la camioneta llevo un par de botellas de vino. Si me detienen, me haré pasar por un pobre borracho que viene de recoger su mercancía. Los boches se quedarán las botellas y me dejarán marchar, como hicieron la última vez.

Lucie se dio cuenta de que estaban esperando su decisión. Aunque era mucho más joven que ellos, también era la persona de confianza de Marcel y la que más experiencia tenía. Y el Lysander debía despegar esa misma noche, no había otra opción. Sería un disparate que un avión británico se pasase allí escondido uno o dos días más. Había que intentar por todos los medios que el piloto recuperase las fuerzas.

—Muy bien. A casa de Marcel entonces. Madame Dissard se quedará aquí para avisarle de que he ido a su casa con el piloto.

Jérôme cogió a Geoffrey por debajo de las axilas y lo levantó. Lucie lo sujetó del brazo y le colocó el bastón en la mano.

—Cójalo, mayor. Apóyese en mí.

—Le repito que no soy un viejo inválido, jovencita.

—Oh, yo diría que ahora mismo es exactamente eso.

Geoffrey rio, pero eso le hizo volver a toser. Lo llevaron despacio hasta la camioneta, lo acomodaron en el asiento delantero y Lucie se sentó junto a él. Jérôme se puso al volante.

Qué raro, pensó Lucie cuando arrancaron. Había algo en ese mayor Smith que le resultaba familiar.







En ese mismo momento, un Messerschmitt Bf 110 atravesaba Alemania en dirección oeste a quinientos kilómetros por hora. Al costado del piloto, con las manos aferradas al arnés de seguridad, Julius Klein se revolvía nervioso en el asiento.

—¿Este avión no puede volar más deprisa?

El piloto lo miró como si acabara de decir una estupidez.

—Sí, señor, pero debemos mantener una velocidad de crucero prudente. Los motores se sobrecalientan con facilidad. Llegaremos a Carpiquet en unas dos horas y media.

—¿Cuál es la velocidad máxima que puede alcanzar?

—Alrededor de seiscientos kilómetros por hora.

—Entonces acelere. Haga trabajar los motores al máximo.

—No es una buena idea, señor. Todavía estamos muy lejos y a esa velocidad...

—¡Es una orden!

El piloto enrojeció y empujó la palanca de gases al máximo.
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Agarrado a los mandos del Junkers, el capitán Joachim Lehmann contemplaba horrorizado cómo el indicador de combustible había dejado de moverse. Los motores empezarían a toser en cualquier momento. Luego simplemente se pararían.

Hacía casi cinco minutos que el inspector había salido de la cabina, y Lehmann no sabía qué hacer. Tenía que tomar una decisión. Era el responsable de la carga y las vidas de su tripulación. Volaban a trescientos metros de altura, pero todavía se encontraban cerca del aeródromo. Si conseguían mantener a ese criminal fuera de la cabina hasta que hubiesen aterrizado, los soldados tomarían el avión y acabarían con él.

—Bloquea la puerta como puedas —le dijo al copiloto—. Voy a intentar aterrizar.

Lehmann viró y, por segunda vez, inició la maniobra de aproximación. El motor empezó a toser.

«Maldito cacharro. Aguanta un poco más».

El personal del aeródromo advirtió que el Ju-52 regresaba y se movilizó. Un camión cisterna y un Kübelwagen se plantaron en medio de la pista por si decidían volver a abortar el aterrizaje.

El copiloto tenía el rostro congestionado mientras sujetaba el pomo de la puerta con ambas manos.

—¿Está intentando entrar? —preguntó Lehmann.

—Todavía no, capitán.

—Sujetaos bien. Allá vamos.

Las ruedas se posaron suavemente en el asfalto. El Ju-52 carreteó unos cincuenta metros, hasta que los motores se pararon de repente. El avión dio un salto hacia delante. El copiloto perdió el equilibrio y cayó al suelo, pero enseguida se recuperó y se abalanzó sobre la puerta para bloquearla.

Se habían detenido frente a la torre de control. De inmediato una treintena de hombres se desplegaron alrededor del avión, las armas en alto apuntando hacia las ventanillas. Los tripulantes oyeron cómo los soldados irrumpían en la cabina de carga dando voces. Ruido de pasos apresurados. Alguien golpeó la puerta.

—¡Abran o abriremos fuego!

El copiloto soltó el pomo. Un cabo de las Waffen-SS apareció empuñando un fusil, echó un vistazo rápido a la tripulación y dijo:

—¿Dónde están los fugitivos?

—¿A qué se refiere con «dónde están»? —preguntó Lehmann—. ¡Han tenido que verlos!

El SS meneó la cabeza.

—Ahí detrás solo hay un hombre amordazado.

El capitán Lehmann salió de la cabina de mando y comprobó con sus propios ojos que el inspector y el prisionero habían desaparecido. En cambio, tumbado en un rincón, el cirujano de la Wehrmacht gruñía y gesticulaba; un hilo de sangre manaba de su nariz.

Lehmann le quitó la mordaza.

—¡Han saltado! —gritó el cirujano—. ¡Han saltado en paracaídas!







Poco tiempo antes, cuando el Ju-52 empezaba a virar para aterrizar, Sandy flexionaba las piernas y se preparaba para el choque contra el suelo. Los últimos minutos habían sido una locura: el inspector saliendo de la cabina de mando a toda prisa, colocándose un paracaídas, quitándole las esposas y obligándole a ponerse un paracaídas también. El inspector descorriendo la puerta y empujándole hacia ella con la pistola, gritándole que saltara. La presión en la espalda, y la sensación de ser engullido por la negrura mientras intentaba tirar de la anilla.

El impacto contra la hierba no resultó tan fuerte como la primera vez. Lo primero que hizo en cuanto se deshizo del arnés fue llevarse la mano al bolsillo. Respiró aliviado al comprobar que los documentos seguían ahí. Se hallaba en lo alto de una colina de hierba baja, pero no tenía idea de dónde. Tal vez en Holanda, o Bélgica. Habían volado demasiado tiempo para seguir aún en Alemania.

Oyó un ruido y, al darse la vuelta, vio que el paracaídas del inspector se había quedado enredado en las ramas de un árbol, a unos cincuenta metros de distancia. Podía distinguir a Weber forcejeando con los correajes. Sin pensarlo, echó a correr pendiente abajo. Entró en una zona de espesa maleza. Las ramas le arañaban la cara. Se dio de frente con un muro de piedra. Lo saltó y avanzó por un campo de cultivo, tropezando con las zanjas, hasta llegar a una carretera.

Se detuvo en la cuneta, con las manos apoyadas en las rodillas, jadeando. Su única esperanza era encontrar algún lugareño que aceptara esconder a un fugitivo, pero allí no había más que extensiones de campo y arboledas.

Lo que sí vio, en cambio, fue un destello a lo lejos. Un vehículo se acercaba.

Sandy se camufló detrás de los arbustos que bordeaban la carretera. Al principio pensó que sería un vehículo militar, pero cuando estuvo más cerca se quedó perplejo al distinguir a un Citroën sin distintivos. Debía de encontrarse en Francia otra vez. En el interior del coche había una sola persona. Podía seguir escondido y continuar huyendo a pie, o arriesgarse a darle el alto. Tenía dos segundos para decidirse antes de que pasara de largo.

Salió de su escondite agitando los brazos.

El Citroën dio un frenazo y estuvo a punto de salirse de la carretera. El conductor, un hombre grueso que llevaba un elegante gabán, bajó del coche y revisó que la chapa del capó estuviera intacta.

—Estúpido campesino francés —dijo en alemán—. ¿De dónde has salido?

Sandy se arrepintió al instante de haberlo detenido. El tipo parecía un general de la Wehrmacht vestido con el traje de los domingos.

El hombre reconoció el chaquetón que llevaba.

—¿De dónde has sacado esa reliquia de la Kaiserliche Marine? ¿Te la vendió alguno de nuestros soldados? ¿Te la dio a cambio de alcohol? ¡Contesta cuando te habla un mayor de la Luftwaffe!

—Es inglés, mayor —dijo una voz a sus espaldas.

Sandy se dio la vuelta y vio a Weber apuntándole con la pistola.

—Es un prisionero inglés. Se me había escapado, pero es la última vez.

—¿Y quién demonios es usted? —preguntó el mayor—. Identifíquese.

—Obersturmführer Weber. Mi coche se ha averiado a un kilómetro de aquí. ¿Va usted hacia Caen?

—No. Ha ocurrido algo en el aeródromo y debo... ¿Ha dicho Weber? —De repente el mayor dio un paso atrás, metiendo la mano bajo su gabán.

Weber le apuntó con la Walther sin perder de vista a Sandy.

—Saque su arma, despacio, y tírela al suelo.

El mayor lo hizo.

—Maldito desertor, le ahorcarán por esto.

—Tal vez. ¿Caen está en esa dirección?

—Después de la curva hay que tomar un desvío. Está señalizado.

—Lárguese de aquí.

—¿Qué...?

Weber le apuntó a la cara.

—¡Corra!

El mayor echó a trotar tan rápido como sus noventa kilos le permitían. Weber abrió la puerta del coche y señaló a Sandy con la pistola.

—Conduce.

Sandy se sentó al volante.

—¿Adónde vamos?

—Arranca. Ya te lo diré.

Aquella mañana en su despacho, Weber había estudiado un mapa de la zona. El punto de encuentro con el agente doble no debía de estar muy lejos de ahí.

Por primera vez se permitió pensar que iban a conseguirlo.
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En un descampado situado detrás de la Gare Saint-Martin, en el centro de Caen, Marcel Weckmann miró su reloj y asomó la cabeza por el agujero de la pared, desde donde podía vigilar la desierta calle. Hubiese preferido organizar el encuentro en un sitio más apartado, fuera de la ciudad, pero el agente de la Gestapo había insistido en que debían verse en un lugar que él pudiera localizar fácilmente en un mapa.

Marcel suspiró al ver que el alemán se retrasaba. Todo aquel asunto le repugnaba. No veía el momento de reunirse con Hans y olvidarse de todo muy lejos de allí.

Un Citroën sin distintivos militares dobló la esquina. El vehículo se detuvo a cincuenta metros de su posición, frente a la persiana cerrada del café de la Gare. Un hombre con una gabardina gris bajó del coche, cerró ambas puertas con llave y miró alrededor.

Marcel, experto en citas furtivas, corrió y rodeó la pared hasta el otro lado de la calle, desde donde tenía una mejor visión. Si le habían preparado una trampa, todavía podía regresar a la camioneta y escapar por una callejuela trasera. El hombre de la gabardina miraba de un lado a otro, nervioso. Dentro del Citroën había otra persona. Marcel tuvo que sacar medio cuerpo fuera de la protección del muro para ver mejor. Se quedó estupefacto cuando reconoció a Sandy.

Volvió a ocultarse, desconcertado. Le alegraba que el inglés continuara con vida y todo eso, pero ¿qué diablos estaba haciendo allí? Observando a Weber por el agujero, extendió un brazo y lo agitó por encima del muro para que este lo viera. El inspector se acercó con cautela y bordeó la pared empuñando la pistola.

—Podría haberle disparado por jugar al escondite —dijo Weber—. Se ha retrasado.

—Llevo más tiempo que usted aquí. ¿Le importaría demostrarme que es usted quien dice ser?

Weber le enseñó su carné. Marcel se lo devolvió y dijo:

—¿Y el que está esperando en el coche es el hombre que debe subir al avión?

—Así es.

Marcel resopló, sacudiendo la cabeza.

—Deben de haber perdido ustedes el juicio.

—¿De qué está hablando?

—A ese hombre lo capturaron ayer mismo gracias a mí. Se suponía que le estaba ayudando a escapar. Él confía en mí, sabe que colaboro con la Resistencia y conoce a mis compañeros. Si me ve con usted, sabrá que trabajo para los alemanes, y la operación que se traen entre manos, sea lo que sea, fracasará. La razón por la que lo dejan libre no me importa, pero no puede entregármelo sin más para que lo meta en un avión rumbo a casa. Y tampoco puedo aparecer ante él y rescatarlo; sería demasiado evidente.

Weber, que hasta ahora había improvisado su plan sobre la marcha, se maldijo en silencio por no haber conocido esos detalles.

—¿Qué hay del avión? —preguntó.

—No, espere un momento. —Marcel se puso tenso—. Todavía no me ha dicho cuándo van a soltar a Hans. Me dijo que...

—Todavía no ha terminado su trabajo.

—¿Pero se encuentra bien? ¿Ha hablado con él?

—Su amigo está bien —mintió Weber—, si bien su destino depende de su grado de cooperación, ¿entiende?

Marcel asintió. No tenía otra elección.

—De acuerdo. El Lysander debe de haber aterrizado ya, a unos diez kilómetros de aquí.

—¿De cuántas plazas dispone?

—Pueden viajar dos o tres pasajeros. ¿Por qué? ¿Usted también piensa ir?

Weber ignoró la pregunta y echó una mirada rápida al Citroën, para asegurarse de que Sandy continuaba allí.

—¿Me está diciendo que en estos momentos hay un avión de la RAF esperándonos al aire libre?

—No se preocupe. Mis colegas se habrán encargado de esconder el aparato en un lugar seguro. En la Resistencia sabemos cómo hacer las cosas; de lo contrario su país no necesitaría mis servicios. ¿La Wehrmacht está al corriente de esta operación?

—No. Ya le dije que se trataba de un asunto exclusivo de la Gestapo.

—Pues si no quiere dar explicaciones sobre lo que estamos haciendo aquí, debemos marcharnos antes de que aparezca alguna patrulla. Lo mejor será organizar un encuentro fortuito con el inglés. Mis colegas de la Resistencia harán que todo sea más creíble. Iré a reunirme con ellos, mientras tanto usted...

—No hay tiempo para eso. —Weber miró su reloj, exasperado. Ya debían de haber encontrado los paracaídas. Pronto movilizarían a todas las tropas de la zona. Observó la camioneta de Marcel y tuvo una idea—. ¿Cuánto se tarda en llegar al lugar donde espera el avión?

—Unos veinte minutos, dependiendo del camino que se escoja.

Weber echó una mirada furtiva al Citroën.

—Ahora escúcheme bien —le dijo a Marcel—. Esto es lo que vamos a hacer...
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Cuando Sandy vio al inspector desaparecer detrás del muro, se puso a buscar una manera de salir del Citroën.

Las puertas no podían abrirse desde dentro. Pensó en bajar una de las ventanillas y arrojarse por ella, pero Weber había arrancado las palancas que servían para moverlas. Si no podía bajar el cristal, se dijo Sandy, tal vez pudiese romperlo. En la guantera encontró un viejo trapo. Se envolvió la mano con él y cerró el puño. El cristal parecía débil; seguramente un golpe seco en el centro bastaría para romperlo. Iba a descargar el puñetazo cuando vio que el inspector volvía. Se quitó el trapo y lo escondió a toda prisa bajo el asiento.

Weber subió al coche y le dio la llave.

—Arranca. Da media vuelta y sigue por esa calle.

Se dirigieron a las afueras de Caen. Al dejar atrás las últimas casas, el reflejo de las aguas del canal se hizo visible a su derecha.

—Sal de la carretera por el próximo desvío.

El desvío resultó ser un estrecho camino rural, flanqueado a ambos lados por un muro bajo de piedra.

—Tus propios compatriotas quieren matarte —dijo Sandy sin apartar la vista del camino—. ¿Qué has hecho? ¿Pensabas cometer un atentado contra Hitler?

Weber le respondió con un gruñido y apretó un poco más la pistola contra su costado.

Habían recorrido dos kilómetros cuando Sandy pisó el freno de repente.

—¿Qué haces? —dijo Weber.

Sandy señaló con la cabeza al frente.

Había una camioneta parada en medio del camino; tenía el capó levantado. Un hombre con una boina, inclinado sobre el motor, hurgaba con una llave inglesa. Si les había oído llegar, no daba muestras de ello.

—¿Pero qué está haciendo ese idiota? —masculló Weber. Arrancó la llave del contacto, salió del coche y cerró la puerta.

Sandy observó al inspector acercarse a la camioneta haciendo aspavientos y gritando algo. Cuando el hombre de la boina se dio la vuelta y Sandy advirtió que se trataba de Marcel, tuvo una súbita sensación de alegría. Pero entonces se dio cuenta de que ahora él también estaba en peligro.

Los dos hombres habían iniciado una fuerte discusión. Marcel señalaba el motor y gesticulaba. Algo debió de ocurrir, porque el inspector sacó la pistola y lo encañonó. Marcel dejó caer la llave inglesa y sacó su carné de identidad del bolsillo. Weber ignoró la tarjeta, lo empujó contra la camioneta y lo cacheó.

«Va a descubrirle», pensó Sandy.

El inspector empezó a registrar el interior de la camioneta. Sacó una vieja manta atada con un cordel y la tiró al suelo. Le ordenó a Marcel que la desenrollara. Como este no la extendió del todo, el inspector la desplegó de una patada.

Sandy reconoció el arma que apareció sobre la manta. Era un subfusil Thompson norteamericano.

En ese momento Marcel miró hacia el Citroën y sus ojos se encontraron con los de Sandy. Frunció el ceño en señal de sorpresa, pero enseguida el inspector lo agarró, obligándole a ponerse de rodillas con las manos detrás de la cabeza.

Sandy volvió a coger el trapo y se lo anudó a la mano. Se oyó un crujido y la ventanilla se agrietó al descargar el primer golpe. El segundo impacto le lastimó la mano, pero el cristal estalló.

Weber se giró hacia el coche al oír el ruido. Marcel recogió la llave inglesa y le asestó un golpe en la espalda.

Sandy los vio enzarzarse en la lucha y caer al suelo detrás de la camioneta. Tenía que darse prisa. Retiró los restos del cristal y se arrojó por el hueco. Se incorporó tambaleándose, recogió la Thompson que estaba sobre la manta y la amartilló. Al rodear la camioneta con el dedo en el gatillo, vio al inspector tirado boca abajo, con los ojos cerrados. De pie a su lado, Marcel dejó caer la llave inglesa y recogió su boina del suelo.

—¿Está muerto? —preguntó Sandy.

—No lo sé. Le he dado un buen golpe en la cabeza.

Sandy se inclinó sobre Weber y le tomó el pulso. Todavía respiraba. Podía deshacerse de él para siempre con un simple golpe de culata; pero algo —quizás el hecho de que siguiera vivo gracias a él—, le decía que ese hombre no merecía terminar así. Además, se dijo, él no era ningún verdugo.

Le registró los bolsillos y cogió las llaves del Citroën.

—Vámonos de aquí.

—Yo conduciré —dijo Marcel—. Conozco bien estos caminos.

Como no había espacio suficiente para dar media vuelta, Marcel condujo marcha atrás hasta que salieron a la carretera principal. Luego aceleró y torció por un camino de tierra que se adentraba en la campiña.

—Vaya, creía que los nazis ya te habrían ahorcado. ¿Qué ha ocurrido?

Sandy no sabía por dónde empezar.

—Digamos que es una larga historia. ¿Qué pasó en la playa la otra noche? Parecía que toda la Wehrmacht estuviera esperándonos.

—No lo sé. Aparecieron por todas partes. Creo que alguien nos delató.

—Los alemanes me dijeron que habían detenido a Lucie...

—Así es. Por suerte la dejaron en libertad sin hacerle daño. Me contó algo sobre una cartera con documentos.

—Los he recuperado —dijo Sandy palpándose el bolsillo.

—¿Algún tipo de información secreta?

—Algo que encontré en el búnker. No puedo decirte nada más. Créeme, estaremos más seguros de esa manera.

—Por supuesto. —Marcel no quiso insistir. De todos modos, lo único que le interesaba era cumplir con su parte del trato.

Sandy meneó la cabeza, riendo.

—Dios mío, no puedo creerlo. ¿Qué estabas haciendo en medio de ese camino?

—Se suponía que debía recoger a un agente del SOE en la otra parte del río y llevarlo al avión, pero el tipo no se presentó a la cita. Mientras regresaba a Bénouville, el motor de la camioneta dejó de funcionar. El resto ya lo sabes.

Sandy asintió, incrédulo.

—El Lysander todavía debe de estar esperando —prosiguió Marcel—. El asiento del agente es ahora tuyo. Dentro de un par de horas estarás dándote una tranquila ducha en Londres, tipo afortunado.

—No tengo palabras —dijo Sandy. Aunque lo primero que pensaba hacer al llegar a Londres no era darse una ducha, sino sacar de la cama a los mandamases para enseñarles los documentos.







Cien metros por detrás del Citroën, Weber conducía la camioneta de Marcel con los faros apagados. Cuando oyeron a Sandy romper la ventanilla para escapar, tuvieron que cambiar el plan e improvisar, pero el engaño había resultado incluso mejor de lo previsto.

El camino se curvó y pisó un poco el acelerador para no perderlos de vista.

—Todo terminará pronto —murmuró.
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En ese mismo momento, el comandante Francis Drake, del grupo de bombardeo número 5 de la RAF, realizaba las últimas comprobaciones en el De Havilland Mosquito antes de despegar junto a su escuadrilla.

Drake, de treinta y dos años, era uno de los pilotos más experimentados del Pathfinder Force. Su trabajo era volar por debajo de los bombarderos, guiarlos hasta los objetivos y hacer visibles estos.

Gracias a la pericia de los ingenieros y la valentía de los pilotos, la técnica del bombardeo nocturno había evolucionado hasta límites impensables al comienzo de la guerra. Ahora disponían de sistemas de navegación por radar, en cuyas pantallas de rayos catódicos el agua aparecía oscura, la tierra más clara y las grandes ciudades refulgían.

El procedimiento consistía en delimitar el área a bombardear con bombas señalizadoras, que se disgregaban en racimos de luces rojas. Luego se realizaba otra pasada a menor altura y, observando las marcas rojas en relación al objetivo, se arrojaba otra capa de bombas de color verde que corregía la anterior. Visto desde la mirilla de un bombardero, el blanco resaltaba en la oscuridad como una diminuta diana fosforescente.

Desde el aire, el espectáculo de luces y explosiones multicolores era abrumador, casi bello, pero Drake, que había perdido a su hermana pequeña en el bombardeo de Coventry del 40, no disfrutaba con ello. Su consuelo era que, a medio plazo, los bombardeos ahorrarían miles de vidas y acortarían la guerra.

Sentado a su derecha, el navegante alzó el pulgar.

—Todos los instrumentos funcionando correctamente.

Drake se llevó dos dedos a los labios, y luego los posó sobre la cara de su hija de cinco años, pegada al salpicadero.

—De acuerdo, pequeña. Allá vamos.

Los dos motores Merlin de 1700 caballos atronaron. El Mosquito carreteó por la pista y ascendió para unirse a los otros seis aparatos que aguardaban en formación. Drake dio una orden por radio y la escuadrilla viró hacia el punto de encuentro con el grupo de bombarderos Halifax.

Como siempre que se disponía a iniciar una incursión, empezó a tararear su melodía preferida, la versión inglesa de Lili Marleen.

—Ah, otra vez esa dichosa canción alemana —protestó el navegante.

—Es una canción de amor, Dicky. ¿Quieres un consejo? Apréndetela. En vez de abofetearte, las mujeres se pelearán por ti.

—Oh, dudo que las mujeres dejen de darme tortas alguna vez. Ya me conoces, comandante.

Drake rio, corrigió levemente el rumbo y siguió canturreando, ajeno a cuanto iba a ocurrir a escasos kilómetros de su objetivo.
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Lucie de Clerq daba vueltas inquieta por el salón de la casa de Marcel. Estaba preocupada por Madame Dissard. Esa mujer parecía vivir en otro mundo, no era consciente del peligro que corría y la habían dejado sola con el Lysander. Pero sobre todo estaba preocupada por Marcel. Hacía rato que ya debería haber regresado. No era el momento de pensar en eso, pero todavía tenía esperanzas de poder acompañarle a Marsella.

Geoffrey descansaba en el sofá, cerca de la chimenea y cubierto por una gruesa manta; en las manos sujetaba su segunda taza de té. El dolor en el pecho continuaba, pero se encontraba mejor. La humedad que le entumecía las articulaciones empezaba a desaparecer, y su cara había recuperado el color.

—Siento que tengas que cuidarme como si fuera tu abuelo —dijo.

Lucie hizo un gesto de quitarle importancia.

—¿Qué edad tienes, muchacha?

—El mes que viene cumpliré dieciocho. ¿Por qué?

—Porque esta miserable guerra ya se ha llevado demasiadas vidas por delante. ¿No eres un poco joven para estar en primera línea?

Lucie puso los brazos en jarra y le respondió en tono cortante:

—¿Y usted no está un poco loco para volar hasta aquí, cuando no puede dar ni un paso sin su bastón?

—Ah... Hablas como mi esposa. Las dos tenéis carácter. Pero seguramente tengas razón. Es de locos.

Lucie se lo quedó mirando.

—No lo entiendo, mayor. ¿Por qué se han arriesgado a enviarle a usted?

—Sencillamente porque esta noche no había ningún otro piloto disponible.

—¿Tan importante es el paquete que ha venido a buscar?

—Muy importante. —Geoffrey pensó entonces en la posibilidad de que se hubiera equivocado, que no se tratara de Sandy. Eso significaría que había muerto en el búnker como los demás. «No, él sigue vivo —se dijo—. Olvida eso y concéntrate en tu recuperación».

Lucie se acercó a la ventana y echó un vistazo al exterior.

—Jérôme estará trabajando en el Lysander. Espero que puedan marcharse antes del amanecer.

—¿Sabes una cosa? Este lugar no es muy diferente de la campiña inglesa, salvo por los nazis.

—Vuelva cuando los hayamos echado; verá que es un lugar maravilloso. ¿Le gustan los paseos por el campo, el queso y el buen vino?

A pesar del dolor en las costillas, Geoffrey se echó a reír.

—Oh, ya lo creo que sí...

—Sssh... —Lucie se llevó un dedo a los labios y corrió la cortina.

—¿Qué sucede?

Ella apagó la lámpara de aceite y cogió el Sten que había sobre la mesa.

—Creo que viene alguien.







A menos de diez kilómetros de ahí, el Messerschmitt Bf 110 que transportaba a Julius Klein describió una amplia curva en su descenso hacia el aeródromo de Carpiquet. El aparato tomó tierra y estacionó en el interior del hangar.

Klein bajó la escalerilla. Un soldado lo condujo hasta una oficina. Allí le esperaban un par de oficiales de la Wehrmacht, junto con el comandante del Ju-52. No había tiempo para formalismos.

—¿Dónde están los criminales? —preguntó.

El capitán Lehmann fue el más valiente y tomó la palabra.

—Saltaron del avión antes de que aterrizáramos. Dispararon a uno de mis tripulantes. Tuvimos suerte de no estrellarnos.

—¿Los han encontrado ya?

—Todavía no, Herr Sturmbannführer, pero no pueden andar muy lejos.

Klein hizo una mueca de exasperación. Cada vez que tenía los documentos al alcance de la mano se le escapaban por alguna razón.

Un Kübelwagen entró chirriando en el hangar. El chófer frenó junto a la oficina. Un hombre con un gabán bajó del coche y se presentó ante Klein.

—Mayor Eisenberg, Luftwaffe. Hace unos treinta minutos me he cruzado con los fugitivos a pocos kilómetros de aquí. Me han robado el coche a punta de pistola. Al parecer iban a Caen.

—Escúchenme todos —dijo Klein en tono amenazador—. El Reichsführer en persona me ha ordenado llevar a esos hombres de vuelta a Berlín. El agente de la Gestapo es un traidor, y pretende desertar con su amigo inglés. Con toda seguridad piensan reunirse con partisanos de la zona para que les ayuden a cruzar el canal. Antes de perder el tiempo buscando a ciegas, ¿tienen alguna idea de dónde pueden dirigirse?

El teniente Dollmann, que había dejado en libertad a Lucie el día anterior, dio un paso al frente.

—Conozco a alguien que nos podría ayudar, señor.

—Explíquese.

—Se trata de un informador que tenemos dentro de la Resistencia. Un agente doble. Ayer mismo me entrevisté con él. Me extraña que no me comentara nada sobre este asunto. Pero si la Resistencia tiene previsto hacer algo esta noche, él debe de estar enterado.

—¿Sabe dónde encontrar a ese hombre?

—Sí, señor.

Klein se giró hacia el mayor de la Luftwaffe.

—¿Es usted el oficial de mayor graduación aquí?

—En este momento sí.

—Bien. No me importa a quién tenga que sacar de la cama, pero quiero que alerte a todos los cuarteles de la región. Y también a la Feldgendarmerie. Que hagan registros y establezcan controles. Quiero que reúna a todos los hombres disponibles y espere mis órdenes. Necesitaré una radio. Cuando averigüemos dónde se encuentran los criminales, me comunicaré con usted. ¿Entendido?

—Sí, Herr Sturmbannführer.

Klein se dirigió al teniente Dollmann.

—Usted y la guarnición de las Waffen-SS me acompañarán. Vamos a hacerle una visita a ese confidente suyo.
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Marcel Weckmann aparcó el Citroën frente a su casa con gesto de preocupación. Mientras Jérôme reparaba la rueda del Lysander, Madame Dissard les había explicado todos los detalles de lo ocurrido.

—Estamos perdiendo un tiempo precioso —le dijo a Sandy—. Ese piloto... ¿En qué demonios estaban pensando tus colegas ingleses?

—No lo sé. Solo espero que ese hombre se recupere y podamos despegar.

Bajaron del coche. Las cortinas estaban echadas. Marcel abrió la puerta. El interior estaba a oscuras. Le hizo un gesto a Sandy para que se quedara quieto.

—Lucie —llamó—. Soy yo. Todo está en orden.

Una luz se encendió en la cocina, y la muchacha apareció con la lámpara de aceite en una mano y el Sten en la otra.

—¡Dios mío! —exclamó asombrada al ver a Sandy—. Estás vivo. ¿Qué ha pasado?

—Digamos que he tenido mucha suerte.

—Ahora lo entiendo... Tú eres ese agente tan importante del que me habló el piloto.

—De hecho, no —dijo rápidamente Marcel—. El agente no se presentó a la cita, pero él viajará en su lugar. ¿Dónde está el piloto?

—Escondido en el sótano. Dice que ha recuperado las fuerzas, pero no me fío de él. Bajaré a buscarle.

Marcel fue a la cocina, rebuscó en un cajón y regresó portando una Mauser.

—Por si tenemos problemas durante el despegue —dijo, y le entregó la pistola a Sandy.

—No sé cómo darte las gracias por esto.

—No me las des. —«No las merezco», se dijo Marcel.

Se oyeron pasos que subían del sótano. Lucie apareció en lo alto de la escalera.

—Le cuesta subir con el bastón —dijo.

Momentos después, Geoffrey Smith entró tambaleándose en el salón con la chaqueta de aviador puesta. Sandy, cuyo rostro se transformó en piedra al alzar la vista, necesitó varios segundos para convencerse de que no se trataba de una de sus pesadillas.







—Me miras como si hubieses visto un fantasma —dijo Geoffrey.

Marcel se volvió hacia Sandy, extrañado.

—¿Ya os conocéis de antes?

Geoffrey le respondió.

—Desde hace bastante tiempo, ¿verdad, hijo?

Sandy hizo una mueca.

—Así que ahora soy tu hijo. ¿Qué demonios estás haciendo aquí?

—He venido a buscarte.

—¿A buscarme? —Sandy soltó una risa forzada—. Cristo bendito... ¡Mírate! ¿Has perdido la jodida cabeza?

—Nadie más hubiera venido esta noche. Ahora no hay tiempo para explicaciones, pero necesito hablar contigo.

—Es un poco tarde para eso, ¿no crees?

Lucie y Marcel se apartaron de la escena, atónitos.

—Lo que pasó entre nosotros... —Geoffrey no conseguía dar con las palabras adecuadas. Él no estaba hecho para esas cosas—. ¿Es que no lo entiendes? No quiero que uno de los dos muera y se lleve a la tumba su odio hacia el otro.

—Eso tendrías que haberlo pensado antes.

Geoffrey le tomó del brazo.

—Escúchame, hijo...

Sandy lo apartó de un empujón.

—Diez años... Diez años repudiándome, avergonzándote de mí... ¿Y de repente te presentas como el gran salvador? —Hizo un gesto de solemnidad con los brazos extendidos—. Señoras y señores, el mayor Geoffrey Smith ha descendido de los cielos para rescatar a su querido hijo perdido. A partir de este momento formarán una familia inseparable y serán felices para siempre. —Sacudió la cabeza con desdén—. Buen intento, mayor.

Geoffrey se lo quedó mirando, decepcionado.

—Temía que reaccionaras así. Pensaba que ya habrías dejado de ser un niño y te comportarías como un hombre.

—Entonces es que no me conoces lo suficiente. —Dicho esto, Sandy dio un paso al frente y le dio un sonoro puñetazo en el pómulo, descargando en él todos los años de ira y frustración.

Sorprendido por la fuerza del golpe, Geoffrey se tambaleó y estuvo a punto de caer, pero Marcel lo sujetó a tiempo y lo ayudó a sentarse en el sofá.

—¿Ahora soy lo bastante hombre para ti, mayor? —Sandy se pasó la mano por el pelo. Llevaba mucho tiempo esperando aquel momento, y ahora que había llegado, no sentía el desahogo que había imaginado.

Marcel se interpuso entre los dos.

—Esto no va a ayudarnos a ninguno —le dijo a Sandy—. Sea cual sea vuestro problema, tendréis que posponerlo para más adelante. Te guste o no, es el único piloto disponible, y tu única oportunidad de escapar. No perdamos más tiempo.

«Tiene razón», se dijo Sandy. Debía pensar en los documentos e intentar olvidar sus problemas personales, al menos por el momento. Respiró hondo, tratando de recuperar la serenidad.

—¿Estás seguro de que podrás pilotar? —le preguntó a Geoffrey.

El mayor se llevó la mano a la mejilla amoratada.

—Por supuesto. No me has golpeado tan fuerte como crees.

—He visto moverse algo ahí fuera —susurró Lucie.

Sandy se acercó a la ventana. En el exterior solo había oscuridad.

—¿Qué era?

—No lo sé. Una sombra, creo.

Marcel ayudó a Geoffrey a ponerse de pie.

—Será mejor que nos marchemos ahora mismo.







La sombra que Lucie había visto pertenecía a Mario Weber. El inspector había seguido a Marcel al cobertizo, y después hasta la casa. Había dejado la camioneta camuflada entre los árboles, en el camino de acceso, y ahora se encontraba agazapado detrás del muro de piedra que daba al huerto. Desde ahí podía vigilar el patio delantero sin ser visto.

Desconocía lo que estaba pasando, pero creyó entender que había algún contratiempo con el avión que escondían en el cobertizo. Weber esperaba que lo pudieran solucionar pronto; el éxito de su plan dependía de ello. Iba a acercarse un poco más cuando advirtió movimiento en el patio.

Primero vio a Sandy, acompañado de una chica que portaba un arma y miraba en todas direcciones. Luego apareció Marcel, sujetando del brazo a un hombre mayor que portaba un bastón y una chaqueta con las insignias de la RAF. Weber no tuvo tiempo para hacerse más preguntas, porque inmediatamente oyó el murmullo procedente del camino.

El ruido fue creciendo de intensidad, y pronto se convirtió en el rugido de dos motores acelerados.

Weber escuchó a Sandy gritar algo a los demás, y todos volvieron a entrar en la casa.

Hubo un débil destello de faros. Por la curva apareció un Kübelwagen seguido de un camión destinado al transporte de tropas. Weber se tumbó de espaldas contra la tierra húmeda. Su Walther no serviría de mucho contra soldados armados. Al otro lado del muro, sonó el chirrido de los vehículos al detenerse en el patio.

«¿Cómo han podido enterarse tan pronto?».

Una docena de hombres de las Waffen-SS empezaron a saltar del camión mientras un oficial les gritaba órdenes.

—¡Rodead el perímetro! ¡Atentos a las ventanas de arriba! ¡Cubrid la puerta!

Weber sintió la tentación de asomar la cabeza, pero corría el riesgo de que se la volaran. Una de las voces le resultaba familiar. Estaba a pocos metros de él. Supo a quién pertenecía cuando lo oyó decir:

—Entren en la casa y saquen a ese informador.
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—¡Por Cristo! ¿Qué están haciendo aquí los SS?

Sandy observaba por un resquicio de la cortina cómo las tropas saltaban del camión y se desplegaban por el patio.

Marcel, que miraba desde la otra ventana, estaba perplejo. ¡Esos idiotas iban a estropearlo todo! Vio al teniente Dollmann bajar del Kübelwagen y dirigirse hacia la puerta. «De acuerdo. Hablaré con él y arreglaremos la situación».

—Rápido, a la cocina —les indicó a los demás—. Yo me encargo. Guardad silencio. Que crean que no hay nadie más.

Golpes en la puerta.

Marcel se quitó los zapatos y el abrigo a toda prisa, se puso un batín y se revolvió el pelo, como si acabara de levantarse de la cama.

Los golpes se hicieron más fuertes.

—Ya voy —gritó, y al abrir la puerta exclamó—: ¡Teniente Dollmann, qué sorpresa! A estas horas...

—¿Hay alguien más en la casa?

—No, estoy solo. ¿Qué ocurre? ¿Qué hacen todos esos hombres ahí fuera?

—Salga. Hay un oficial de las SS que quiere hablar con usted.

—¿De las SS? No entiendo...

—Déjese de tonterías. Necesitamos cierta información y usted es el único que puede... —Los ojos de Dollmann se abrieron mucho cuando Marcel le disparó en el estómago. El eco de la detonación se propagó en la noche.

Marcel se guardó la pistola, alejó al teniente de una patada y cerró la puerta. Aquel estúpido había estado a punto de descubrirle delante de todos.

Alarmados por el disparo, Lucie y Sandy salieron de la cocina empuñando sus armas. Se oyeron una serie de chasquidos en el exterior de la casa, y Sandy gritó:

—¡Al suelo!

Mientras decía eso, las ventanas estallaron, haciendo jirones las cortinas y dejando a la vista los fogonazos de las MP40 en el patio. Las ráfagas silbaban, incrustándose en las paredes y destrozando muebles y vitrinas. Los bocetos de Marcel saltaban por los aires, perforados por las balas. Una nube de astillas y cristales empezó a flotar en el salón.

Sandy se había agachado detrás del sofá; un trozo de cristal le había rozado la mejilla dejándosela en carne viva. Por debajo del sofá podía ver a Lucie, encogida en posición fetal sobre la alfombra.

El estruendo de los disparos cesó. Los soldados estaban cambiando los cargadores. En el exterior se oían gritos y carreras.

—¡Por la puerta trasera! —dijo Marcel deslizándose hacia la cocina.

Sandy salió de detrás del sofá y reptó hasta Lucie. La muchacha, aterrada y con el pelo lleno de astillas, estaba paralizada. Sandy tiró de ella y comenzaron a arrastrarse hacia la cocina.







Julius Klein, a cubierto detrás del camión, sonrió satisfecho. La reacción del supuesto informador de confianza, disparando a Dollmann a bocajarro, dejaba claro que el inspector y su amigo inglés se refugiaban en la casa. Eso le ahorraría un tiempo precioso.

Sin embargo, no sabían cuántos partisanos había allí dentro. Si se atrincheraban, el asunto podía alargarse innecesariamente, así que llamó al soldado que portaba la radio de campaña.

—Comuníquese con el mayor Eisenberg. Que envíe a todos los hombres disponibles. Ah, y dígale también que no nos vendría mal un vehículo blindado.







Mario Weber no se encontraba en el interior de la casa, como Klein suponía, sino que en esos momentos lo observaba desde detrás del muro de piedra. Weber se preguntaba qué interés podía tener un médico de las SS en aquel asunto. Ese idiota iba a estropear su plan. Tuvo la tentación de acercarse más y descerrajarle un tiro, pero eso sería un error. Debía concentrarse en que Sandy continuara con vida.

Los SS habían dejado de disparar y mantenían sus posiciones. Debían de estar esperando refuerzos para el asalto definitivo. Weber imaginó que los partisanos tratarían de escapar por el patio trasero de la casa. No podía perderlos de vista. Con cuidado de que ninguna parte de su cuerpo asomara por encima del muro, fue rodeándolo hacia el patio trasero.







Cuando Sandy y Lucie entraron en la cocina, Marcel y Geoffrey estaban sentados contra la pared, al costado de la puerta que daba al jardín trasero.

—Hay más apostados ahí fuera —les advirtió Geoffrey—. Esos bastardos han rodeado la casa.

Marcel, que todavía llevaba puesta la bata, había podido recuperar sus zapatos y se los estaba poniendo de nuevo.

—Nuestra única oportunidad es intentar salir por aquí, saltar la barrera de setos y correr campo a través. El cobertizo está a poco más de un kilómetro.

—¿Y qué pasa con la radio? —preguntó Lucie—. Si descubren el cuaderno de claves, descifrarán nuestras comunicaciones.

—Ahora no podemos preocuparnos por eso —replicó Marcel, pero ella ya había salido de la cocina y empezaba a subir la escalera.

Marcel fue tras ella para detenerla justo cuando la puerta principal, astillada por docenas de impactos, se partía en dos ante la patada de un SS. Marcel reaccionó al instante y las dos balas que disparó atravesaron el pecho del alemán. Lucie, desde el ángulo que le proporcionaba el hueco de la escalera, vació el cargador del Sten contra las siluetas que disparaban desde el exterior. Un hombre se desplomó sobre el marco de la ventana, arrastrando consigo lo que quedaba de la cortina. El débil resplandor de la luna inundó el salón.

Sandy advirtió ruido en el patio trasero. Deslizándose por debajo de la ventana, se sentó junto a Geoffrey en el lado de las bisagras de la puerta. El pomo empezó a girar. El asaltante creía que estaban en el salón y quería sorprenderles por la espalda.

Sandy le hizo un gesto a Geoffrey y sujetó la Mauser con ambas manos. La puerta fue abriéndose poco a poco. Primero apareció la punta de una bota; luego una pierna. «Vamos. Entra de una vez». Pero el SS no entró, sino que asomó la cabeza y les miró con expresión de sorpresa mientras alzaba su arma. Sandy solo tuvo tiempo de dispararle en el tobillo. El soldado gritó y cayó de rodillas. Otro disparo le perforó el cuello cuando trataba de apretar el gatillo. Sandy se lo quedó mirando en su agonía, hasta que por fin dejó de moverse. Solo entonces advirtió cuánto le temblaban las manos.

Marcel volvió reptando a la cocina.

—Ha subido la escalera —dijo refiriéndose a Lucie.

Sandy le quitó al SS el MP40 y los cargadores de repuesto. Le entregó la Mauser a Geoffrey y espió por la ventana. El patio trasero parecía tranquilo. Más allá, la oscura extensión de campo se extendía en todas direcciones.

Transcurrió un minuto en tenso silencio. Lucie no regresaba.

—¿Por qué no entran de una vez esos cerdos? —dijo Geoffrey.

—Están esperando refuerzos —respondió Marcel—. Tenemos que salir de aquí, pero no podemos irnos sin Lucie.

Sandy decidió ir a buscarla. Se tumbó en el suelo y empezó a deslizarse hacia el salón. A través de la puerta destrozada podía ver el camión y el Kübelwagen aparcados en el exterior. No se veía a ningún soldado, pero al avanzar un par de metros más, se oyó el estrépito de una metralleta y la vitrina que había a pocos centímetros de su cabeza estalló. Se dio la vuelta frenéticamente y regresó a la cocina.

—Es imposible —dijo—. No se puede llegar a la escalera sin ser visto.

Marcel cerró los ojos y apoyó la cabeza contra la pared.

—Un momento —dijo Geoffrey—. ¿Escucháis eso?

Se quedaron callados unos instantes. Y entonces lo oyeron.

Por encima de las voces de los alemanes, el estruendo de un motor y el chirrido de las cadenas.







El Panzer II tenía el casco sucio de la masa de matorrales que había triturado a su paso. Llegó dando tumbos por el camino de acceso y frenó derrapando sobre la gravilla del patio. El aviso le había llegado por radio al comandante del tanque cinco minutos antes, mientras repostaban combustible cerca de allí.

En el asiento del conductor, el sargento Schultz vio a través de la estrecha mirilla a los SS parapetados detrás del camión.

—¿De qué va todo esto, teniente?

—Ya te lo he dicho. Hay un grupo de partisanos atrincherados en la casa. Voy a hablar con la persona al mando.

El teniente desapareció por la escotilla, y dos minutos después regresó.

—¿Qué te parece, Schultz? Ahí fuera hay todo un Sturmbannführer llegado de Berlín que quiere que arrasemos la casa.

El sargento esbozó una sonrisa de entusiasmo.

—La pendiente es mínima. Podemos entrar con esta preciosidad y no dejar ninguna pared en pie.

—No. El Sturmbannführer quiere que disparemos desde fuera. Sitúanos justo en el centro de la fachada. Klaus, alimenta el cañón. Vamos a exterminar unas cuantas ratas.







Dentro de la cocina la confusión era absoluta. Nadie quería abandonar a Lucie, pero tampoco podían hacer nada por ella. La habían llamado varias veces, gritándole a través del salón, pero la muchacha no respondía.

Al asomar la cabeza una vez más, Sandy contempló boquiabierto cómo la torreta del Panzer II, recortada en el hueco de la ventana, giraba para apuntar el cañón hacia la casa. Entonces se dio la vuelta abalanzándose sobre Marcel y Geoffrey, empujándoles hacia el patio trasero y gritando:

—¡Fuera! ¡Fuera!

La boca del cañón se alzó unos centímetros y, durante un breve instante, el fogonazo resplandeció en la noche cuando vomitó el proyectil.
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El teléfono sonó en el despacho del Reichsführer poco después de las dos de la madrugada.

Enfrascado en los múltiples documentos que abarrotaban su escritorio, Himmler descolgó el auricular preguntándose quién podía molestarle a esas horas.

Quien llamaba era Philipp Bouhler. El Reichsleiter quería saber si el criminal que había entrado en su despacho había sido ya arrestado y ejecutado.

—Un hombre de mi confianza se encarga de todo —dijo Himmler—. El asunto estará resuelto muy pronto.

La voz de Bouhler sonaba entrecortada, como si estuviera nervioso.

—Acabo de darme cuenta, Reichsführer, que ese hombre ha sustraído de mi caja fuerte un material de extrema importancia.

—¿De qué se trata?

Bouhler se lo dijo.

Himmler emitió una especie de gruñido.

—Me aseguraré personalmente de que ese material le sea devuelto lo antes posible.

—Si esos documentos llegaran a la opinión pública...

—No ocurrirá nada. Declararemos que es una burda falsificación ideada por los servicios secretos aliados. Propaganda de mal gusto, simple basura para desestabilizarnos. Los periódicos de Goebbels se encargarán de arreglarlo; siempre lo hacen.

—Es posible. ¿Pero no cree que un engaño de semejante magnitud resultaría demasiado increíble incluso para los servicios de inteligencia enemigos? No todo el mundo creerá nuestra historia. Los gobiernos neutrales, con los que mantenemos relaciones amistosas, empezarán a hacerse preguntas. Eso por no hablar de la posible reacción del Vaticano...

Himmler rio.

—El Vaticano hará lo que nosotros digamos. ¿Acaso hicieron algún movimiento a favor de los judíos, más allá de meras alusiones diplomáticas? Ni siquiera han alzado la voz en defensa de los judíos de Roma que empezamos a deportar el mes pasado. Créame, Herr Bouhler, en este asunto la Curia tampoco supondrá un problema.

—Probablemente tenga razón, Reichsführer, pero hay otras consideraciones. Imagínese lo que ocurriría, por ejemplo, si los aviones aliados dejaran caer sobre nuestras ciudades miles de fotocopias de esos documentos.

Himmler asintió en silencio. La guerra estaba siendo más dura de lo esperado y los alemanes empezaban a desconfiar de su Gobierno. Himmler conocía el carácter sumiso del pueblo alemán, y sabía que nunca se alzaría en masa contra Hitler, pero eso no impedía que las personas perdieran la fe. Y un pueblo sin fe jamás podría ganar la guerra.

—Déjelo en mis manos, Reichsleiter. Le mantendré informado. Ah, una cosa más... Le sugiero que no moleste al Führer con este tema. En estos momentos soporta una gran presión. El destino de Alemania descansa sobre su persona y no debemos distraerle con asuntos menores.

—Entiendo, pero si el problema no llega a resolverse...

—Como le he dicho, muy pronto el problema dejará de ser tal. Buenas noches, Herr Bouhler. —Himmler colgó el teléfono y pulsó un botón en su escritorio. Su ayudante apareció en la puerta—. Localice inmediatamente al Sturmbannführer Klein y páseme la llamada.

—Enseguida, señor.

Disgustado por el curso que estaban tomando los acontecimientos, Himmler resopló y volvió a sumergirse en la pila de documentos que aguardaban su firma.
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La casa de Marcel se estremeció.

El proyectil de 20 milímetros convirtió la planta baja en una nube de tierra y escombros que salieron proyectados en todas direcciones. La mayor parte del techo se derrumbó. Las vigas que sostenían la vieja construcción se resquebrajaron, amenazando con venirse abajo en cualquier momento. La pared de la cocina se desintegró detrás de Sandy, que sin saber cómo se encontró tumbado sobre la hierba del patio trasero, tosiendo a causa del polvo.

Cuando se incorporó, vio a Marcel a su lado, limpiándose las manos en el batín y mirando impresionado lo que quedaba de su casa. Sandy lo ayudó a ponerse en pie y entre los dos alzaron a Geoffrey.

—El cobertizo está en esa dirección —dijo Marcel señalando la barrera de setos.

—Esperad. —Geoffrey tenía la mano en el pecho y respiraba con dificultad—. El bastón se ha quedado en la casa. Nunca lo conseguiré. Dejadme aquí y al menos tendréis una oportunidad.

—Viejo estúpido —replicó Sandy—. ¿Y quién crees que pilotará el avión entonces? Sube a mi espalda.

Geoffrey se colocó a horcajadas sobre la espalda de su hijo, rodeándole el pecho con los brazos, igual que Sandy se aferraba a él cuando era niño y le asustaba la oscuridad.

Entonces oyeron los gritos. Se dieron la vuelta. En el otro extremo del patio, dos hombres de las Waffen-SS emergieron de entre los setos. Avanzaban hacia ellos con las armas en alto, dando voces en alemán.

—Dicen que tiremos las armas y nos tumbemos en el suelo —dijo Sandy.

—Oh, sí. Ahora mismo. —Geoffrey metió la mano en el bolsillo donde guardaba la Mauser.

—¿Qué haces? No cometas ninguna estupidez...

Pero antes de que nadie pudiese hacer ningún movimiento, dos rápidas detonaciones retumbaron en la noche, y una salpicadura salió despedida de las cabezas de los soldados antes de que se derrumbaran como peleles.

Al comprender que ni su padre ni Marcel habían disparado, Sandy miró alrededor sin comprender nada.

—No sé qué diablos ha sido eso, pero vámonos de aquí.







Era imposible que Sandy hubiese advertido la sombra agazapada al otro lado del muro. La sombra se felicitó al comprobar que todavía conservaba su buena puntería, y revisó el cargador de la pistola. Le quedaba una sola bala. Observó cómo las tres figuras, una de ellas subida en la espalda de otra, salían del patio y se adentraban en el campo. La sombra saltó el muro y cogió el subfusil de uno de los SS. El soldado, que aún respiraba y sufría convulsiones, consiguió agarrarle la pernera del pantalón y lo miró con los ojos desorbitados.

—Por ahí... —Un hilillo de voz apenas audible—. Síguelos...

—No te preocupes, muchacho. Esa es mi intención.

En un último gesto de humanidad hacia su víctima, Mario Weber puso la mano sobre los párpados del soldado para que este muriera con los ojos cerrados.







La nube de tierra y polvo empezaba a disiparse cuando Julius Klein entró en la casa. Los rayos de las linternas revoloteaban entre los escombros. Un joven cabo de las Waffen-SS se le acercó.

—Todavía no hemos hallado ningún cuerpo, Herr Sturmbannführer.

—¿Han revisado lo que queda de la planta superior?

El cabo miró el techo derruido como si no lo hubiera visto antes.

—No, señor.

—¡Entonces muévanse!

El cabo llamó a otros dos soldados, y empezaron a apilar los cascotes para formar una escalera improvisada.







Metro y medio por encima de ellos, en el dormitorio de Marcel, Lucie de Clerq aguardaba en silencio. Había destrozado la radio lanzándola contra la pared, y el cuaderno de claves, roto en cientos de pedacitos, lo había guardado en su bolsillo.

Momentos antes, cuando empezó a bajar la escalera para reunirse con los demás, vio la torreta del tanque acercándose a la casa y volvió a refugiarse en la habitación. Luego se produjo la explosión y el suelo tembló, y Lucie creyó que todo había terminado. Por suerte para ella, el dormitorio se encontraba en la esquina posterior de la casa, y esa parte había quedado intacta.

Como la mitad del pasillo se había desfondado, Lucie podía oír las voces de los alemanes en la planta de abajo. Mientras trataba de escuchar, unas manos aparecieron a dos metros de ella, tanteando la superficie del borde del agujero. Dio un respingo y retrocedió en silencio. Entró en el cubículo de la radio y deslizó la falsa estantería detrás de ella.

El soldado trepó por el agujero. El suelo crujió cuando sus botas se posaron en el piso. Lucie podía oírle cada vez que daba un paso. «Ese idiota va a hacer que todo se derrumbe». Los pasos se dirigieron primero a la habitación para invitados, y a continuación entraron en el dormitorio de Marcel.

Lucie se sentó en la silla y sujetó con firmeza el Sten, apoyando los codos en la mesa. Si el panel de madera se movía un solo milímetro, dispararía una ráfaga. Si subían más alemanes, continuaría disparando hasta agotar la munición. No quería pensar en lo que ocurriría después.

Ruido en la habitación. El soldado estaba registrando los armarios. Los pasos se acercaron. Algo rozó la estantería. El panel de madera osciló. Lucie contuvo la respiración. Su dedo presionó un poco más el gatillo. Se produjo un silencio, y los pasos empezaron a alejarse, poco a poco, hasta que por fin se desvanecieron.

Lucie suspiró y salió de su escondite. La casa no aguantaría en pie mucho tiempo más. Tenía que encontrar la manera de salir. Asomó la cabeza al pasillo y oyó, ahora con toda claridad, las voces en la planta baja.

—Herr Sturmbannführer, ha habido un tiroteo en el patio trasero. Dos de nuestros hombres han muerto. Los partisanos deben de haber huido campo a través.

—En ese caso no podrán llegar muy lejos. Encárguese de organizar la persecución inmediatamente.

El sargento Schultz, que había salido del tanque para curiosear y había escuchado la conversación, vio la oportunidad de hacerse notar.

—Disculpe, señor, pero creo que sé adónde se dirigen.

Klein miró con curiosidad su oronda figura.

—Ilumínenos, sargento.

—Hace un rato hemos tenido problemas técnicos en el tanque. Nos hemos detenido en un claro, a un par de kilómetros de aquí. He notado algo raro en el terreno. Había vallas para el ganado, pero no estaban clavadas al suelo y tampoco se veía ningún animal. Y además parecía como si los arbustos hubieran crecido de manera poco natural.

—¿Poco natural?

—Sí, señor. En ese momento no le di importancia, pero ahora...

Klein advirtió adónde quería llegar el sargento.

—¿Qué longitud tiene ese claro?

—Unos doscientos o trescientos metros.

—Suficiente para el despegue furtivo de un avión. ¿Los fugitivos pueden llegar a ese lugar desde aquí?

—Solo tienen que cruzar un par de kilómetros de campo en línea recta.

—¡Maldición! ¿Qué demonios cree que está haciendo ese agente doble? Esos idiotas del Abwehr ni siquiera son capaces de reclutar personal de confianza. ¿Usted conoce a ese hombre?

—No personalmente —respondió Schultz—. Pero una vez nos avisaron de que en esta zona había un informador y debíamos cuidar de él. Creo que se llamaba Weckmann... Marcel Weckmann. Lo recuerdo porque ese apellido es alsaciano, como mi madre.

—Reúna a sus hombres —le ordenó Klein al cabo de las SS, y luego se volvió hacia Schultz—. Vamos ahora mismo a ese claro. Y por su bien, espero que tenga razón.







Lucie sintió una oleada de náuseas. Se llevó la mano a la boca para no soltar un grito. Luchaba contra sentimientos de rabia e impotencia, contra la confusión de quien acaba de despertar de una gran mentira. Las pocas palabras que conocía en alemán le habían bastado para comprender que Marcel trabajaba para los nazis. Era un traidor. Y eso explicaba muchas cosas.

«Dios mío... Tengo que salir de aquí y avisar a los demás».

Detrás de ella, el suelo crujió en la habitación para invitados.

Lucie se dio la vuelta instintivamente, comprendiendo en ese aterrador instante que el soldado de antes no había descendido a la planta baja como ella creía, sino que la había estado esperando en silencio. Ahora dos fuertes brazos la inmovilizaron y la alzaron del suelo. A pesar del dolor que oprimía sus costillas, no se rindió y consiguió dar un mordisco al brazo del soldado. El golpe detrás de la oreja terminó con su resistencia. Sintió el destello detrás de los ojos y el hormigueo en la nuca mientras se desmayaba.

El alemán soltó una risita y comentó algo a los de abajo, pero Lucie no alcanzó a oírlo.







A unos cincuenta kilómetros de distancia, la escuadrilla de Mosquitos sobrevolaba el canal de la Mancha en formación cerrada.

Los auriculares del comandante Francis Drake crepitaron. Era el controlador de vuelo en Dover. Después de recibir las últimas indicaciones, se comunicó con los pilotos de su escuadrilla.

—Caballero negro a resto de caballeros. Viren a babor, seis... siete grados. Muy suave. Quiero máxima precisión. Atención a los bandidos. Buena suerte.







Sandy resollaba mientras cruzaban una zona pantanosa. Los pies se le hundían en el barro a causa de los ochenta y cinco kilos que cargaba a sus espaldas. Habían recorrido más de un kilómetro y hacía rato que sus piernas se negaban a seguirle. Un pie se le quedó trabado en uno de los hoyos, y él y Geoffrey cayeron rodando sobre la tierra blanda.

Marcel les ayudó a ponerse de pie.

—Ya falta poco —le dijo a Sandy—. Yo cargaré con él hasta el cobertizo.

—No. Estoy bien.

—No seas cabezota —masculló Geoffrey—. Sabes que tiene razón. No podrás aguantar todo el camino.

—Cierra la boca. Tú solo estás aquí para pilotar el avión.

Más que las palabras, fue el tono de la voz de su hijo lo que hirió a Geoffrey.

—¿Por qué haces esto? ¿Por qué te presentaste voluntario para esta misión suicida?

—Odio lo que representan los nazis y lucho por mi país, mayor. Igual que tú. ¿Tanto te sorprende?

—No tienes que demostrarme nada.

—Eso ya lo sé. Nunca fuiste un buen ejemplo para mí. Y tampoco para Robert. Ni siquiera comprendiste que me apoyara.

—¡No metas a tu hermano en esto! —Con una rapidez sorprendente para un hombre en sus condiciones, Geoffrey clavó el puño en la boca del estómago de Sandy, haciendo que este se doblara escupiendo saliva.

—Basta de una vez —dijo Marcel exasperado, y se dio la vuelta para ver si les estaban siguiendo.

Pero Sandy no escuchaba. Impulsado por la rabia, se incorporó y embistió a Geoffrey. Ambos aterrizaron en el lodazal y empezaron a revolcarse mientras forcejeaban. Geoffrey se quedó rápidamente sin aliento. Sandy aprovechó para situarse sobre él, inmovilizándolo, y alzó el puño con los dientes apretados.

Geoffrey cerró los ojos cuando su hijo descargó el golpe. El puño se hundió en el suelo, salpicándoles de barro a los dos. Sandy permaneció durante un minuto sobre él, jadeando y sollozando al mismo tiempo. Después se levantó y le tendió la mano.

—Arriba, mayor. —Fue todo lo que consiguió decir.

Geoffrey le dio la mano. Sandy lo ayudó a levantarse y se agachó para que subiera a su espalda. Ninguno de los dos dijo nada más; se limitaron a continuar la marcha ante la mirada incrédula de Marcel.

Ascendieron un montículo y rodearon una granja, con cuidado de no alarmar a los caballos que dormían en el establo. Cien metros más adelante entraron en una espesa arboleda.

—Ahí está —dijo Marcel señalando la oscura silueta del cobertizo.

Después de comprobar que no hubiese nadie escondido por los alrededores, se acercaron en silencio a la puerta de madera y la empujaron. Primero vieron el Lysander, y luego, sobre un improvisado colchón de paja, a Madame Dissard sentada a horcajadas sobre Jérôme.

—¿Por qué habéis tardado tanto? —La mujer se levantó y se compuso el vestido.

Jérôme se frotó la cara para limpiarse los restos de pintalabios y se colocó la boina. Al advertir la expresión de los recién llegados, se encogió de hombros y dijo:

—¿Qué? Hace casi una hora que el pájaro está listo.
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Lucie recuperó el conocimiento en la parte trasera del camión, rodeada de tropas de las Waffen-SS: rostros brutales que la observaban con una mezcla de odio y lascivia.

De repente sintió miedo. Deseaba estar en su casa. Deseaba estar arrebujada bajo las mantas de su cama, sintiendo la calidez de la almohada y quejándose de los ronquidos de su padre en la habitación de al lado. Nunca había imaginado que echaría tanto de menos esas cosas. Se repitió a sí misma sin convicción que aquello no estaba sucediendo de verdad, y rezó para que no obligaran a su madre a ver cómo la colgaban en público.

El motor se puso en marcha. Los últimos soldados subieron entre los gritos del cabo. Antes de que cerraran la portezuela, Lucie divisó la grotesca sonrisa del sargento Schultz que, de pie sobre el casco del tanque, la miraba fijamente. Este la señaló e hizo un gesto obsceno antes de introducirse por la escotilla.

El camión arrancó con una sacudida. Lucie se obligó a apartar de su mente a Schultz, y a pensar en Sandy y los demás. No había forma de prevenirles sobre Marcel. El camión tardaría menos de diez minutos en llegar a la explanada.

«Ni siquiera tendrán tiempo de sacar el avión del cobertizo».

Por un momento se atrevió a mirar a todos aquellos soldados armados hasta los dientes, y luego se llevó las manos a la cara.

«Están todos condenados».







Mario Weber se deslizó entre los arbustos que rodeaban el cobertizo y esperó en silencio. No se oía nada salvo el leve movimiento de un animal sobre las hojas. Por debajo de la doble puerta de madera se distinguía una rendija de luz. Weber rodeó el cobertizo. En lo alto de la parte trasera había una ventana rota. Colocó debajo de esta un cajón de madera que encontró cerca de ahí, y se subió a él. Dos latas de gasolina apoyadas en el alféizar tapaban la ventana, pero entre ellas había el espacio suficiente para distinguir la cola de un avión con la insignia circular de la RAF. Varias cabezas aparecieron en su campo de visión: el agente doble estaba hablando con alguien que debía de ser de la Resistencia.

—¿Seguro que la rueda aguantará la carrera de despegue? —preguntó Marcel examinando el tren de aterrizaje.

—Bien sûr, mon ami —respondió Jérôme—. Aguantará si la tratan con suavidad.

Sandy encontró una escalerilla de madera en un rincón y la apoyó en el fuselaje. Geoffrey estaba muy débil. Había soportado demasiadas emociones y el dolor en su pecho era cada vez más intenso. Tuvieron que auparlo para que pudiera introducirse en la carlinga. Geoffrey se colocó el arnés y empezó a revisar los instrumentos.

—Hay que despejar el acceso al claro —le dijo Sandy—. No enciendas el motor todavía.

Jérôme y Marcel corrieron al exterior y empezaron a retirar los troncos y arbustos que ocultaban el sendero.

Madame Dissard se acercó a Sandy con expresión grave.

—¿Dónde está Lucie?

Sandy le explicó lo ocurrido.

—Por todos los santos... —Madame Dissard se llevó una mano a la boca—. Pero si no es más que una muchacha...

Sandy asintió con expresión sombría.

—Una muchacha muy valiente.

En el exterior, mientras espiaba a través de la ventana, Weber empezaba a ponerse nervioso. «Poned en marcha el maldito avión, idiotas». Decidió que lo mejor sería esperar en el borde del claro, desde donde podría controlar mejor la situación. Al darse la vuelta y saltar al suelo, la madera del cajón crujió.

Sandy alzó la vista hacia la ventana.

—¿Qué ha sido eso?

—¿El qué? —dijo Madame Dissard.

En ese momento Marcel y Jérôme abrieron las puertas del cobertizo y Marcel le hizo una indicación a Geoffrey.

—¡Encienda el motor!

Geoffrey alzó el pulgar. El motor tosió dos veces antes de ponerse en marcha; la hélice levantó remolinos de paja y suciedad. No había tiempo para despedidas. Sandy le entregó el MP40 a Madame Dissard y subió a toda prisa al compartimento trasero de la carlinga.

—Volvamos a casa, mayor —le dijo dándole una palmada en el hombro.

El motor subió de revoluciones. Mientras el Lysander salía del cobertizo, Sandy inclinó la cabeza hacia Marcel en un gesto de agradecimiento. Empezaron a recorrer los cincuenta metros que les separaban del claro. Detrás de ellos, los demás cerraron las puertas del cobertizo y corrieron detrás del avión; ninguno quería perderse el despegue.

Oculto en el borde de la explanada, Weber seguía el avión con la mirada. Ya faltaba poco.

Las ruedas del Lysander chirriaron al saltar de la tierra del sendero al suave césped de la explanada. Geoffrey se dirigió hacia el extremo del claro para tomar la máxima carrera de despegue. Sandy asomó la cabeza fuera de la carlinga y agitó un brazo en dirección a los partisanos. Ellos le devolvieron el saludo.

Y entonces ocurrió.

El camión emergió de entre los árboles en el otro borde del claro, rugiendo y dando bandazos con el parabrisas sucio de ramas y hojas.

Weber soltó una blasfemia y retrocedió ocultándose entre los arbustos. Lo mismo hicieron los partisanos. El camión derrapó en el centro de la explanada y, antes de que se hubiera detenido por completo, las tropas saltaron y corrieron hacia el Lysander con las armas en alto.

Sandy sacudió el hombro de Geoffrey.

—¡Ahí vienen! ¡Pásame la pistola!

Pero antes de que el mayor pudiera reaccionar, el horizonte resplandeció en múltiples colores, convirtiéndose ante sus ojos en un gigantesco castillo de fuegos artificiales. El negro de una parte del cielo se convirtió en rojo, y entonces chorros amarillentos de proyectiles trazadores brotaron hacia arriba, atravesando las estelas de las bengalas y estallando en pequeños puntos de humo negro. Instantes después, y por encima de sus cabezas, se propagó el eco de las explosiones.







Treinta segundos antes, la escuadrilla de Pathfinders había alcanzado los puntos establecidos sobre el aeródromo de Carpiquet. El comandante Drake vio encenderse ahí abajo los reflectores de metro y medio de diámetro, y por un instante quedó a ciegas cuando los haces de luz empezaron a revolotear a su alrededor.

Los Mosquitos soltaron las bombas señalizadoras en el mismo momento que las baterías antiaéreas abrían fuego. Liberado de la carga, el aparato dio un salto hacia arriba. Drake empujó la palanca y aceleró al máximo esquivando los hongos de humo que florecían por todas partes. Mientras viraba para salir de aquella ratonera, examinó el rectángulo de fuego que ahora delimitaba el perímetro del aeródromo. El objetivo estaba correctamente señalizado para ser arrasado, y así se lo comunicó al bombardero jefe.

Uno de los Mosquitos quedó atrapado en el cono de luz formado por tres focos que no dejaban de seguirle. Como una mosca atrapada en la telaraña, el aparato giraba y viraba intentando escapar de la luz, mientras las granadas antiaéreas de ocho kilos estallaban cada vez más cerca de él.

—¡Caballero tres, salga de ahí! —gritó Drake.

El Mosquito realizó una maniobra de tonel para sortear otra explosión, y empezaba a ascender cuando se desintegró en docenas de pedazos al recibir el impacto directo de un proyectil. Los restos del aparato se precipitaron en la negrura, dejando una estela de fuego tras de sí.

Drake siguió la estela con la vista, los dientes apretados, con la esperanza de que se abriera algún paracaídas. Pero no fue así.

Una voz resonó en sus auriculares.

—¡Bandidos a estribor!

Drake giró la cabeza y los divisó a doscientos metros: las siluetas de cinco Messerschmitt Bf 109 ascendiendo casi en vertical, recortadas contra el resplandor de las explosiones.

Podrían haber aprovechado la sorpresa y haberse situado a su cola, pero los Messerschmitt le ignoraron y continuaron ganando altitud. Drake comprendió entonces la razón: los pilotos de la Luftwaffe sabían que ya los Pathfinders habían arrojado sus bombas y no podían causar mucho más daño.

Lo que les interesaba era la formación de bombarderos.







—¿Qué diablos es todo eso? —exclamó Sandy.

—Son nuestros amigos de la RAF —dijo Geoffrey pasándole la pistola.

—¿Qué? ¿Lo sabías y no nos avisaste?

—Están a diez kilómetros de aquí. No hubiera cambiado nada.

Sandy iba a decirle «estás chiflado», pero los impactos en el fuselaje le hicieron encogerse en el asiento.

Al llegar al extremo del claro, Geoffrey realizó un giro de ciento ochenta grados. Ante ellos se extendían doscientos cincuenta metros de hierba baja. Las tropas de las Waffen-SS, desplegadas en abanico a lo ancho del claro, se detuvieron a menos de cien metros del Lysander. Rodilla en tierra, apuntaron sus armas hacia el avión como un pelotón de ejecución. Los dedos de Geoffrey jugueteaban con la palanca de mando.

—¡Hazlo! —dijo Sandy—. ¡No tendremos otra oportunidad!

Pero Geoffrey sacudió la cabeza al comprender que jamás lo conseguirían. El avión recorrería los primeros metros tan despacio que los acribillarían a placer. Y en el improbable caso de que consiguieran salvar la barrera de soldados con vida, el avión quedaría demasiado dañado para despegar. Había ido hasta allí para llevarse a su hijo con vida, no para suicidarse junto a él.

—Es inútil. No tenemos ninguna posibilidad.

—¡Despega! ¡Puedo disparar con el revólver mientras aceleramos!

—He dicho que es inútil. —Geoffrey pulsó un botón en el salpicadero. El motor perdió potencia, tosió y se apagó.

Sandy descargó un golpe de frustración en el asiento.

—Creía que el cobarde de la familia era yo —dijo con desdén.



 

80




Cuando la hélice del Lysander se hubo detenido por completo, Julius Klein bajó del camión con una sonrisa de satisfacción al ver a los dos ocupantes del aparato salir de la carlinga con las manos en alto. Reconoció a Sandy, pero frunció el ceño al advertir que el otro tripulante no era el inspector Weber.

Los escoltaron hasta el camión. Como Geoffrey no podía caminar más deprisa, uno de los soldados le propinó un empujón. El mayor perdió el equilibrio y cayó sobre su trasero. Los alemanes se echaron a reír, señalándole. Sandy se arrojó sobre el soldado.

—¡No lo toques, bastardo! —dijo en alemán.

—¡Basta!

Sandy se dio la vuelta, y por alguna extraña razón no le sorprendió ver a Klein.

—Ha sido un largo viaje desde Berlín —dijo el doctor—. ¿De verdad pensabas que ibas a escapar?

—¿Berlín? —dijo Geoffrey desde el suelo.

—Usted cállese. —Klein miró a Sandy—. ¿Dónde se ha metido tu amigo de la Gestapo?

—¿Qué amigo?

Klein hizo un leve asentimiento. La culata de un fusil se clavó en las costillas de Sandy, dejándole sin respiración.

—¿Dónde están los documentos?

—¿Qué... documentos?

Esta vez la culata se hundió en la parte baja de su vientre. Sandy cayó de rodillas y su cuerpo trató de escupir bilis y absorber oxígeno al mismo tiempo, hasta que por fin vomitó.

Klein se inclinó ante él y le tendió un pañuelo.

—Vamos, sabes muy bien de qué estoy hablando. Los papeles que robaste del búnker. Los papeles que el Hauptsturmführer Orlik recuperó. Los papeles que tú y ese traidor de la Gestapo le robasteis en Tempelhof después de matarle. ¿No los llevarás encima, verdad?

Sandy se alegró de haber escondido los documentos debajo del forro del asiento antes de salir del Lysander. No les resultaría fácil encontrarlos.

—No tengo los papeles. El inspector me los quitó.

—¿Y dónde está ahora ese...?

Klein se interrumpió al sentir un dolor lacerante. Una fracción de segundo más tarde algo se desgarró en su hombro y el disparo resonó en la explanada.

Escondido entre los arbustos, Weber se maldijo por no haberle acertado en la cabeza. Tiró la pistola, cogió el MP40 que había amartillado previamente y soltó una ráfaga.

Sandy se arrojó sobre Geoffrey para protegerle, y ambos cayeron al suelo. A su alrededor los soldados gritaban. Uno de ellos se llevó a rastras a Klein y lo apoyó contra la rueda del camión, a salvo de los disparos. Los soldados devolvían el fuego a ciegas, sin saber dónde apuntar. Sandy abrazó a su padre, cubriéndolo con su cuerpo mientras una ristra de casquillos incandescentes rebotaba en su espalda.

Dentro del camión, Lucie se había encogido contra la portezuela para cubrirse de las balas que perforaban la capota de lona. Antes de salir corriendo para ayudar a sus compañeros, el soldado que la vigilaba le había atado los tobillos y las muñecas a la espalda. Ahora, mientras escuchaba los gritos y detonaciones en el exterior, Lucie trató desesperadamente de librarse de las ligaduras, consciente de que no tenía bastante fuerza para deshacer los nudos.







A treinta metros de ahí, apoyado contra el tronco de un árbol, Marcel se preguntaba quién demonios había empezado a disparar. Llevaba varios minutos paralizado, sin saber qué hacer. Todas sus esperanzas de poder comenzar una nueva vida con Hans se esfumaron en el mismo momento que disparó al teniente Dollmann. Era un estúpido egoísta; había condenado a Hans y ahora también a sus propios amigos. Vio a Sandy abrazado a su padre en el suelo, protegiéndole del tiroteo, y se dio cuenta de que ya no tenía que responder de nada ante los alemanes. Era libre para luchar junto a los suyos sin temor a represalias. Todos a quienes había traicionado durante los dos últimos años merecían al menos eso.

Marcel advirtió que Jérôme y Madame Dissard seguían junto a él.

—Salid de aquí. Dentro de un minuto será demasiado tarde.

—Oh, cállate de una vez y pásame un arma —replicó la mujer.

Abrieron fuego contra los SS al mismo tiempo que el Panzer II, conducido por el sargento Schultz, irrumpía en la explanada. El tanque se detuvo al costado del camión, proporcionando parapeto a los soldados. La torreta giró en dirección a los fogonazos que parpadeaban en el linde del bosque. Acto seguido y con gran estrépito, la ametralladora coaxial de 7,92 milímetros empezó a segar la vegetación.







Tres mil metros por encima de Bénouville, los cuarenta cuatrimotores Halifax abrieron las compuertas de sus bodegas. Los Messerschmitt habían atacado una esquina de la formación con el objetivo de fragmentarla, pero la barrera de fuego de las ametralladoras defensivas los había dispersado y los Mosquitos habían regresado a tiempo para interceptarlos.

Ahora los bombarderos se encontraban en el radio de alcance de las baterías antiaéreas. Cuando los haces de luz que escudriñaban el cielo localizaron a la formación, los artilleros de la Luftwaffe calibraron el tiro y los cañones empezaron a vomitar fuego y hierro.

Una granada antiaérea necesitaba 4,5 segundos para ascender tres mil metros. Una de esas granadas estalló en mil quinientos pedazos de metralla a cincuenta metros de un Halifax, sacudiendo el aparato como una gigantesca mano invisible.

El Halifax dio un bandazo y se escoró bruscamente mientras el piloto luchaba con los mandos para estabilizarlo. La metralla penetró en la bodega de carga, dañando el mecanismo de sujeción de las bombas. Tras otra sacudida, el artillero principal contempló boquiabierto cómo dos bombas se soltaban de sus guías y desaparecían rodando por la compuerta.

Eran bombas incendiarias de racimo.







Sandy observó a los soldados agazapados detrás del tanque, demasiado concentrados en la batalla para prestarles atención. Alguien gritó una orden y el Panzer II empezó a avanzar hacia los árboles con los soldados parapetados detrás.

Cerca de ahí había un SS con el pecho destrozado; en sus manos todavía sujetaba un MP40. Sandy le hizo una indicación a Geoffrey para que se quedara quieto y, sin hacer caso a los gestos de protesta de este, empezó a deslizarse hacia el subfusil.

Muy por encima de sus cabezas, las dos bombas incendiarias se habían disgregado en esos momentos en múltiples proyectiles. Las pastillas de termita se fundieron en su interior, convirtiéndolas en una masa blanca e incandescente que se precipitaba en barrena.

A Sandy le pareció que los siguientes segundos transcurrían muy despacio. El eco de una explosión sorda detrás de él, la ola de fuego anaranjada de dos metros de altura alzándose en el límite del claro, el bosque prendiendo como una caja de fósforos y los horribles alaridos de media docena de soldados, cuyos cuerpos parcialmente calcinados rodaban por el suelo intentando extinguir las llamas.

Una masa de aire caliente le golpeó en el rostro y, cuando giró la cabeza, Sandy tuvo la visión, distorsionada por el repentino calor, del Lysander estacionado al otro lado de la explanada, a unos doscientos metros de distancia.

«Dios mío. Sigue ahí».

A su alrededor reinaba el caos. Los soldados que no habían resultado quemados intentaban envolver con sus ropas a los que gritaban en el suelo. La lengua de fuego había convertido en un horno el interior del tanque. El sargento Schultz y los otros dos tripulantes salieron por las escotillas con los uniformes desabrochados para tomar aire.

«Correr al descubierto por el claro es un suicidio —pensó Sandy—. Busca una solución».

Regresó junto a su padre, lo aupó y lo cargó sobre su espalda. Quiso correr, pero el peso hizo que sus piernas estuvieran a punto de doblegarse, así que echó a andar entonces tan deprisa como pudo hacia el costado de la explanada que no estaba en llamas.

Su única esperanza era rodear la explanada a través de los árboles y llegar al Lysander.







Lucie podía oír crepitar el fuego y las chispas en el exterior. Las llamas se iban acercando cada vez más al camión. Pronto devorarían la capota de lona. Sintió arcadas al imaginar el olor que desprendería su carne abrasada.

Una vez, cuando tenía cinco años, vio impresionada cómo su padre asaba un cordero en la hoguera. El animal giraba sobre el fuego ensartado en un espetón. Cuando el fuego derritió los ojos, Lucie se echó a llorar y salió corriendo. Desde entonces sentía un miedo irracional a morir quemada.

Había intentado cortar las ligaduras con las aristas metálicas del banco, pero no estaban lo suficiente afiladas. Tendría que arreglárselas para salir de ahí atada de pies y manos. La portezuela era demasiado alta para saltarla sin más, así que la única solución era encaramarse al borde y arrojarse por él. No le importaba romperse la cabeza en la caída; siempre sería mejor que los efectos de las llamas. Apoyó la espalda contra la plancha metálica y, haciendo fuerza con las rodillas, empezó a enderezarse... pero sus pies resbalaron, y de repente se encontró en el suelo con un fuerte golpe en la espalda.

Hubo un siseo cuando la capota empezó a arder, y Lucie notó el súbito aumento de la temperatura. Se dio cuenta de que estaba temblando. Apretó los dientes y se dispuso a intentarlo de nuevo.







Después de la explosión, Marcel, Jérôme y Madame Dissard habían conseguido refugiarse en el cobertizo. La mujer, que yacía sobre un camastro improvisado de paja, había sido alcanzada en el costado por la ametralladora del tanque.

—Tiene mal aspecto —dijo Jérôme presionando un paño ensangrentado sobre la herida—. Una de las balas ha salido, pero la otra sigue dentro y pierde mucha sangre. Hay que detener la hemorragia como sea.

—Tonterías, todavía puedo aguantar —replicó Madame Dissard, aunque le temblaba la voz.

Marcel se colgó el Sten al hombro.

—Tengo que volver al claro —le dijo a Jérôme—. Si no he regresado en cinco minutos, métela en tu camioneta y sácala de aquí. Llévala a casa del doctor Rubin. Dile que vas de mi parte. Es de confianza y se encargará de ella.







Mario Weber, que se había internado en el bosque para alejarse del fuego y de la ametralladora del tanque, se acercó otra vez al borde de la explanada cuando los disparos cesaron. No se veía a Sandy por ninguna parte; tampoco al piloto. Empezó a ponerse nervioso. Salió del abrigo de los arbustos y reptó por la hierba, arriesgándose a ser visto. Miró frenéticamente en todas direcciones, pero allí solo había cuerpos caídos y soldados corriendo de un lugar a otro.

Un escalofrío le recorrió el pecho. Apoyó la cara en la tierra y golpeó el suelo con impotencia. El inglés debía de haber muerto, y con él, la posibilidad de llevar a cabo su plan. Había sido un idiota al pensar que podría funcionar y, sin embargo, había estado tan cerca...

El estruendo de un motor al ponerse en marcha le hizo girar la cabeza. En el otro extremo del claro, la hélice del Lysander empezó a girar.

«¡Santo Dios, esos majaderos han conseguido volver al avión!».

Klein también debió de oírlo, porque empezó a gesticular y ladrar órdenes para impedir el despegue. Ya no le importaba que destruyeran el avión y mataran a los ocupantes. Los soldados que quedaban en pie se reagruparon y echaron a correr, mientras que los tripulantes del Panzer II se introdujeron a toda prisa por la escotilla. El tubo de escape del tanque soltó una nube de humo cuando se puso en marcha.

En ese preciso instante, Weber comprendió lo que debía hacer. Salió corriendo hacia el camión, por detrás del ángulo de visión del tanque y los soldados, saltó por encima de los SS que agonizaban alrededor y, cuando rodeó la parte trasera del camión, tropezó con un cuerpo que yacía en el suelo atado de pies y manos. Lucie, que estaba un poco aturdida después de haberse arrojado por encima de la portezuela, lo miró aterrorizada al reconocer su gabardina. Weber no podía perder tiempo desatándola, pero no era más que una chiquilla y no quería dejarla morir. Desenfundó el cuchillo de uno de los soldados y, ante la mirada incrédula de la muchacha, le colocó el mango entre los dedos y corrió a la cabina del camión.

Iba a subir al asiento del conductor cuando oyó la voz de Klein a sus espaldas.

—¡No se mueva, inspector! Salga de ahí. Muy despacio.

Weber bajó del camión.

Klein sujetaba la Luger con la mano izquierda. Una mancha oscura se extendía por su hombro derecho.

—Imagino que pretende subir a ese avión... Aunque tengo la impresión de que sus amigos ingleses no están dispuestos a esperarle. La verdad, no alcanzo a comprenderle, inspector, pero eso ya no importa. Ahora entrégueme la cartera con los documentos.

Weber introdujo la mano en su gabardina.

«No sabe nada. No tiene ni idea».

—Saque la mano lentamente —le ordenó.

Entonces Klein oyó un ruido detrás de él y giró la cabeza instintivamente, a tiempo de ver a Lucie cogiendo un arma y echando a correr hacia el borde del claro.

Weber aprovechó ese breve instante para cargar contra él, pero Klein reaccionó rápido y apretó el gatillo. Los dos se desplomaron sobre la hierba. Weber sentía una intensa quemazón en su costado izquierdo. La bala le había destrozado el bazo. La Luger resonó otra vez junto a su cuello al tratar de sujetar la mano de Klein. Consiguió sacar el otro brazo, que había quedado inmovilizado bajo su propio peso. Con su mano por fin libre, se abrió paso por debajo de la gabardina de Klein, logrando palpar la herida en su hombro. Cuando encontró el agujero de bala introdujo dos dedos en él, y los retorció por debajo de la carne como si hurgara buscando algo.

Klein casi perdió el conocimiento, soltó un alarido y la pistola al mismo tiempo. Weber se incorporó presionándose el abdomen con una mano. «Aguanta. No te desmayes ahora». Logró agarrarse a la puerta y subir a la cabina del camión; luego giró la llave en el contacto y aceleró a fondo.

El vehículo traqueteó cuando las ruedas pasaron por encima de los cadáveres, pero Weber ni siquiera lo advirtió.







Geoffrey había revolucionado el motor al máximo. El avión dio una sacudida y echó a rodar por la hierba. Ciento cincuenta metros más adelante, el Panzer II y media docena de soldados avanzaban hacia ellos.

El cañón del tanque abrió fuego. Un surtidor de tierra se alzó a la izquierda del avión. Una ráfaga astilló el parabrisas de plexiglás, haciendo que varios fragmentos impactaran en el rostro de Geoffrey. Detrás de él, Sandy sacó medio cuerpo fuera de la carlinga y empezó a disparar con la Mauser.

—¡El tanque viene derecho hacia nosotros!

—¡Ya lo veo, ya lo veo! —respondió el mayor limpiándose la sangre de la cara—. ¡Cristo bendito, y también se acerca un camión!
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A pesar del charco oscuro que se iba formando en su regazo, Weber mantenía las dos manos firmes en el volante, el pie presionando a fondo el acelerador. Le separaban cincuenta metros del tanque y los soldados. Más allá, la silueta del Lysander se hacía cada vez más grande.

El velocímetro marcaba cuarenta kilómetros por hora y, a pesar de ello, Weber tenía la impresión de avanzar con una lentitud exasperante. Los baches le hacían saltar en el asiento. Solo tendría tiempo para realizar una maniobra... Y ya había decidido cuál sería.







El tanque se encontraba ahora a menos de cien metros del Lysander. Las balas repicaban en el fuselaje como piedrecillas en una lata. Sandy se inclinó hacia delante y gritó para que Geoffrey pudiese oírle.

—Podemos esquivarlos. Hay espacio suficiente entre ellos y los árboles.

—Imposible. Si muevo el timón, tendré que reducir la velocidad; y si reduzco la velocidad, jamás despegaremos.

El cañón del Panzer II soltó otro destello.







A Weber le separaban quince metros de los soldados. Algunos de ellos se dieron la vuelta, haciéndole gestos para que aminorase la marcha. Weber vio balancearse las alas del Lysander al atravesar la cortina de tierra levantada por el proyectil del tanque. Giró el volante a la derecha para abrirse un poco. Los soldados, al ver que el camión se situaba en paralelo a ellos, pensaron que los estaba adelantando para embestir al avión. Pero entonces Weber dio un brusco volantazo hacia ellos. El morro se abolló al recibir una serie de impactos, y algo voló por encima del parabrisas cuando el camión se llevó por delante a la mayoría de los SS, cuyos cuerpos salieron despedidos como muñecos de trapo, girando en el aire e impactando sobre la hierba en posturas inverosímiles.







En el interior del Panzer II, a través de la estrecha mirilla, el sargento Schultz tenía la vista clavada en el Lysander cuando una sombra invadió su campo de visión. Antes de que se diera cuenta su cabeza se había encajado en el panel de instrumentos. Se produjo un horrible estruendo y un chirrido de metal contra metal. El carro de nueve toneladas había sido embestido por el camión, cuyo eje delantero se alzó en el aire como un caballo desbocado.

Los cristales de la cabina estallaron al comprimirse la chapa del techo. Weber vio cómo el mundo se daba la vuelta y estuvo a punto de perder el conocimiento al golpearle el volante detrás de la oreja. Era vagamente consciente de que al otro lado de la puerta las cadenas del tanque trataban de morder algo sólido. El Panzer II se desvió, y continuó arrastrando los restos del camión durante veinte metros más. Por un momento pareció que iba a aplastar la cabina, pero entonces una de las cadenas se rompió y salió despedida y las ruedas del tanque se hundieron en la tierra excavando un enorme surco. La rueda motriz continuaba girando en el aire, pero el tanque ya no se movía.







Sandy había sacado la cabeza fuera de la carlinga. No podía creer lo que veían sus ojos.

—¡Santo Dios! ¿Has visto eso?

Pero Geoffrey estaba demasiado concentrado en los instrumentos para darse cuenta de nada.

El extremo del ala del Lysander pasó a un metro del camión. Por un instante, Sandy creyó discernir el rostro ensangrentado del inspector de la Gestapo entre los restos de la cabina, pero eso le pareció absurdo. Y tampoco tuvo tiempo de pensar más en ello, porque en ese momento Geoffrey tiró de la palanca hacia atrás con todas sus fuerzas.







Weber se arrastró a través de la ventanilla rota y salió de la cabina. Advirtió los pedazos de cristal clavados en las palmas de sus manos, pero no sentía dolor alguno. La pérdida de sensibilidad se iba extendiendo por todo su cuerpo. Sabía muy bien lo que eso significaba. Una película borrosa le nublaba la vista, pero cuando miró por encima del amasijo de hierros alcanzó a ver, durante unos largos segundos, la silueta del Lysander suspendida en el aire, elevándose por encima de las llamas en el otro extremo de la explanada.

Y entonces se echó a reír.

Una risa débil e histérica al pensar que todo había salido según lo planeado. El inglés ignoraba cuánto le había simplificado las cosas al mostrar tanto interés por aquella cartera. Se le había ocurrido mientras estaba tumbado junto a él en el Junkers. Podría no haber funcionado, por supuesto, pero en esas circunstancias era lo más inteligente que se le podía ocurrir. Por eso había dejado que el sueño le venciera. Más tarde, cuando al despertarse y ponerse de pie la cartera se salió de su bolsillo y cayó al suelo, supo que su plan había funcionado. El inglés había hecho exactamente lo que él había imaginado.

Weber continuó riéndose un poco más, hasta que descubrió que estaba escupiendo sangre.







Escondida entre los matorrales del borde del claro, Lucie también vio despegar el Lysander. Se preguntaba quién era el hombre que acababa de salir arrastrándose de la cabina. Si era alemán, ¿por qué la había ayudado? ¿Y por qué se había estrellado contra el tanque permitiendo que el Lysander despegara? Tal vez fuese un agente norteamericano, pensó; alguien que no conocían y que también formaba parte de la operación. Quienquiera que fuese, admiraba su valor y se sentía impulsada a hacer algo por él.







La escotilla del tanque se abrió. Los tripulantes salieron empuñando sus armas y se reunieron con el único SS que no había sido atropellado.

Weber se encontraba a menos de diez metros de distancia, con la espalda apoyada contra el techo destrozado del camión. Podía oír sus voces. Sabían que estaba herido, pero también creían que tenía un fusil. Discutían la mejor manera de eliminarlo; uno de ellos se lamentaba de que no tuvieran granadas.

Se oyó el estrépito de una ráfaga. Weber creyó que habían comenzado el asalto, pero los disparos no iban dirigidos a él. Alguien estaba disparando a los soldados desde el borde del bosque.







Lucie retrocedió y se agachó detrás del tronco de un árbol. «Muy inteligente», se dijo al darse cuenta de que había revelado su posición. Los soldados barrieron los árboles con varias ráfagas. Las astillas salpicaron el pelo y el cuello de Lucie. Como se quedó inmóvil protegiéndose detrás del árbol, no vio al sargento Schultz hacer un gesto a los demás soldados y separarse de ellos. Tampoco lo vio correr y dar un rodeo hacia esa parte de la arboleda, dispuesto a sorprenderla.







Le rodeaban por lo menos tres.

—¡Tire el arma!

—¡No se mueva!

—¡Tire el arma ahora!

Weber revisó el cargador de la Walther. Le quedaban dos balas.

«Qué manera de marcharse —pensó—. No era así como lo había imaginado».

Weber siempre creyó que envejecería junto a Alma, viendo crecer a los dos o tres hijos que planeaban tener. Por un instante revivió los acontecimientos que le habían llevado hasta aquella situación.

«La culpa es tuya —se dijo pensando en Von Grosse—. Tendría que haberme marchado a casa cuando te atropellé».

Con ese último pensamiento, introdujo el cañón de la pistola en su boca, apretándolo contra el paladar. El metal sabía amargo. Tenía que apuntar en el ángulo correcto. Si el disparo no resultaba mortal, sufriría una terrible agonía antes de morir.

Las voces se oían ahora casi sobre él.

Entonces se dijo que no les iba a dar esa satisfacción.

Sin saber muy bien cómo, se encontró enderezando las piernas, poniéndose de pie y alzando la temblorosa pistola. Para entonces su gabardina ya se había hecho jirones al recibir los impactos de tres ráfagas a quemarropa. Consiguió disparar dos veces antes de que la negrura del cielo invadiera su visión y el suelo ascendiera a su encuentro.

El cuerpo de Weber rebotó dos, tres veces contra el césped, pero su cerebro no alcanzó a registrar el primer golpe.







Lucie contemplaba cómo el desconocido se derrumbaba en el suelo cuando escuchó el chasquido de una rama detrás de ella. Se dio la vuelta para advertir demasiado tarde la presencia de Schultz.

El sargento le arrancó el Sten de las manos y le dio un bofetón que la hizo lagrimear.

—¿Creías que me había olvidado de ti?

Schultz la tiró al suelo y se sentó a horcajadas sobre ella. Lucie intentó revolverse, pero estaba inmovilizada bajo noventa kilos de carne. Schultz le soltó otra bofetada y empezó a manosearla por debajo de la ropa. Lucie pudo sentir su fétido aliento mientras trataba de besarla. No era capaz de mover un dedo. El terror la paralizaba.

Schultz se aflojó la correa de los pantalones.

—Ahora tú y yo vamos a terminar lo que empezamos ayer.

Lucie quiso gritar, pero él le tapó la boca con su gruesa mano. Ella gemía y forcejeaba; aunque su cuerpo quería darse por vencido, una voz le ordenaba que siguiera luchando. Notó que algo se le estaba clavando en el costado. Era el cuchillo que Weber le había dado antes. Hizo un esfuerzo para no oponer resistencia mientras el sargento la besuqueaba, y deslizó una mano hacia el bolsillo. Nunca había utilizado un cuchillo como arma. Por eso cuando intentó clavárselo al sargento solo consiguió darle un tajo en la mejilla.

Schultz dio un alarido y se lo quitó de un manotazo. Cuando volvió a mirarla tenía los ojos inyectados en sangre. Un hilillo de saliva colgaba de sus labios.

—¿Quieres jugar? ¡Pues entonces vamos a jugar!

Schultz le agarró de los cabellos y tiró con fuerza. Soltó una carcajada cuando ella gritó de dolor. Su risa se desvaneció cuando la detonación retumbó en la arboleda. El sargento abrió mucho los ojos. Sentía algo como fuego abriéndose paso en la parte baja de la espalda.

Lucie vio entonces a Marcel con la pistola en la mano, dirigiéndole una triste sonrisa. Schultz cayó rodando hacia un lado, pero al no estar mortalmente herido, pudo sacar su Luger y dispararle a Marcel dos veces en el estómago. Lucie alcanzó el cuchillo caído sobre la hierba, mientras le venía a la mente la absurda imagen de su padre enseñándole a partir un melón. Cuando Schultz giró la cabeza hacia ella, su cuello se encontró con la afilada hoja, que describió un arco de ciento ochenta grados rebanándolo de parte a parte.

El rostro del sargento manifestó una mezcla de sorpresa e incomprensión. Ante la mirada horrorizada de Lucie, abrió la boca para decir algo, pero el aire se le escapaba por la garganta perforada y solo emitió un burbujeo antes de quedarse inmóvil.

Un charco humedecía la chaqueta de Marcel a la altura del vientre.

—Lo siento... —dijo con un hilillo de voz—. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes...

Lucie se inclinó ante él.

—Calla. No malgastes aire. —Le desabotonó la chaqueta y presionó sobre la herida con sus manos.

«Piensa. Tienes que cortar la hemorragia. Tienes que sacarlo de aquí. Tienes que...».

Pero Marcel ya no respiraba.

Ella permaneció inmóvil, contemplándolo durante un rato con las manos empapadas de sangre, experimentando una extraña mezcla de sentimientos. Le pasó la mano por el pelo gris, como solía hacer siempre que iba despeinado, y lo besó en la frente. Luego se puso de pie. Podía oír las voces de los alemanes llamando a Schultz desde la explanada.

No recogió ningún arma. No las necesitaba para llegar a su casa. Se limitó a correr hacia el interior del bosque, dueña de sí misma y sin soltar una sola lágrima.
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Remolinos de lluvia procedentes del Báltico barrían las calles de Dahlem en esos momentos. Sentado en su estudio, Leonard von Grosse escuchaba el golpeteo del agua en la ventana mientras contemplaba la soga con la cual se iba a ahorcar.

Llevaba más de dos horas así, pensando en cómo había llegado a esa situación.

Después de que el bloque de hielo se desprendiera sobre él en la cueva del Tíbet, despertó entre horribles dolores en un camastro de una casa en Lhasa. Había dormido dos días. Lo primero que hizo fue ordenar a los miembros de su expedición que regresaran inmediatamente. La momia debía ser llevada a Berlín y conservada en un lugar adecuado. Además, la guerra podía estallar en cualquier momento y todavía debían atravesar la India, la cual estaba bajo protectorado británico.

Como el curandero del lugar no conocía los sedantes, cada día le obligaba a tragar una bola de opio puro. Pasó postrado un mes hasta que pudo empezar a caminar, y tardó dos más en poder subir a un caballo. Con el dinero que le quedaba contrató a un par de hombres que le ayudaron a llegar a la frontera con la India. Los dolores en la columna continuaban y, debido al opio que siguió tomando para calmarlos, esa parte del viaje permanecía confusa en su memoria. Lo siguiente que recordaría sería el traqueteo de un tren descendiendo a paso de tortuga entre campos de arroz.

Al llegar a Calcuta, los médicos británicos le examinaron a regañadientes.

—Tres vértebras afectadas —le dijeron—. Tiene suerte de no haber quedado paralítico.

Durante su recuperación, Alemania invadió Polonia, y Von Grosse pasó a ser considerado un espía. Gracias a su delicado estado de salud, consiguió el permiso para abandonar el país seis meses después. Tomó un barco hacia Colombo, y de ahí otro que atravesaba el canal de Suez con destino al puerto de Génova.

Cuando en junio de 1940, veintiséis meses después de su partida, llegó finalmente a Berlín, descubrió una nueva Europa transformada por la guerra, cuyos países doblegaban la rodilla ante el avance alemán. Y también descubrió que, durante su ausencia, había sido destituido como investigador jefe del Instituto Kaiser Wilhelm de Antropología, Herencia Humana y Eugenesia, en favor de un ambicioso científico llamado Julius Klein.

Una escueta nota firmada por el doctor Eugen Fischer, el director del Instituto, le informó de que su nuevo destino era una silla en la Universidad de Colonia. Von Grosse hizo trizas el papel. ¡Un vulgar profesor de clase! ¡Él, uno de los científicos más brillantes del Reich! Cuando entró indignado en el despacho de Fischer en busca de explicaciones, este parecía estar esperándole. Le dejó desahogarse durante un rato y luego respondió:

—Has estado ausente demasiado tiempo, Leonard. Ya sabes cómo funcionan las cosas. El doctor Julius Klein es una recomendación directa del Reichsführer. Lo siento, pero estás fuera.

A Von Grosse le entregaron sus utensilios y cuadernos de trabajo en un par de cajas de cartón. Todos los investigadores de su equipo, excepto uno, habían sido trasladados a otras instituciones. Ni siquiera le permitieron ver el cuerpo momificado que casi le había costado la vida.

A falta de otra cosa mejor que hacer, con su mujer fallecida desde hacía años y toda una vida dedicada a la investigación hecha pedazos, empezó a dar clases sin ningún entusiasmo. Para entonces ya era un adicto a los calmantes y la depresión le corroía por dentro. Cuando advirtió que a la mayoría de sus alumnos no les interesaba la Antropología, sino que estaban allí porque eso les facilitaba la entrada en las SS, hizo su única maleta y regresó a Berlín.

Se recluyó en su casa, la cual solo abandonaba para asistir a determinadas conferencias, camuflándose siempre en las últimas filas. Los mismos colegas que antes le daban la mano con actitud servicial, ahora le miraban por encima del hombro y cuchicheaban entre risitas. Von Grosse aliviaba la humillación aumentando su dosis de tranquilizantes.

Entonces recibió la llamada del bueno de Arnold, el único de sus antiguos colaboradores que todavía trabajaba en el Instituto.

Arnold le explicó que el doctor Klein se comportaba de manera paranoica. Amenazaba con denunciarlos a todos ante Himmler si desobedecían sus órdenes. No permitía que nadie se acercara a la momia, ni a los estratos recogidos en la cueva donde había sido encontrada; en lugar de eso, él mismo tomaba las muestras y se encerraba en el laboratorio para realizar los análisis. No cotejaba sus resultados e impresiones con ningún otro científico, algo fundamental en cualquier investigación; incluso un día lo sorprendieron redactando un análisis de polen y minerales sin haber pasado antes por el laboratorio.

Arnold sospechaba que Klein estaba falseando los informes sobre la datación de la momia.

Al principio Von Grosse no prestó demasiada atención a la historia, pero cuando los periódicos de Goebbels anunciaron que Himmler preparaba una conferencia para presentarle al Führer «un trascendental hallazgo científico», supo que Arnold estaba en lo cierto.

La momia tenía sin duda una edad mucho menor de lo que habían imaginado. Debía de tratarse del cuerpo de un cazador atrapado en el hielo, y no de un antepasado de la raza aria, como todos —incluido él mismo— creyeron desde el principio. Por eso Klein había maquillado los informes, para ganarse la gloria de presentar en público la evidencia de que los arios habían existido. Con toda seguridad el Reichsführer no estaba enterado del asunto. Ese farsante iba a engañarlos a todos.

Von Grosse decidió entonces acudir directamente a Himmler. Consiguió que le recibiera y se lo explicó todo. Los ojillos inexpresivos del Reichsführer no parpadearon mientras le escuchaba; de hecho, su reacción no fue la que él esperaba.

—Se trata de acusaciones muy graves por su parte, Herr Doktor. El Sturmbannführer Klein es un excelente profesional. Posee una fe inquebrantable en su trabajo, y yo también. No esperará que crea semejante cuento de hadas, ¿verdad?

—Pero, Reichsführer...

Himmler alzó la mano para que se callara.

—Es evidente que sufre usted un ataque de celos profesionales, algo bastante frecuente entre los colegas de su gremio. Por otra parte, durante su estancia en la India pasó mucho tiempo relacionándose con británicos. Me pregunto si no intentaron reclutarle como espía o saboteador.

La conversación duró un minuto más, durante el cual quedó perfectamente claro que Himmler no quería volver a verle jamás. Y por supuesto, debía agradecerle su indulgencia por no ordenar «un interrogatorio a fondo por parte de expertos».

Pero Von Grosse no estaba dispuesto a renunciar. Tras varios intentos frustrados y con la ayuda de Arnold, una semana antes, de madrugada, consiguió entrar en el Instituto y robar del despacho de Julius Klein los verdaderos resultados de la investigación. A mediodía, en una celda de la Gestapo, Arnold lo confesaba todo después de haber recibido la tercera descarga eléctrica.

En ese momento empezó la persecución.

Como sabía que irían a buscarlo a su casa, a Von Grosse se le ocurrió algo. En las últimas páginas de su diario escribió un par de anotaciones, en las que hacía creer que un amigo de confianza, comandante de un búnker en Normandía, había aceptado ayudarle a escapar. Para dar más veracidad al engaño, anotó nombres de hoteles y horarios de trenes que partían hacia Francia. Luego dejó el diario en un cajón de su estudio, donde estaba seguro de que lo encontrarían.

Una vez puesta la trampa, justo cuando salía de su casa, dos Volkswagen negros doblaron la esquina. Antes de que pudieran verle, Von Grosse metió el sobre con los documentos de la momia en el buzón; así los documentos seguirían a salvo si le cogían. Luego echó a correr y consiguió escapar por el jardín trasero. Deambuló por las calles de Berlín durante tres días más, durmiendo en el fondo de un callejón, hasta que ese extraño inspector de la Gestapo lo atropelló.







Ahora, después de haber recuperado los documentos y haberlos enviado al despacho del Reichsführer, Leonard von Grosse subió a la silla y se ajustó el nudo corredizo al cuello. Notó la aspereza de los pelos de la cuerda picándole en su piel. Lo había hecho él mismo, así que se preguntó si el nudo no se aflojaría y si eso no prolongaría su agonía. No le daba miedo la muerte, sino el dolor que la precedía.

Cerró los ojos y le dio una patada al respaldo de la silla, que cayó al suelo. La viga de madera del techo crujió, y sonó un chasquido sordo cuando la cuerda se tensó. En un acto reflejo los pies aletearon en el aire, en busca de un apoyo inexistente.

Su última sensación fue de alivio.

Luego los pies dejaron de moverse.
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En vez de una escaramuza, en la explanada parecía que se hubiese librado una gran batalla. La ola de fuego provocada por las bombas incendiarias seguía avanzando, y el viento lanzaba columnas de humo negro al cielo. Una veintena de bultos —cuerpos sin vida— se esparcían por el claro a merced de las llamas.

De la parte trasera de los dos camiones de la Wehrmacht que habían llegado bajaron una treintena de hombres y una pareja de enormes alsacianos, que corrieron hacia la arboleda sin dejar de ladrar. Los sanitarios corrían de un lugar a otro en busca de supervivientes, mientras que las tropas se dividieron en grupos y empezaron a peinar el perímetro. Una patrulla equipada con lanzallamas se dirigió al cobertizo.

Los aullidos de los alsacianos dieron la alarma. Alguien usó un silbato cuando encontró el cadáver del sargento Schultz.

Julius Klein, tendido en una camilla, ignoró los gritos. El sanitario terminó de ponerle una gasa sobre la herida y le aplicó un fuerte vendaje en el hombro.

—Debemos llevarlo a un cirujano para que le extraiga la bala.

—Eso puede esperar.

Ante la sorpresa del sanitario, Klein se levantó con una mueca de dolor, subió a un Kübelwagen y arrancó. Condujo dando tumbos por la explanada hasta el lugar donde el camión había chocado con el tanque.

Había un soldado inclinado sobre el cuerpo de Weber. Estaba registrándolo. El soldado descubrió la cartera y, enfocando una linterna, desplegó los papeles. Klein frenó y bajó del vehículo a toda prisa.

—¿Qué está haciendo? ¡Deme eso, imbécil!

El soldado, un sargento de la Wehrmacht con cara de bobo, se puso firmes.

—Es información confidencial, Herr Sturmbannführer. Creo que fue robada en el ataque al búnker de la otra noche.

—Gracias por su agudeza mental, soldado.

El sargento le entregó la cartera y los papeles.

—Si le parece bien, señor, avisaré al cuartel general de la Luftwaffe ahora mismo.

—¿Y por qué diablos iba a hacer eso?

—Bueno, porque esta información les pertenece —dijo el sargento como si fuera obvio.

—¿Que les pertenece? ¿Qué...?

Klein le arrebató la linterna y enfocó el texto. Pasó las hojas frenéticamente. Se quedó petrificado. Lo que sostenía en sus manos era la descripción técnica y los planos esquemáticos de un cohete V2.

—En mi opinión —dijo el sargento—, este bastardo es uno de los que asesinaron al ingeniero de la Luftwaffe. Cuando pudimos entrar en el búnker, encontramos su cuerpo cosido a golpes. Ya había muerto antes de la explosión. Me han dicho que ese hombre trabajaba en el equipo de Von Braun, el gran científico. Sabe de quién estoy hablando, ¿verdad?

Pero Klein no le respondió.

La cartera con los documentos... El terrorista inglés... Von Grosse... Las respuestas empezaron a encajar en su mente como las piezas de un rompecabezas. Una oleada de calor lo invadió cuando el rompecabezas se completó.

Von Grosse nunca tuvo la intención de refugiarse en ese búnker a la espera de poder desertar. Ni él ni los documentos que buscaba estuvieron nunca en Francia. ¡Durante todo este tiempo había estado siguiendo el señuelo dejado por el viejo!

Las causas del desastre, según podía ver ahora, eran varias. La confusa información proporcionada por el confidente desde dentro del búnker, la incompetencia de Orlik, su propia ansiedad por resolver de una vez el asunto... El resultado era que habían perseguido y eliminado al hombre equivocado. No a Von Grosse, sino a ese ingeniero de la Luftwaffe. Y aquello explicaba también la presencia del comando británico que se había infiltrado en el búnker en busca de los mismos documentos que él tenía en sus manos ahora.

Klein no supo cuánto tiempo permaneció allí de pie, sumido en sus pensamientos, tragándose su propia vergüenza, hasta que los ladridos de los perros lo devolvieron a la realidad y advirtió que el sargento se había marchado.

No era difícil imaginar dónde se hallaban los documentos que había estado buscando, y tampoco lo que eso significaba.

«Esto no está pasando de verdad. Es una pesadilla».

Sacó del bolsillo el dibujo de Max, y lo contempló a la luz de la linterna. Con la mente bloqueada, un único pensamiento, absurdo, le vino a la cabeza: «No podremos ir a pescar».

Al cabo de un rato dobló el dibujo con sumo cuidado y volvió a guardárselo. Luego se sentó junto a Weber, consciente de que pronto compartiría su destino.

—¿Y tú qué papel tenías en todo esto? —murmuró—. ¿Qué te hizo dar la vida para salvar a esos dos ingleses? ¿Solo fue locura, o había algo más? Aunque en realidad los motivos ya no importan... De hecho, nada importa ya, ¿verdad? Porque ambos estamos acabados.

Sacudió la cabeza, riéndose de sí mismo. Estaba llorando y al mismo tiempo hablándole a un muerto. Se quedó mirando la expresión serena de Weber. Sus ojos azules todavía miraban al cielo.

Klein hubiese jurado que sonreía.







En Berlín, el ayudante de Himmler entró en el despacho con una bandeja repleta de cartas.

—Déjelas ahí, Roschmann. ¿Algo interesante?

—La correspondencia habitual, Reichsführer. Oh, casi lo olvido. Este sobre ha llegado sin remitente. Lo hemos revisado. Está limpio.

Himmler temía un atentado con carta bomba por parte de sus numerosos enemigos, especialmente de los otros hombres fuertes del Partido. Despidió a su ayudante y abrió el sobre. El texto estaba escrito con letra temblorosa.



Estimado Reichsführer:











Debido a mi lealtad hacia usted y hacia nuestro Führer, me veo en la obligación de comunicarle que está siendo víctima de una farsa organizada por el doctor Julius Klein.







Como sabe, en 1939, durante nuestra expedición al Tíbet, hallé un cuerpo momificado bajo el hielo. Ahora puedo afirmar con toda seguridad que no era lo que creíamos.







El análisis de minerales y del polen de la ropa de la momia, que encontrará junto a esta carta, revela una antigüedad de no más de 200 años, muy lejos de la fecha estimada de 10.000 años que habíamos calculado en un principio. Es evidente, pues, que no se trata de un ejemplar de la raza aria primigenia como pretendíamos demostrar. Los resultados no admiten discusión y pueden ser fácilmente corroborados por cualquier otro científico.







Con toda seguridad el doctor Klein está en posesión de mis notas y conoce este hecho, manteniéndolo oculto para su propio beneficio. Por todo ello le ruego que suspenda cualquier acto que implique dar a conocer la momia a terceras personas, ya que usted mismo sería partícipe del engaño y pondría en peligro su intachable reputación.







Como científico imparcial que ha realizado investigaciones dentro del Ahnenerbe durante más de siete años, me veo en la obligación de confesarle que la mayoría de nuestras creencias son erróneas. No existe ninguna prueba objetiva sobre la supuesta superioridad genética de la raza aria, y menos aún de que tal raza hubiera existido realmente. Es mi deber decirle que todos los indicios apuntan a que el pueblo germano no desciende de ningún otro pueblo superior.













¡Heil Hitler!







[firmado] Leonard von Grosse













Himmler estrujó la carta hasta formar una pelota con ella y la arrojó a la papelera. Salvo ganas de reír, el texto no le había causado ninguna impresión. Era la misma basura subversiva y derrotista que había esperado. Von Grosse estaba corrompido hasta los huesos por la ideología comunista. Había hecho bien expulsándolo de una institución tan prestigiosa como el Ahnenerbe, donde sus miembros no hacían más que proporcionarle evidencias sobre las teorías raciales nacionalsocialistas.

Sin embargo, el informe sobre la datación de la momia no admitía dudas. Y no era necesario contrastarlo con nadie, ya que había sido firmado por científicos que él mismo conocía y merecían toda su confianza.

Himmler palideció al pensar en Hitler, Goebbels, Bormann y los demás. Les había prometido un descubrimiento único. ¡Maldición! Ahora tendría que suspender el simposio y excusarse ante ellos con algún pretexto. Podía imaginar sus grotescas sonrisas de satisfacción y los cuchicheos en privado con el Führer. El ridículo iba a ser espantoso.

Empezó a sentir cómo le latían las sienes al aumentar su tensión nerviosa. Pulsó un botón en el escritorio. Su ayudante entró.

—Roschmann, ordene el arresto inmediato del Sturmbannführer Julius Klein. Le daré por escrito las disposiciones necesarias para su traslado a Dachau. Su tarea en el campo consistirá en retirar cadáveres con los prisioneros del Sonderkommando. Cuando deje de ser útil para ese trabajo, será incinerado en el horno como todos los demás.

El ayudante ni siquiera pestañeó. No era la primera vez que le ordenaban detener a un oficial.

—¿Bajo qué acusación, señor? Solo para el expediente...

Himmler se quedó pensando. Lo último que quería era confesar que había sido engañado por un subordinado, y que eso constara por escrito. Finalmente se decidió por el mismo argumento que utilizaba siempre.

—Conspiración contra el Führer. Conspiración contra el Estado.
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El Lysander continuaba ascendiendo hacia el norte, rumbo a Inglaterra. La quietud del canal de la Mancha empezaba a extenderse ante ellos.

Debido a los impactos recibidos en el tiroteo, el radiotransmisor había quedado inutilizado. El aparato volaba escorado. Geoffrey, cada vez más débil, resollaba por las punzadas en el pecho; le costaba concentrarse en los instrumentos. Sandy no lo perdía de vista. Cada vez que lo veía bajar la cabeza, le daba unas palmadas en la cara para evitar que se desvaneciese.

—Aguanta, mayor. Aguanta un poco más.

—¿Qué diablos ha pasado ahí abajo?

—No lo sé, pero creo que alguien ha dado la vida por nosotros. ¿Cuál es el plan?

—Volaremos sobre el canal a baja altura. Nuestros radares podrían confundirnos con un avión alemán.

—¿Y después?

—Intentaré aguantar hasta Tempsford, pero no esperes un recibimiento con honores. No tenemos radio. Tendremos suerte si conseguimos identificarnos antes de que los Spitfires intenten derribarnos.

—¿Y por qué harían eso?

Geoffrey tuvo que tomar aire antes de responder:

—Cogí prestado el avión. No tenemos permiso para atravesar nuestro espacio aéreo.

—Fantástico —masculló Sandy—. ¿Por qué no me sorprende lo más mínimo?







El Mosquito del comandante Drake maniobró en esos momentos por dentro del ángulo de giro del Messerschmitt al que estaba siguiendo, y soltó una ráfaga desviada anticipándose a su trayectoria. El aparato alemán se cruzó con la línea de proyectiles. Al principio pareció que no lo había alcanzado, pero dos segundos después una sección del fuselaje se incendió y el aparato estalló.

—Uno menos —afirmó Drake sin entusiasmo.

El navegante alzó la vista del visor del radar.

—Tengo un nuevo blanco. Vuela en solitario. A unos cinco... seis kilómetros.

—¿Es de los nuestros?

—No lo creo. Parece como si estuviera huyendo de nuestra posición.

Drake frunció el ceño.

—Pregunta al control de vuelo si se espera presencia de otras unidades amigas en la zona.

El navegante intercambió unas breves frases por la radio y dijo:

—No hay más aviones de los nuestros.

—De acuerdo —dijo Drake empujando la palanca para virar—. Entonces no dejemos escapar a ese miserable.







Un manto de nubes bajas se cernía sobre el canal de la Mancha. Eran nubes que no transportaban lluvia. Geoffrey decidió descender para ocultarse entre ellas.

Sandy, que debido a la tensión se había olvidado de los documentos, metió una mano nerviosa por debajo del asiento y suspiró aliviado cuando sus dedos tocaron los papeles. Como estaba demasiado oscuro para ver nada, decidió guardárselos en el bolsillo.







Guiado por el navegante, Drake se situó por encima de la posición estimada del blanco y miró alrededor. Lo divisó doscientos metros a estribor. La luna hacía resaltar la sombra que avanzaba a través de la fina capa de nubes.

—Ahí está. —Drake maniobró para situarse con un mejor ángulo de disparo.

—Vuela muy despacio para ser un caza —dijo el navegante—. Puede que sea un Storch.

A pesar de que eso iba a revelar su presencia, Drake decidió darle una última oportunidad al desconocido y comunicarse con él.

—Aparato no identificado. Confirme nacionalidad y propósito y salga al descubierto para que podamos reconocerlo.

Silencio.

Drake repitió el procedimiento probando con otras frecuencias, sin obtener más respuesta que el ruido de la estática. Sus dedos se posaron sobre los disparadores de las ametralladoras.







En el Lysander, Geoffrey apretó el auricular contra su oreja.

—Creo que he oído algo.

—¿Qué?

—No lo sé. Un ruido.

—Puede que... ¡Dios!

Sandy vio pasar el chorro amarillento a medio metro del fuselaje. Giró la cabeza y vio la segunda ráfaga de trazadoras curvándose hacia ellos como un látigo, justo antes de que el cristal de plexiglás estallara y la metralla le desgarra el pantalón y la pierna.

La ráfaga había rozado el morro del Lysander. Una estela de humo empezó a salir del motor. El avión se encabritó. Geoffrey, que había perdido la mayoría de los instrumentos y no veía nada por el aceite que salpicaba el parabrisas, no pudo sujetar la palanca y el avión entró en barrena.







Drake vio la estela de humo haciéndose cada vez más distante, mientras se precipitaba en la negrura.

—Dudo que ese desgraciado se salve —dijo el navegante.

—Yo también. Volvamos con los muchachos.

Drake realizó un brusco giro y aceleró para regresar junto a su escuadrilla.







Geoffrey continuaba luchando con los mandos. Tenía las dos manos clavadas en la palanca y sentía cómo los músculos de sus brazos estaban a punto de ceder.

—¡Enderézalo! ¡Enderézalo! —gritaba Sandy.

Geoffrey advirtió que el viento había limpiado una parte del parabrisas. La masa de agua parecía ascender a su encuentro.

«No te rindas, viejo. Tú estás acabado, pero tu hijo tiene toda la vida por delante».

Consiguió mantener recta la palanca y así estabilizar el aparato mientras caía en picado. Entonces tiró de la palanca hacia atrás, tan fuerte que creyó que iba a dislocarse los brazos. A pesar de los destrozos en una de las alas, los alerones estaban intactos y se elevaron, haciendo que el morro del Lysander se enderezara a cien metros de altura sobre el mar.

El motor continuaba tosiendo y expulsando humo.

—No sé cuánto tiempo aguantará —dijo Geoffrey.

—¿Podemos amerizar?

—¿Con este avión? Imposible.

Sandy recordó entonces que el tren de aterrizaje del Lysander no era retráctil. Si las ruedas chocaban con el agua, el impulso haría que el avión diera una vuelta de campana y la carlinga quedara sumergida en el agua. Algunos pilotos se habían ahogado de esa manera.

—¿Cuánto falta para alcanzar la costa? —preguntó.

—Unos cincuenta kilómetros. Puede que más.

Sandy cerró los ojos.

Ascendieron a tres mil metros. Volaron largo rato en silencio, hasta que Sandy no pudo seguir disimulando el dolor que le mordía la pierna y soltó un quejido.

—¿Te han herido? —preguntó Geoffrey mirando por encima del hombro.

Sandy observó la hilera de trocitos de metal que tenía incrustados en el muslo y la pantorrilla. No sabía mucho de medicina, pero eran heridas graves. Si no se desinfectaban pronto, podían gangrenarse.

—Estoy bien, mayor. No es nada.

—Escucha, hijo. Si no salimos de esta...

—Calla. No digas nada. Te prometo que sí saldremos.

No lo dijo por decir. Sandy estaba plenamente convencido de la veracidad de sus palabras.

Sin embargo, poco después se arrepentiría de haberlas pronunciado, cuando una chispa en el motor hiciera prender el aceite desparramado por el parabrisas, causando el incendio que les haría estrellarse en el mar...
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El barco se llamaba Mary Stacey, como la madre del capitán. Era un arrastrero de veinte metros de eslora, en cuyo casco oxidado se apreciaban las huellas de quince años faenando en el canal de la Mancha.

La actividad en la cubierta era frenética en esos momentos. Una docena de marineros recogían las redes y guardaban en la bodega los escasos kilos de sardinas y arenques que habían conseguido durante la noche.

Todos los tripulantes sobrepasaban ampliamente la cincuentena, razón por la cual no estaban en el ejército. Pero entre ellos había un marinero a quien doblaban en edad y tampoco había sido reclutado.

Harold Cook, de veinticinco años, tenía brazos y piernas resistentes, gozaba de buena salud y poseía además una voluntad inquebrantable de trabajar, pero como solía decir su madre: «El Señor no le bendijo con el don de la inteligencia». Tenía una edad mental de diez años y, según los doctores, nunca iría más allá. El primer trabajo que le ofrecieron consistía en cuidar vacas, pero descubrió que le daban miedo. Luego lo intentó como estibador, hasta el día que el capataz descubrió que había embarcado varios contenedores importantes en el carguero equivocado. Por suerte para él, el capitán del Mary Stacey era amigo de su padre y supo ver en el muchacho las cualidades necesarias para trabajar en alta mar: era un excelente nadador, le gustaba el olor a pescado y no se mareaba ni con la peor de las tempestades.

Harold, sujeto a la baranda de proa, contemplaba cómo la espuma rompía contra el casco. A veces se quedaba ensimismado sin motivo aparente; por eso nunca le quitaban el ojo de encima.

El capitán Groves, un sesentón de barba gris que chupaba una enorme pipa, se asomó por la ventana del puente.

—¡Eh, Harold, date prisa con esos cables! Estamos lejos de la costa. No quiero que una lancha alemana nos obligue a mojarnos el trasero.

A Harold le había costado dos semanas aprender el funcionamiento de la polea automática que recogía los cables de las redes. Accionó uno de los tres botones del aparato y el rodillo empezó a girar. Harold esbozó una sonrisa de satisfacción, pero su expresión cambió al divisar el punto brillante en medio de la nada.

Al principio pensó que sus compañeros le estaban gastando una broma para asustarlo —ya lo habían hecho otras veces—; sin embargo, se dio cuenta de que todos estaban ocupados y nadie le prestaba atención. La luz se hacía cada vez más grande en la negrura del cielo, y al mismo tiempo parecía perder altura mientras se aproximaba. Harold no sabía qué hacer, no quería que todos se rieran de él, pero aquella cosa lo asustaba...

Finalmente hizo de tripas corazón y se puso a dar voces.

—¡Eh, capitán! ¡Venga aquí, capitán!

Alarmado por los gritos, Groves salió del puente y bajó la escalerilla a toda prisa.

—¿Qué pasa, hijo? No me digas que has enredado los cables otra vez.

Harold respondió señalando el cielo. El capitán siguió su dedo con la mirada y contempló boquiabierto el destello de lo que parecía una bola de fuego aproximándose a ellos por el costado de babor.

—¡Por todos los santos! Tiene que ser un avión.

Los otros marineros también se habían acercado curiosos al escuchar los gritos del joven.

—¿Será de los nuestros?

—Espero que sea de los malditos nazis, porque va a hacerse pedazos.

Todos siguieron con la mirada la estela de fuego, que pasó unos quinientos metros por encima de sus cabezas mientras descendía, y continuó alejándose por estribor hasta que alcanzó el nivel del mar y se desvaneció.

Algunos marineros se santiguaron.

—Ese pobre desgraciado ha pasado a mejor vida —dijo alguien.

El capitán Groves, que en el cuarenta había cruzado tres veces el Canal evacuando a las tropas atrapadas en Dunkerque, no daba nada por supuesto hasta que lo viera con sus propios ojos.

—Proa a estribor —ordenó—. A toda máquina.







Cuando el Mary Stacey llegó al punto donde había desaparecido la luz, Groves reconoció la forma oscura que se balanceaba sobre las olas.

—¡Es un Lysander! ¡Rápido, arrojad un par de cabos!

La fuerte marejada hacía que el barco cabeceara. Groves maniobró con el timón para acercarse todo lo posible. El aparato estaba del revés, con la única rueda que quedaba apuntando al cielo. Sobre una de las alas, y a punto de ser engullidos por las olas, yacían dos cuerpos.

Harold, que era con diferencia el hombre con más fortaleza física de la tripulación, se puso el chaleco salvavidas y se arrojó por la borda. Siguiendo las instrucciones que le gritaba el capitán, nadó hasta los cuerpos y ató un cabo al torso de cada uno. Agitó un brazo y media docena de marineros empezaron a tirar. Con sumo cuidado, izaron los dos cuerpos hasta la cubierta.

En el barco no había ningún médico. Groves se inclinó sobre los hombres y les tomó el pulso. Al parecer estaban vivos, pero apenas podía percibir los latidos del hombre de más edad, y el más joven tenía una fea herida de metralla en la pierna que empezaba a ponerse negra. Los dos tenían la piel azulada debido a la hipotermia.

—¿Están muertos? —preguntó Harold, envuelto en una toalla y tiritando de frío.

—Todavía no, chico —respondió el capitán, y dio una orden a la tripulación—: Olvidad las redes. Regresamos al puerto enseguida. Y por Dios, que alguien busque algo para vendarle la pierna a este muchacho.

Llevaron a los heridos al puente y los tumbaron junto a la estufa de carbón. Mientras Groves telegrafiaba un mensaje alertando de lo ocurrido, Harold llegó con un par de mantas. Le quitó el chaquetón empapado al hombre más joven y, al sacudirlo, la Mauser se deslizó fuera del bolsillo y cayó al suelo. Harold nunca había visto una pistola tan de cerca. La cogió con dos dedos como si esta pudiese morderle y, al volver a meterla en el bolsillo, advirtió que allí había algo más. Era un fajo de hojas plegadas. Estaban húmedas y se le pegaban a los dedos.

Harold no sabía leer. Sí sabía, en cambio, que muchos soldados llevaban consigo cartas de las mujeres a las que amaban. Lo sabía porque una vez escuchó al locutor de la radio recitar el fragmento de una, y se emocionó tanto que tuvo que esconderse en el baño, no fuera a ser que alguien lo viese llorar por un puñado de palabras.

Su mente de diez años le alcanzaba para fantasear con mujeres hermosas, y solía imaginarse abriendo el buzón de su casa y encontrando una de esas cartas con su nombre. Tal vez por eso no se le ocurrió pensar que aquellos papeles podían no ser lo que imaginaba.

Viendo que el papel empezaba a descomponerse en sus manos, llegó a la conclusión de que si desplegaba las hojas cerca de la estufa podrían llegar a secarse. Así, se dijo el bueno de Harold, ese hombre que seguramente era un valiente soldado podría volver a leer las palabras de su enamorada, si es que alguna vez llegaba a despertar.
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A las doce del mediodía, unas seis horas después de que el Mary Stacey hubiese atracado en el muelle de Brighton, los agentes Rose y Kane, vestidos con el mismo traje a rayas de siempre y las pistolas disimuladas bajo sus chaquetas, entraron en el despacho del brigadier Vernon Sanders.

Kane portaba un maletín esposado a la muñeca.

Aquella mañana los dos agentes se habían personado en el Mary Stacey para investigar la identidad de los tripulantes del Lysander tras el frenético intercambio de llamadas entre la policía de Brighton, Scotland Yard y la oficina del MI6.

Kane abrió las esposas y depositó el maletín sobre el escritorio de Sanders.

—¿Alguien más ha conseguido leerlos? —preguntó el brigadier.

—No, señor. Los policías de Brighton no entienden una palabra de alemán, y tampoco los marineros del barco. Y el hombre que los encontró... Bueno, él piensa que se trata de cartas de amor.

—¡Cartas de amor! —Sanders sacudió la cabeza, incrédulo. «Ojalá todo se redujera a eso»—. Gracias, caballeros. Pueden retirarse.

En el interior del maletín había dos juegos de documentos. Los originales, cuyo papel aparecía manchado y acartonado, presentaban palabras borrosas y habían sido protegidos con fundas de plástico. El otro juego consistía en una copia exacta y traducida al inglés de cada original.

El primer documento que Sanders empezó a leer era una nota escrita a mano.



Me llamo Mario Weber. Soy ciudadano alemán. Mi número de tarjeta de identidad es 506982, y el de mi carné de la Gestapo es 7902. Escribo esta carta destinada a los gobiernos de los países aliados por voluntad propia y bajo mi exclusiva responsabilidad.





En 1939, el gobierno de Hitler puso en marcha un programa para asesinar metódicamente a enfermos psíquicos, físicos, y a cualquiera que, según sus criterios raciales y económicos, no mereciera seguir viviendo. Lo llamaron T4, y encontrarán las pruebas junto a esta carta.







Los asesinatos en masa llevan realizándose desde entonces en clínicas, hospitales y centros especiales. Hasta donde he podido averiguar, los métodos incluyen inyecciones, sobredosis de medicinas y cámaras de gas. El número de víctimas es incontable, y los implicados directamente en los crímenes son cientos, incluyendo personal de sanidad, justicia, ministros y altos funcionarios del Estado alemán.







Desconozco si sus gobiernos tienen o no constancia de este hecho. Las potencias aliadas están en guerra contra Hitler y sus ejércitos, no contra el pueblo alemán. Por eso denuncio su sufrimiento con la esperanza de que ustedes harán pública esta información, y actuarán en consecuencia.













Con los ojos muy abiertos, Sanders continuó leyendo las notas de Weber: su aventura en la casa del Tiergarten, el testimonio del asesinato en el hospital, la conversación con el doctor Heyde, el encuentro con su amigo Gerald Frank y, por último, su hallazgo en la caja fuerte de Bouhler.

A continuación estudió los documentos oficiales: el formulario de registro en el hospital, la circular para el traslado de enfermos a los centros de desinfección, la estadística procedente de la caja fuerte de Bouhler...



AHORRO ESTIMADO DEL PROGRAMA T4











En el supuesto de que el nivel de nutrición de los residentes en las instituciones médicas permanezca igual que en el presente hasta el final de la guerra, el ahorro en productos alimenticios en el caso de 70.243 personas desinfectadas, con una esperanza de vida media de diez años, sería el siguiente...













Atónito, Sanders empezó a leer las cifras: «Patatas, 189.737.160 kilos. Carne y embutidos, 13.492.440 kilos. Harina, 12.649.200 kilos...». La lista era interminable: vegetales, pan, margarina, legumbres, azúcar... Todos los productos que formaban parte de la alimentación de la población aparecían con sus respectivas cifras.

Al final de la estadística, había un detallado resumen del total:

«400.244.520 kilos de comestibles. 141.775.573,80 reichsmarks».

Y luego:



Suponiendo un coste medio diario por paciente de 3,50RM, con una expectativa de vida de diez años, se estima un ahorro de 885.439.800RM. Esta suma ha sido o será ahorrada a fecha de 1 de septiembre de 1941 gracias a la desinfección de 70.273 personas realizada hasta el momento.











La estadística era tan minuciosa que Sanders no tuvo dudas de su veracidad. Aunque ya tenía bastante, cogió el último documento y se lo acercó a los ojos. Se trataba de una escueta nota. Casi dio un salto al ver el membrete y la firma.
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Reichsleiter Bouhler y Dr. med. Brandt













Se les confiere la responsabilidad de ampliar la autoridad de determinados doctores, que serán designados por sus nombres, con el fin de que a aquellos pacientes considerados incurables según el mejor juicio sobre su estado de salud pueda serles otorgada una muerte misericordiosa.













[firmado] A. Hitler













«Por todos los santos. ¿Por qué tenía que caerme esto a mí?».

Sanders, viejo conocedor de los entresijos políticos en tiempos de guerra, empezaba a imaginar las implicaciones diplomáticas y morales de la información que descansaba en su mesa. Esos documentos iban a proporcionar un extraordinario dolor de cabeza a los mandamases. Y por supuesto, a él también.

Ciertamente se trataba de información fragmentada e inconclusa, y cada uno podía interpretarla de una manera diferente. Incluso se podría afirmar que todo era un cuento, inventado por algún nazi resentido en una noche de borrachera. Sin embargo, eso solo serían opiniones interesadas en negar las pruebas. Era evidente que algo abominable estaba sucediendo en Alemania. Los datos que faltaban, los puntos oscuros, con un poco de interés y algo de tiempo, no sería difícil deducirlos.

Sanders se levantó y miró por la ventana. Los bombardeos eran cada vez más esporádicos. Los escaparates de los comercios aún se mostraban austeros, pero ya no estaban vacíos como hacía unos meses. Un par de mujeres se alejaban calle arriba haciendo sonar los timbres de sus bicicletas; mientras, un grupo de niños echó a correr tras ellas. La ciudad empezaba a recuperar la normalidad.

Advirtió que en el maletín todavía quedaba un papel. Al cogerlo, una fotografía se deslizó y cayó al suelo. El documento era una notificación de defunción a nombre de Alma Weber. Lo leyó y después contempló la fotografía. La mujer que lo miraba tenía unos treinta años y un rostro bello e inteligente. Al dorso había algo escrito: «Para que me lleves siempre contigo, de tu querida Alma».

Sanders tendió la mano hacia el teléfono con un nudo en el estómago.



 

87




En el tercer día de la Conferencia de Teherán, Winston Churchill había aprovechado la coincidencia con la fecha de su cumpleaños para organizar una recepción en la embajada británica a la que habrían de asistir las delegaciones rusa y norteamericana.

Hasta el momento, y por motivos de seguridad, todas las reuniones se habían celebrado en la embajada rusa, pero Churchill se las había arreglado para convencer a la policía secreta del NKVD de que Stalin estaría tan protegido como en su propia embajada.

El primer ministro se encontraba de buen humor. Habían disfrutado de una excelente comida y Roosevelt le había sorprendido regalándole un jarrón persa de porcelana. Se disponía a entrar en la sala de reuniones para iniciar la sesión de la tarde, cuando le comunicaron que el brigadier Sanders le telefoneaba desde Londres.

Al parecer, le dijeron, estaba bastante nervioso.

Churchill se encerró en su despacho para atender la llamada. La voz de Sanders se oía entrecortada por las interferencias. El brigadier se excusó por interrumpirle y comenzó a explicarle con detalle lo sucedido, empezando por el robo del Lysander por parte del mayor Smith.

El primer ministro escuchó el relato con expresión grave, formulando algunas preguntas de vez en cuando. El golpe en la puerta interrumpió la conversación. Era Anthony Eden.

—Disculpe, señor, pero le esperan en la sala de reuniones.

Churchill tapó el auricular con la mano.

—¿Ha llegado Roosevelt?

—Está charlando de cosas triviales con Stalin. Pero Molotov parece impaciente por empezar. Ya ha preguntado por usted dos veces.

Churchill hizo una mueca y masculló algo entre dientes. El Secretario de Asuntos Exteriores solo alcanzó a oír la palabra «comunistas».

—Maldita sea, Anthony, invéntese algún pretexto. Dígales que estoy en el baño con dolor de tripa, por ejemplo. —Churchill esperó a que Eden cerrara la puerta para seguir hablando—. Oiga, Sanders, ¿me está diciendo que esos papeles son auténticos?

—No podemos asegurarlo al cien por cien, señor.

—¿Y qué le dice su intuición?

—Que son auténticos. Sin duda.

Churchill resopló por la nariz.

—Y dice que se trata de su verdadera firma...

—Si no lo es, nuestro experto en caligrafía opina que han conseguido una falsificación perfecta.

Churchill, a quien un par de años antes le habían llegado confusos rumores sobre ese tema, confirmó ahora que estaban en lo cierto.

—Ha dicho más de setenta mil...

—Según parece, esa cifra solo refleja hasta septiembre del 41. Lo que haya ocurrido desde entonces... Solo podemos imaginarlo.

Hubo un largo silencio. Sanders podía oír la pesada respiración al otro lado de la línea.

—Que Dios se apiade de esos pobres desgraciados —dijo por fin Churchill—. ¿Cuántas personas conocen la existencia de esos documentos?

—Solo los tripulantes del barco y un par de policías del puerto de Brighton. Los hemos interrogado a todos. Ninguno ha podido comprender una palabra.

—Bien. Asegúrese de guardarlos en el fondo de su mejor caja fuerte, hasta que decidamos qué hacer con ellos.

—Así lo haré, primer ministro.

La comunicación se cortó.

Churchill cerró los ojos maldiciendo una y mil veces aquella guerra. Salió del despacho cabizbajo, pensando en los papeles y en toda esa gente inocente, pero cuando bajó la escalera y llegó a la puerta de la sala de reuniones, su expresión había recuperado su rudeza y su mente volvía a estar concentrada en otros asuntos. Por muy cínico que pareciera, tenía cosas más importantes en las que pensar.

Después de todo, Roosevelt y Stalin estaban esperándole para decidir el destino del mundo.
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Dos individuos vestidos con traje a rayas entraron en el hospital Reina Victoria de East Grinstead, a unos cincuenta kilómetros de Londres.

Sus zapatos de suela de goma resonaron en el suelo al avanzar entre las camas de la sala, ocupadas en su mayoría por pilotos que sufrían quemaduras y heridas de metralla. Al fondo, separados del resto por una gruesa cortina, yacían dos hombres.

Una cuerda atada a una polea mantenía en alto la pierna de Sandy Smith. Debido a la morfina, había perdido la noción del tiempo transcurrido desde que cayeran al mar. Lo último que recordaba era una pesadilla de agua helada; un pataleo desesperado y los pulmones a punto de estallar, mientras trataba de llegar a la superficie sin soltar el brazo de su padre.

Geoffrey dormía a su lado con una máscara de oxígeno sujeta a la cara. Sandy sabía que seguía vivo porque de vez en cuando tosía.

—Buenos días, caballeros —dijo uno de los hombres trajeados—. Me llamo Kane, y este es el agente Rose. ¿Cómo se encuentran? El doctor dice que la hipotermia no les dejará secuelas permanentes y que las quemaduras tienen arreglo con un poco de cirugía. —Miró a Sandy—. Con usted, amigo, tuvieron más trabajo. Tenía tanta metralla en la pierna que estuvieron a punto de amputársela.

Geoffrey bostezó y se quitó la máscara de oxígeno de mala gana.

—¿Quiénes son? Tienen pinta de espías.

—Algo así, mayor. El brigadier Sanders le envía saludos. En cuanto disponga de un poco de tiempo libre vendrá a visitarle. Respecto al Lysander que tomó sin permiso, alguien de la RAF vendrá para interrogarle sobre ello. Pero no debe preocuparse, el primer ministro en persona ha pedido que no se le imponga consejo de guerra alguno.

—Me alegra oír eso... —Geoffrey se interrumpió para toser—. Ya no tengo edad para aguantar ciertas cosas.

Rose se dirigió a Sandy.

—En cuanto a usted, dentro de unos días regresaremos para hacerle algunas preguntas sobre la procedencia de los documentos que llevaba encima.

—Supongo... —A Sandy todavía le costaba articular palabras—. Supongo que ya han empezado a estudiar el funcionamiento de los V2.

—¿V2? —Por un momento Rose pareció confundido. Ni Sandy ni Geoffrey advirtieron el disimulado pisotón que le propinó su compañero—. Oh, sí, por supuesto —dijo rápidamente con el rostro congestionado.

Kane sacó una carta del bolsillo y se la tendió a Sandy.

—El primer ministro le envía un mensaje personal.

Sandy alzó las dos manos vendadas.

—Si no le importa...

—Oh, claro que no. —Kane abrió el sobre y leyó la nota en voz alta—: «Le felicito por su valor y le deseo una pronta recuperación. Este país se enorgullece de contar con hombres como usted».

Hubo una mirada espontánea entre padre e hijo al oír aquella última frase, y de repente ambos se echaron a reír.

—¿Qué es tan gracioso?

—Oh, discúlpenos —contestó Sandy—. Es... un viejo chiste familiar.

Kane se encogió de hombros.

—Ahora descansen, caballeros. Volveremos a vernos pronto.

Los dos agentes se marcharon. Cuando se hubieron alejado lo suficiente, Kane abroncó a su compañero ante la mirada divertida de las enfermeras.

—¿Sabes? —dijo Geoffrey—. Churchill es un cabezota, pero tiene razón. Este país necesita hombres como tú.

Sandy permaneció en silencio, con la vista clavada en el techo durante un rato. Y entonces algo cambió en su expresión. Tuvo una sensación de liberación, como si acabara de expulsar un demonio de su interior. Alargó el brazo y posó su mano vendada sobre la de Geoffrey.

—Mayor... Papá... —empezó a decirle, pero enseguida advirtió que había vuelto a colocarse la máscara de oxígeno y dormía con la boca abierta.

Sentía la necesidad de despertarle y decirle que lo sentía... Que él tampoco deseaba llevarse su odio a la tumba... Que quería recuperar el tiempo perdido... Sin embargo, también era consciente de su extenuación y merecía que lo dejara descansar.

Sandy llevaba siete años esperando aquel momento. Podría aguantar un rato más.

Cerró los ojos pensando en cuántas cosas les quedaban por hacer juntos y, a pesar del dolor, se durmió sin dejar de apretar la mano de su padre.



 

NOTA DEL AUTOR




Aunque la ubicación del búnker citado en el texto en las proximidades de Bénouville es ficticia, sí es real su descripción, la cual está basada en el búnker que se construyó en el bosque de Éperlecques, cerca de Calais. A pesar de que no hallaron ninguna momia, la expedición de científicos del Ahnenerbe al Tíbet fue real y está ampliamente documentada.

Así mismo, son reales tanto la carta de condolencia y la autorización de Hitler como la estadística referente a la desinfección de 70.273 personas hasta septiembre de 1941.

Fiscales alemanes de la posguerra demostraron que la verdadera cifra rondaba las 80.000 víctimas, aunque creyeron probable que ese número fuera incluso mayor. De hecho, se estima que entre 200.000 y 250.000 disminuidos físicos o psíquicos fueron exterminados bajo los distintos programas de exterminio llevados a cabo entre 1939 y 1945.

El éxito en la política de la eutanasia convenció a los líderes nazis de que los asesinatos en masa eran técnicamente viables, de que hombres y mujeres corrientes estarían dispuestos a matar a grandes cantidades de seres humanos inocentes, y de que la burocracia cooperaría en semejante empresa sin precedentes.

El programa T4 sirvió, en última instancia, como modelo para la Solución Final.







Este es un relato de ficción y en ningún modo debe ser tomado como obra de consulta. Para aquellos lectores que quieran profundizar en el tema, les recomiendo los ensayos The Origins of Nazi Genocide: From Eutanasia to the Final Solution, de Henry Friedlander (Chapel Hill and London: University of North Carolina Press, 1995) y Racial Hygiene: Medicine Under the Nazis, de Robert N. Proctor (Harvard University Press, 1988).
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